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f N PUNO VUILO 

Cerco de '25 metros han al­
canzado los soltadores que se 
disputaban el Campeonato del 
mundo en el t r a m p o l í n de 
Oberstorf (Alemania) Y esta 
impresionante ío»o muestra a 
uno de los saltadores en pleno 

ruelo 
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Alcule de Gasperi en su juventud 

I 

EN EL A M B I T O AUSTRIACO 

T A vida <lc A k i d e De Gasperi. el gran esta-
dista que la postguerra ha revelado a 

Italia, el po l í t i co que ha sabido transmutar 
Italia de país vencido en país prác t icamente 
triunfador, ofrece, vista en conjunto, dos ca­
racterísticas muy visibles. 

Es una vida que. a pesar de haber trans­
curr ido constantemente en los ambientes tem­
plados, prudentes y cautos de la polít ica ca­
tól ica, está atravesada por largos paréntes is 
fulgurantes de pasión al roto vivo, de aven­
turas, dolores y tensiones impresionantes. Es 
un hombre que por fo rmac ión religiosa, sen­
sibil idad y temperamento es moderado, pero 
a quien los azares de la vida han tendido 
siempre a desplazar a campos extremistas. 
Sin embargo, tantas cuantas veces se le pre­
sen tó este dilema, tantas cuantas veces la pa­
sión pareció ser el ún i co camino de salida. 
De Gasperi opeó por la ref lexión, sin dudar. 
De su vida, que está cubierta de desastres 
y de algunas aparatosas derrotas. De Gaspe­
r i dedujo siempre la necesidad de pocientar, 
de comprender, de moderar — es decir, la 
necesidad de aumentar la tenacidad — . Otros 
menos templados que el Presidente, hubie­
ran sido ganados por el escepticismo y se hu­
bieran retirado a la comodidad. De Gasperi, 
n i h u y ó n i se r e t i r ó jamás. Cuando en la his­
toria sonó la hora de su t r iunfo, se presen tó 
como si no hubiera sucedido nada: m á s mo­
derado y reflexivo, si cabe, con la reflexión 
amasada en la sangre. N o se vengó . Pero 
tampoco a b a n d o n ó a la primera dificultad 
v puede afirmarse que no a b a n d o n a r á míen - . 

tras teo^a un há l i to Je vida y un diputado 
de mayor í a en el Parlamento italiano. La mo­
deración no podrá servir para nada en los 
países que pol í t i camente están por formar; 
en Italia, la mode rac ión en la derrota v en el 
t r iunfo de Alcide De Gasperi representa la 
m á x i m a seguridad. 

Desde la plaza Dante de Tremo, mirando 
de frente la estatua del poeta, se puede ver. 
colgado en la m o n t a ñ a que. como un muro, 
se levanta sobre la ciudad, un p e q u e ñ o pue­
blo como un nido de águilas. Se ve la igle­
sia, el campanario y el cementerio. Las ta 
sas se esconden de t rás . Es Sardagna, pueblo 
de los De Gasperi. Muchos del pueblo, que 
es en su totalidad italiano, llevan este ape­
l l i d o , que se escribe De Gasperi v no Degas 
peri. El herá ld ico De . no tiene nada que ver 
con la nobleza ni con la heráldica. Sus habi­
tantes son campesinos, leñadores , pequeños 
artesanos y modes t í s imos comerciantes. El 
país de Sardagna es pobre v la gente ha de 
emigrar. La mayor ía bajan a Trento. pero los 
hay en América y en Australia. El padre del 
Presidente e m i g r ó t a m b i é n de Sardagna y 
se es tableció en Predazzo. donde e n t r ó de em­
pleado en el Catastro. Este buen hombre, na­
cido el 50. se casó a los treinta años con 
M a r í a Morand in i , más ioven que él . pero, 
tan humilde como Amadeo De Gasperi. M u - * 
rió el , a ñ o 1929, casi de ochenta años, y no 
ha dejado n i una fotografía. La pobreza y la 
niebla humana total. * 

— ¿ N o te parece — d e c í a hace poco Alcide 
a su* hermano Augusto, mientras se afeita­
ba— que » medida que pasan los años me 

C A R T A 
DE 

B E R L I N A d e n a u e r e n p r i v a d o 
I f t U f M M T f algvn tiempo pareció como si 
I Heuss, el modesto r educado burgués, 

a ganar (a carrera de fa popularidad 
"o en lo actualidad, pocos meses después 

haber tomado posesión de su cargo, puede 
por cierto que, en el mismo periodo, 

aenouer fio conseguido sobrepasarle, t i im-
"otlraUo f reserrado Adenauer ha congaia-

tPia en mayor escala el Interés de las grandes 
•BMs. 

Siempre gue el canciller federal aparece en 
l"C0, se sigue con miradas tensas cada uno 
>W gestos r ademanes, y se presta alen 
1 a sus pototros cono si se tratara de fas 

"encías ue un oráculo. Cualquier detalle de 
' "do privada que logré trascender al tute­

es anotado cuidadosamente r é'nulgado 
' 'as representan íes de fa prensa. Adenauer 

K asimismo, el blanco preterido de los ca-
«tt/ristas. Su atavio afga anticuado, en el 

se incíuye sombrero de copa f paraguas, 
1 rastre de idéntica expresión al de una mas 

mongólica, son bases de partida sobre las 
crear, y aun exagerar, toda suerte de i f i 

J"*! comentarios £s<e hombre, leremtntt iñ-
*0 por la demagogia, f en ocasiones rea 
' o transigir, lleno de energía pero poco e*-
'" 'o, y maestro en lo moderación, o por lo 

en fa que esta virtud supone, domina 
af pueblo alemán que el apóstol huma-

"j"0, no dispuesto a irradiar más que bon 
• hroatoltocéo y justicia 

"Cuantas cosas se han llegada a descubrir 
¡o rida privada de Adenauer' Ante todo, 

' '"mo ai bebe. Sólo en ocasiones ineludibles 
beber un poco de vino para corresponder 

•^ún brindis. Pero estas infiibiciones par lo 
| 0' alcohol y o la nicotina sa refiere que-

'Gmpensados por ana (irtroordinaria afi 

ción a fas bombones. Adenauer es un auténti­
co glotón en gste aspecto, y quizá satisfago 
sa afición a los dulces siguiendo algún siste­
mo aun no bien estudiado del todo. Sea cana 
fuere, Adenauer acude a las reuniones pro» 
visto siempre de un paquetito que coloca cui-
dadosamenXe ante si, y que de vez en cuan­
do desenvuelve paro saborear con fruición ana 
parte de su contenido. Cuando la provisión 
se va agotando, los asistentes a la con feren 
cía comprenden que Ho llegado el momento 
de finalizar la misma a de aplatarla. 

Una investigación más cancieyuda ha per­
mitido descubrir gue no siempre se trato de 
chocolate o de pastillas. Quien practico un 
vicio a conciencia no se detiene ante limita­
ciones. Caramelos, mazapán, azúcar cande, 
pasas, todo contribuye a endulzar un poco In 
existencia del canciller federal 

Adenauer duerme mal. Sus médicos aseso­
ra» Que fof insomnio crónico procede de dos 
accidentes outomarifisticos goe sufrió, ano en 
1927 y otro en 1933. Sólo soporíferos enérgi­
cos son de aiguno eficacia contra semejante 
mal. A pesar de cantar ya setenta y tres 
años, empieza puntualmente a las cinco su 
¡ornado de trábalo, sin tener en cuenta tus 
escasas boros de sueüo. ni interrumpir jamás 
tal práctica. Catre fas aficionados a madrugar, 
Adenauer puede considerarse el más asiduo. 
Dicho grupo cuenta con buen número de polí­
ticos, pero cao muy pocos artistas. Cuando, 
a las diez, su chófer particular le anuncia que 
tiene preparado' el vehículo, Adenauer ha ter­
minado buena parte de su trabajo cotidiano 
Por cierto que debido a una coincidencia bien 
notable, el chófer y su amo y oponente políti­
co ostentan idéntico apellido. 

Les dos autores preferidos de Adenauer ton 

El doctor Adenauer — a lo derecha — conversando con el político Schumacher — a la 
izquierda — antes de la elección de presidente. Estuvo presente en estas conversacio • 

nes Carlos Se Km id, del partido de Schumacher 

íichendorfl y Edgar Wallace Dejemos a per­
sonas más capacitadas la tarea de dar una 
interpretación psicoiógica a tan curiosa mez­
colanza. «Saboreando un caramelo* te titula 
un reciente articulo sobre la vida privada de 
Adenauer. f f anciano permanece codo noche 
en su cama, durante largo rato, embebido en 
la lectura del «íougenicbts» o de uno novela 
policiaca. Seria injusto dejar de mencionar 
que Adenauer dedica un interés constante o 
las nuevas publicaciones que van apareciendo 
en el mercado Desde su temprana juventud es 
un lector apasionado, aunque no de carácter 
critico a selectiva 

Su bogar no es su castillo, como suele de 
cine, sino su jardín. Apasionado de la flori­
cultura, lleva dedicado a ella más de cincuen 
ta años, sintiéndose en este aspecto macho 
más enterado que en cuestiones política;. Po­
see un cordero blanco, llamado «Ne/fce», af 
que posea su/eto de una cadenito como si fue­
ra un can. t i ellevo a pacer mis corderas» te 
ha convertido, simbólicamente o no, en.atribu­
to de este hombre, interpretado de maneras 
tan diversas, al que ni en sa vida privada ni 
pública puede colocarse entre las conocidas 
variedades del género. Sin dude alguna, ef 
pueblo alemán de nuestros dios prefiere lo 
místico a lo patriarcal 
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parezco caJa ve i m á s a nuestro pobre pa-
á n ? 

Auxusio De Gas pea SOSTUVO lo contrario 
SOSTUVO que a quien se parecía era a la ma-
tlre. E l padre era flaco y a l io , llevaba ame 
oíos T tenia la cara aaxuloaa, las mejillas 
hundidas de t u tuto, pero era rnnrhn más ra-

o m r n o y casorio qoe Aic idc . que es consi­
derado por los italianos, c ieno, como un 
hnmbrr seco v callado, pero que si se le 
examina a base de las medidas alpinas, re-
sulta —sobre iodo ea f a m i l i a — afretuoso 
y expansivo. El podre TITÍÓ de una manera 

-severa y pobre, y no hubo acontecimientos 
« n su vida. A los 30 a ñ o s obtuvo la pens ión 
de l Gobierno aus t r í aco —puesto que T i e n t o 
y el T r e m í no eran a u s t r í a c o s — y IORIÓ lue-
XO un p e q u e ñ o empico privado. T u v o cuatro 
h i i o s : Alc ide , nacido e l 8 1 ; M a r i o , el 8 2 ; 
Marcela, el 89 y Augusto, el 93. M a r i o mu­
rió muy joven, habiendo ya cantado misa, 
en 1 9 0 ) . Por su extremada severidad y taci-
wunidad, era M a n o quien se pa rec ía m á s a l 
padre. Marcela, que se ha quedado soliera, 
vive en Roma, con su hermano Alcide. A u -
ABMo tiene en M i l á n una pos ic ión modes­
t í s ima en los negocios, es un hombre total­
mente borroso y de la mayor humi ldad . A l ­
cide y Augusto son hermanos y cuñado» , 
p u e s » que catán casados con dos I» m a i ^ 

Alcide De Gasperi n a c i ó en Pieve Tcaino. 
e l a ñ o 1881, y por tanto tiene actualmente 
63 a ñ o s . E l padre h a b í a sido trasladado a 
Pieve Tes uso y la fami l ia v i v i ó al l í durante 
do» a ñ o s . D e Pieve salieron los celebres ven-
dedoies de o leogra f í a s de Bassano —los M a r 
chetto, los Ceccatto, los A v o n z o — que tuvie­
r o n fama europea y qoe establecidos en Rusia 
llegaron a dominar el mercado de obras de-
arte v de a n t i g ü e d a d e s en la época zarista. 

Pieve e m i g r ó t a m b i é n otra gran fortuna 
italiana, Tommasel l i . establecido en Tohan-
oesburg. en Sudáfr ica . y que es tenido por 
e l rey d d a l u m i n i o en la colonia de El Cabo 
En uno de sus ú l t i m o s viajes a Italia, el 
cónsu l i tal iano de Lugano puso unos reparos 
al pasaporte de Tommasel l i . el cual en fu rec ió 
y d i jo destemplado: — ; A m i . dificultades? 
r A u n compatriota de De Gasperi? 

El Presidente ha vuelto ahora a Pieve. pero 
no ha reconocido nada; n i la casa donde 
n a d é , n i d pueblo, n i el paiaaie. El alcalde, 
de ma l h o n o r , le r e g a l ó una fotograf ía . A l 
parecer, en Pieve. esperaban que De Gasperi 
montara en el pueblo el mismo carnaval de 
falsificaciones «jue o r g a n i z ó M m s o l i n i en Pre­
da ppio. 

1 ^ Pieve. e l padre fué traslado a Civezza-
oo y a q u í empieza la memoria del Presiden­
te. A q o i . Alc ide a c t u ó por primera vez de 
m m v m i n o del p á r r o c o . D o n SartorL Pero, al 
parecer, no fué u n monagui l lo m o d e l a D o n 
Sartori eta no a i r a viejo, l e n t í s i m o , desespe­
rante ea e! oficiar. A los dos monaguillos les 
daba n o c é n t i m o a cada uno — o d hav que 

olvidar que estamos en 1890 y en la vida 
del imper io a u s u o - h u o g á h e o — . Los mucha­
chos bostezaban frente al altar, se a b u r r í a n 
y hacían al pobre cura las inocentes t ropel ías 
propias de la edad. En las ú l t imas eleccio­
nes, un nieto-sobrino de D o n Sartori, Dante 
Sartori. pmcDBÓ t a candidatura contra De 
Gasperi. en la lista d : l bloque nacional, v en 
un discurso a f i r m ó que en la época de mo­
naguil lo ya D e Gasperi era un h ipóc r i t a re­
domado. S in embargo, el Presidente fué ele­
g ido plebiscitaria mente, y el argumento pro­
dujo la hi lar idad peninsular. 

A los diez a ñ o s e n t r ó el muchacho en d 
Colegio Episcopal de T ien to , escuela privada 
di r ig ida por curas. E l colegio era casi gra tui ­
to y el ú n i c o camino abierto a los estudios 
para un adolescente tan pobre como De Gas­
peri. N o fué un a lumno br i l lanie . pero sí 
ejemplar por escrupulosidad y diligencia. Fué 
excelente, sobre todo, en el italiano. U n pro­
fesor — C e t t o — lo califica de cfácíl y redon­
deado expositor, tanto por escrito como ha­
blando*. Nadie lo d i r í a escuchando la orato­
ria actual de De Gasper i En las plazas y en 
las calles, en Mootec i tor io . e l Presidente ha­
bla coa gran sentido de la concrec ión , de la 
simplicidad y de la honestidad; con fecun­
didad, no p o d r í a afirmarse. Es dudoso que en 
cualquier momento de su vida haya sido De 
Gasperi un gran orador, lo que los italianos 
llaman un orador br i l l t i t** . Pero de joven, 
el Presidente fué m á s fluente que en la ma­
durez. Cuando Felipe Meda lo escuchó por 
primera vez, en un Congreso de estudian­
tes, d i j o : 

— H a b l a bien. / un ragazzo cht s i faro. 
Por este lado, lo que se l lama hacerse, no 

se ha hecho para nada. En cierto modo, se 
ha deshecho. C o n los a ñ o s y la prác t ica . De 
Gasperi ha disecado su oratoria, ú ha desnu­
dado de redondeadas formas, de verbosidad. 
Los m i latieses, cuando lo escucharon en Piazza 
del Duomo. dieron el ju ic io que ha dado la 
vuelta a I t a l i a : 

— í > i c f m s U . Un te eos* bnon* . . ' . 
Pero lo votaron. En Italia, el país clásico 

de los oradores, lo m á s desacreditado es la 
oratoria fáci l , verbosa y bri l lante. 

A los quince a ñ o s a b a n d o n ó el Colegio 
Episcopal, estando en e l cuarto de Bachille­
rato, porque una escarlatina maligna poso en 
peligro su salud precaria. S i g u i ó sus estu­
dios como a lumno externo, v iv iendo en el 
á m b i t o de una modesta famil ia , que le ofre­
c ió una pens ión muy barata, que en parte se 
g a n ó dando lecciones a estudiantes m á s jóve­
nes. N o era una vida fácil , pero le c o n s i n t i ó 
algunos momentos libres, que e m p l e ó en dar 
largos paseos —spor t preferido de D e Gas­
pe r i—. Nada de alpinismo. Alp in is ta , lo ha 
sido d Presidente muy tarde en la vida. En 

aquella época, al alpinismo no se dedicaban 
en d Tren t ino m i s que algunos pocos turis­
tas extranjeros. Su afición era andar por las 
carreteras, con d p e q u e ñ o saco de las provi­
siones a la espalda y comerlas sobre un verde 
prado T o d a v í a hoy. lo que m á s le apasiona 
es andar horas y horas por los caminos v ejer­
citar sus largas piernas musculadas. 

En el á m b i t o de la vida d d imperio aus-
t r o - h u n g á r i c o ts fácil imaginar ia existencia 
de un estudiante pobre en la p e q u e ñ a ciudaJ 
de T i e n t o , en aquellos años . Todo era lento, 
silencioso y «respe tab le* . Lo imperante era la 
t r e s p e t a b i l i d a d » . N o estaba bien que los jó­
venes frecuentaran el café — s i no fuese para 
«amar , r á p i d a m e n t e , u n helada ( D e Gasperi 
es goloso de helados y de dulces y pastas.) 
Fumar no era bien visto en púb l i co —aunque 
se aficionara a fumar cigarros « P o r t o r i c o » . 
que todos hemos fumada y apreciado. H a sido 
e l ún i co v ic io qoe se le conoce al Presidente 
—fumar • Por to r ico*•— vic io que de jó hace 
pocos a ñ o s , por razones de salud. N o ha be­
b ido m á s que un poco de v i n o durante las 
comidas. El v i n o lo bebe todav ía boy. m á s 
que ta leche, a pesar de su afición al té. En 
resumen: la respetabilidad, la vida moderada. 

A los diecinueve a ñ o s t e r m i n ó e l Bachille­
rato y se p r e s e n t ó entonces a su humi lde fami­
l ia el problema de la e lecc ión de una carrera. 
Sin duda, al estudiante le hubiera gustado es­
tudiar Derecho y Jurisprudencia, pero en el 
T ren t ino aus t r í aco la cartera d d foro e n i n ­
terminable. Obtenido <el d ip loma, era obliga­
do hacer siete a ñ o s de práct ica en un despa­
c h a Hubie ra podido entrar en la burocracia 
estatal, pero Alc ide . irredentista desde el pr i ­
mer momento de su vida consciente, se n e g ó 
a e l lo , pera evitar el tener que formular un 
juramento de fidelidad al Gobierno de la do­
ble M o n a r q u í a . La famil ia , por otra parte, 
andaba u n poco f loja de a l e m á n —lengua 
que se n e g ó a enseña r a sus hijos y que Alcide 
a p r e n d i ó en la escuela de Trente, ya adoles­
cente. Se dec id ió porque e l estudiante siguie­
ra los cursos de Fi lología moderna en la Real 
Imper ia l Universidad de Viena. con la inten­
c i ó n de que obtenido el t í t u lo pudiera ser 
profesor de liceo o de alguna escuela espe­
cial . E l a ñ o 1900. e l estudiante, que no se 
h a b í a mov ido nunca de Trento y de sus mon­
tañas , se m a r c h ó a Viena, donde se inscr ib ió 
en los cursos de Fi lo logía v Filosofía. 

En aquella época, los estudiantes pobres del 
Imperio se albergaban en el l lamado «Kabi-
n e t » . es decir, en las casas de la p e q u e ñ a v 
media b u r g u e s í a , que combinadas con la U n i ­
versidad, alquilaban una hab i t ac ión a los es­
tudiantes. Esto costaba veinte coronas al mes. 
todo comprendido —precio que resu l tó exce­
sivo pora el estudiante—i T u v o que prescin­
d i r del cKabine t* y entrar de huésped en la 
«Casa del Es tud ian te» , en Ploriangasse. espe­
cie de cuartel nara estudiantes pobres, donde 
se d o r m í a a cuatro hombres por cuarto, se 

tocaba diana » las siete v tod 'n y cad, 
Uebiao hacerse la cama. Las comidas se 
s u m í a n en la Mesa académica , especie ¿ 
medor popular-universitario, donde por 
te cén t imos de corona ofrecían una htttf 
absolutamente delgada. A pesar de l a d a 
impuesta, el dinero 00 llegaba, v De G a i ^ l 
tuvo que recurrir a la beneñeenc ia de loi f ^ ! | 
les franciscanos, que daban platos de so^ I 
los pobres de la ciudad. 

Por fortuna, el profesor Comrner. de la I 
cuitad de Teo log í a , neces i tó unas leccíone, " I 
italiano, y De Gasperi. q u é fué su wotei í I 
pudo aumentar su peculio universitario. Q*! 
el dinero del t eó logo pudo entrar en el 1». j 
men de «kab ine t» v se ins ta ló en la m c a w l 
casa de un cartero, Her r Schuster, que YH,I 
de t rás del Hospital . Her r Schuster era t | .̂1 
jo aus t r í aco t í p i c o : t en ía una mujer Kntx\ 
una niña rubia, presentaba grandes bígoto, ^ 
abdomen redondeado, era fumador de CULI 
rros v comedor de salchichas, sus p r e i u ^ j 
eran lapidarios. N o gustaba de los estiki»»,! 
tes. y menos de los italianos. La acogida q^l 
h izo a De Gasperi fué solemne y glacial. L » | 
go fueron grandes amigos. Schuster ruoA 

_De Gasperi. siendo ya j d e del Gobiet^l 
m a n d ó que se indagara por la f a m i l í a ¡ l 
cartero. N o se ha sabido absolutamente i j l 

Siendo estudiante, e m p e z ó su carrert » l 
lírica, en la forma más impensada. En Viê J 
h a b í a muchos emigrados pobres italianos. g A 
trabajaban en los oficios m á s modestos y cn>| 
pagados. De Gasperi los o r g a n i z ó en un Sus-I 
dicato y en un C í r c u l o : el Sindicato, n a l 
ddender sus intereses de c a t e g o r í a : el CÍICM 
lo . para defender sus sentimientos de í a M 
nidad. La real e imper ia l pol ic ía hizo «jgj 
gorda —aunque por otra porte la leialid¿| 
de la acción era impecable—-. 

T a m b i é n f recuentó en Viena el «GitolJ 
Universi tario Ca tó l i co» , donde encontró i J 
mejores amigos. En otros ambiente coooáJ 
a diversos italianos cond isc ípu los , sobre o á l 
a Granel lo y a Minestr ina, que con el K M 
po fueron exponentes d d mejor l íberalaal 
t rentino v que viven todav ía . Con MencsraJ 
tuvo De Gasperi una po l émica de cat ión 
h is tór ico- re l ig ioso , qoe hizo que el pruatM 
hombre de sangre ardiente, le retirara d a l 
ludo durante quince años . Este ha sido, d i 
parecer, uno de los mayores disgustos aued 
Presidente ha tenido en su vida. Cuando a l 
1915 se reconciliaron pora ocuparse juntoiél 
la l iberac ión de su país , posó por un momol 
to de felicidad. Pero su mayor amigo fue hf 
d r i c i . que fué m á s tarde arzobispo de Trt 
y m u r i ó el 4 1 . Gran prelado, hasta el 
de ser llamado por los aus t r íacos el •Mnoel 
i t a l i ano» , una de las figuras máximas 
irredentismo, fué condenado por el Gonc 
ai ex i l io , medida que en la católica v ab l 
rante Austria produjo una inmensa ímptr t iá | 
Con el t iempo. De Gasperi fué su secra 
v como tal l o a c o m p a ñ ó a Roma, donde 1 

pt I I Je NÉrtro M oée «• 
cunslieroa los tras siglas da la 

ra 4a Descartas. Murió en EstecolaM, a los 
ciftcoaato y tres aáo* y once metes 4m edad, 
4» uaa braacoaaaoMaía. Caara awckas par-
sooas da mi tiempo, ye kc tratada 4* ha 
r a r u uaa opiaió» sabré Descartes. No croa, 
ai da mntke, babcrla logrado toda»ta. Pa­
re coa a te komtie wcede uaa cosa tiaga-
lar: a muéiém gao uaa trata da dar la vaai-
ta a tas cscrítot. sao cootlata gao aoo 
groa parta da ellos aa tiaaao el OMOOT ta­
lar. Y este amaM la locada a Aristóteies, 
o pasar do babor sida, como Descartas, aag 
da los ebserrodores otó* agadot ga» boa 
existido. Otros ascrites, aa t so ib i i , bao ia-
terveaido ea ta formacióa d d l i t a i l i i do 
nuestros días, de una woaara dccisira Son 
escritas básicas, absalulamcnta ligados a la 
corriente gao boa criado las íoTattigacmies 
sensacionalet. las iarettigacíoMS desatadas 
de la ciencia presente. Paro la lactaia da 
tos escritos de Descartas croa so torear fe­
nómeno: ogigaota sa ligara personal, el 
bombre Renata Descarta* el ser baaígaB 
dispuesto a vivir obscaromente «a «a rincón 
antas que abandonar ta vocación y ta ca-
riatidad ante los fenómenos goa ta detarro 
lian ante sa espirita. 

Do la impresión da aa boaibre gao lo ta-
Cfi fM todo para salvar tu libertad. Anta 
las molestias incoaipraanblet y la craaldad 
inútil, te moreba tin tac molar la atanor pro­
testo. Abandona su país, Francia, y sa insta­
lo en Holanda, dando vivo dorante muchot 
años oteuramente, al lado do nao agradable 
estufa, pensando, investigando teda la peco 
que está al alcance da so mono y escribien­
do da ana moaata clara y tencilla. Oascartct 
loó friolero. En su correspondencia coa algu-
not grandes personajes da ta tiempo parte 
da la eaol ha sido traducida por la toéo-
ro Costra de Zabtri —, aos dice gao abora-
dó da ta madre una tas soca y aoo fiebre 
lenta». No loó aa bombre do levantarte 
ttaigrant. Lo gastó el tapar •a taaar i da 
la coma En ai retrata da Descartes, por 
Franz Hols, que esto en el Mateo del Loa 
•re — gao es uaa iaiprcstoaante p i t ia — 
el podra de la ciaacia • •d t r aa aparece co­
mo ua lipa abrapto. pá*da, desgreñado. 

C A L E N D A R I O ^ 
S I N F E C H A S 

p o r J O S E P L A 

D E S C A R T E S 
íespíeocopoOc 
las cartas de 

A Ne>rtnn 

1 campahoder da 
la monedo ingleso do sa tiempo. El airo de 
Descartes tiaaa más gao ver coa Einttcm 
que cea Newton. El autor da la nuevo teo­
ría de ta gravitación — ba laido en el 
«New-Yarker» — viva ea un pequeño «cot-
tage» de Priacatawn, tilencioto, pero pobri-
simo. Su existencia as enactamoata igual 
gao la do aa profesor altarán de uaa Uní 
tersidad de tercer ardan, como la do aa pro­
fesor do Erlangen o da Tubinga. 

Paritjoidt por lot toólages protcstantet ' 
kalaadoses alocados por el arittoteliuno. 
Descartes aprovechó uaa invitació» do la 
i t iaa Cristina da Saacia para trasladarse a 
Estecolma. El embajador francés en la Car­
ta del Norte, Cbaaut, arregló al asunte. Sa 
•Msráa debía coatistir ea hablar aa rato de 
filesofia y da ciencia coa la reina. Esta te-
ñora se levantaba temprano. Cristina da 
Saacia tova ano pertanalidad insoportable, 
fuá una majar absurda, sobre la cual todo-
rio se escriben nóvalas. Recibió al filósofo 
a las sais da la mañana ea una habitación 
glacial. Yo puedo iasagiaarma la gao era 
una bobttación sin fuego aa Estacalma en 
t i aba 1650. «Aguí — escribió Descartes o 
sos amigos —, en iaviarno las pensamien­
tos de las hembrti ta biolaa mocho arás 
gao las ogaas da loa ríos*. Situado ea la 
carta latea, ai Descartes so interesó por 
eHo, ni la corta par el filósofa, i Los corte-
toaos tmluiuo da goa asoibicio un ballet' 
Desde taega, el dtiplaiamitnta da Descar­
tes a Estacolme opa nona todavía a las ara-
ditas. Sia embargn, al hacho podría jatftfi 

para tenar arás l i -
y para teñ i r arás calefacción. La 

tagando la M U por al ardor da ta potro 
no. Croo, sia embarga, gao aa osoiquier lu­
gar dol Sor habitra aacoatrado menos l i ­
bertad y amaos calor — coa habar encon­
trada peco—. En todo case, ei régimen da 
la reina Cristina, loa contrario a sa tem­
peramento, la mató. Faó aa errar de cálcu­
lo complete. 

Quince aña» después da tu muerta, su 
cuerpo fuá trasladado a Francia, para en 
el curse del naje, d ataúd fué abierto 
La sacadiá lo amara gao a don Francisco 
Gaya ea al cementerio da lardeas. Cuan­
do sa abrió la caja ta constató gao algu­
nos huesas y al cráneo faltaban, tolo que 
asi como al cráneo da Gaya aa ba sido 
jaarás hallada, d da Descartes fue entra-
godo, mucho tiempo después, a Caviar, que 
lo dapotitó ea al Matan. tCaea de aficiona­
dos a las reliquias — según parece. 

Ea al tartana positivo, ¿que te daba a 
Descartes? -

Primero, una nueva notación de álgebra, 
gao haca ta ato y tu aplicación mucho 
arát fácil. 

Segando, la creación de la geometría ana­
lítica, o sao el haber unida iadiialabla-
mente la geometría da los griegos cea el 
álgebra me de roa. Do asta unión resalta gao 
las ligaras gaoatátricas en tu formo cuali­
tativa (rada, circula, parábola, ate) pao-
den todas ser l i o ipo t i t a i aa ecaaciones al­
gebraicas, os decir, en relocioaai paraman­
te caoalilatirai. Par tas mi t ed t i goaaralot, 
lo geemetria ooolitico ba permitida resol 
•er praMaawt gao la geometría ciática in­
tuyó apeaos y na resdvió jamás. 

Toreare, drá aa groa impulso o la gao 
lo cioado filosófica 

da lo nataraleza. Faá aa apasionada de le 
astronomía; lo fabricaciáa dé cristales dt 
larga vista gao realizaba según tas cálcu­
los; problema de longitudes y latitudes bo­
to do la navegación moderna. 

Coarto, t i ta al terreno da la física em­
pírico es donde tu obra ha envejecido mát, 
ta da la paradoja de gao esta hambre ht 
puesto los fundamentos de la física teóri­
ca a avicterao. Hay aa popd d d embo 
jodor Cbaaut presentando a Descartes a le 
carta da Estacolme (Cbaaut escribió), qu* 
dice «En sus meditacioaes y confrontondo 
lot misterios de la naturaleza con las le­
yó* da la matemática, ha concebida la o» 
daz esperanza de abrir coa la misma lla-t 
las secretos da aoo y otra cesa». Esta equi­
vale a pensar que todas las formas fitkoi 
sa reducen a formas geométricas y que ét-
fat ta resumen en relaciones cuantitativas 
Descartes, púas, establece una unión inte 
parabla entra la físico, la geometría y el 
álgebra partiendo d d carácter relativa que 
atribuye a la geometría de Euclidet. ¿Nt 
nena a Einttain todo esto? 

Quinto, faá un apasionada da la medici­
na y de la biología. Es decir: ua observo 
dar directo da la naturaleza. Un visitón" 
lo pregunto aa Holanda: «cQac loe usted, 
monsieur Descartas?» Descartes le invita 1 
potar al cuarto da al lada, donde tiene et 
gran pedazo da buey que está disecando 
Dice; «Esta es mí biblioteca». 

Seito, es d autor d d «Ditcurso del " i -
todo» (1437). Para pensar filosóficomenir 
establece cuatro reglas: na tener por • " ' 
dad arás gao la que se preseata clara y dn-
tmtomtnte al espirita; para resolver ui* 
dificultad boy que dividirla y exammorlc 
en tontos partas cuantas sao preciso; bar 
gao conducir el pensamiento can ardan; 
nahoaata, para pensar bien y na olvido' 
nodo, hay gao remane y revisar consto' 
tsmenta. 

Séptima, esta revisión ceastaata imp'-c» 
la dada metódica como estado natural del 
espirita filaaifico y cien tifie». Lo dada « 
d ungen de la mvestigadáa. Partiendo dr 
agd , ta produce d celebre orgamento car 
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nrunera ve/ visi tó la capital italiana v se DUM 
?n c o o ' ^ o con los ambi f iHci pohacos Den» 

: insular^ • • - j , 
Oturneron entonces los incidentes de Ins-

bruílc El dia 2 de n c » i e m b r e de 1904. D< 
Gasperi estaba en ' la capital del T i r o l . donde 
habló en una r e u n i ó n de estudiantes italiano"; 
«Personalmente — d i j o — soy un irreductible 
irredentista » el lempo catól ico que represento 
está de acuerdo conmiKO.» En t ró eu el Co­
mité estndianril v al d í a siguiente d : haberse 
const i tuído se produjo el choque entre estu­
diantes austr íacos e italianos, del oue resul tó 
un muerto v muchos heridos. Sitiado, con Ce 
tare Battisci. en el hotel «Rosa Blanca» , pudo 
sjr liberado, después de grandes esfuerzos, por 
U po lk ia . y pasó a la cárcel con ciento c in­
cuenta compañe ros . Estuvo t n ella más de un 
mes, esperando un proceso que no vino, por 
la presión que hizo el embajador italiano en 
Viena. Pero por orden de las autoridades u n i ­
versitarias, pe rd ió el trimestre. 

Después de estos y otros incidentes que 
luego relataremos, no se comprende c ó m o De 
Gasperi haya podido ser atacado de austria-
co y de anti-irredentista. La c a m p a ñ a la in ic ió 
• 11 Popó lo d"ltal ia», de Mussolini . v la ha 
continuado hasta hov «L 'Un i t a» , de Togl ia t t i . 
ESKI campana la m o n t ó Mussolini . val iéndose 
de obscuros y turbios periodistas y del ex jefe 

t de la Policía austr íaca, Muck . para desacre-
ditar al Partido Popular de D o n Sturzo. del 
o u l el actual Presidente fue uno de los ex-
poocotes más en vista. • L ' U n i t a » comunista 
no ha hecho m á s que reproducir los p a p e l » 
del ó rgano fascista. De todos los ataques que 

| De Gasperi ha sufrido, el que más le ha do­
lido ha sido el de «austr íaco». Cuando se lo 
oye decir o lo le ; , se indigna. « T o d o se pue­
de decir de m í — a f í r n i * — menos que vo he 
sido austríaco.» «S iempre combad a Austria, 
aunque siempre lo hice en los l ími tes de la 

I legalidad democrá t ica .» 
Ames de terminar la carrera en 1901-05, 

lúe declarado inút i l del servicio mi l i ta r , por 
lidebilidad cons t i tuc iona l» . Q u i z á en el fon-
Ido, porque tos aust r íacos no lo consideraron 
llamas un amigo. Obtenido el diploma, posó 
la Trento. donde fue nombrado director de 
I «La Vocee Cat to l ica» , el per iódico del arzo-
| bispo. 

En Trento aparec ían tres diarios el que 
I acabamos de mencionar. «L 'Al to A d i g e » . l i -
Ibera;. y «U P o p ó l o » , socialista, d i r i g ido por 
I Cesare Banis t í . Explicar c ó m o un país tan 
I pobre como el Treot ino . pudiera mantener 
tres periódicos, es un verdadero misterio. «La 

I Vocee» tiraba dos m i l ejemplares apenas. Su 
|vid;> sólo puede ser explicada por la modes-
Ina del papel. D e Gasperi no pudo v i v i r del 
I periódico, y no tuvo más remedio oue volver 
la vivíi con sus padres, que se h a b í a n ' tras-
| a Trento. * 

Los tres cotidianos se atacaban perpetua 
I mente y v iv í an en una polémica inacabable. 
|EI nuevo director c reyó que aquello era ri-
Idiculo. Dado que su per iódico no obedec ía 
lia disciplina de n i n g ú n Partido, pudo realizar 
I una cosa inaudi ta : en sus ar t ícu los v juicios. 
IDc Gasperi a d o p t ó un criterio absolutamcn-
Ite independiente — e l dogma e x c l u i d o— . Esto 
I produjo lo insospechado: el per iódico , de dos 
Im.l , pasó a siete m i l etemplares y pene t ró en 
•campos donde lamás se h a b í a l e ído un períó-
Idico católico- i N i n g ú n compromiso f Elle 
lluzo pensar, pocos meses después , en la nece-
Isidad de que los catól icos se organizaran co­
lmo Partido. El impulso estaba dado, y en las 
Icleccioncs de 1907 el Partido Catól ico sacó 
Isietc diputados al Parlamento de Viena. sobre 
jnueve lugares. F u é un plebiscito muy pare-
Icido al de 1948. El Partido de Trento le re-
| » l ó un reloj de p é n d u l o , con un pergamino. 
Ique el Presidente conserva como uno de los 
¡meiorcs recuerdos de su vida 

Por primera vez d e m o s t r ó entonces De Gas 
jpcri una cualidad, que ha sido una constante 
Idc su v ida : su creencia de que sobre la no-
Ición estricta y l imitada de « p a r t i d o » hay que 
jup i ra r a recoger todo lo que una masa clcc-
jioral pueda contener de buen sentido v de 
Ibuena voluntad; su convicción de que toda 
I Polémica, si es un mal necesario, hay que e l i -
l"Ünar'a por completo cuando la lucha está 
Idecidida; finalmente, que no puede existir 
Iforma alguna pol í t ica , ¡i no se sabe colabo-
| : i ! con los adversarios de uno u otro d í a 

Estas constantes las ap l icó De Gasperi al 
l'uchar contra sus adversarios en la primera 
I™"*? liberales y socialistas. Luego, mas tat 
! « , iniciada por Viena la obra de nacionali-
p ^ i o n del Trent ino , a través de la acción del 

•Tiroler V o l k s b u n d » , se u n i ó con sus adver 
jsa"os anteriores en un frente único ant i -
I ^ J W m a n i s t a . El profesor Mayer. que luego 
|íuc- Canciller de la doble M o n a r q u í a , reco-
j ! * * * "> su «I ta l iehísche I r r eden t i smus» que 
I Gasperi es uno de los mayores suscitado 
|fC5 de solidaridad nacional que lamas ha co­
nocido. « D e Gasperi —escribe— es un hom 
I t tan hábi l que j amás ninguna de nuestras 
|*uiorídadcs pudo cogerlo infragant i .» 

Por esa época fué cuando m u r i ó su her 
Icario Mar io , cura en Povcrcto. v su madre 
j l r i a Duelos tremendos. Desde la muerte 
I * - 1» madre, la hermana, Marcela, se coovir-
' ,"' c ' centro de la familia. M a r í a Moran 

*ué sepultada en el cementerio de Tren 
,- que De Gasperi visita indefecublemcnte 

siemprc que se encuentra en su país. A la 
rumba han ido a parar los mejores ramos de 
flores que le han regalado en el curso de su 
vida polít ica. 

A los' treinta años apenas cumplidos, en 
1907. De Gasperi se e n c o n t r ó diputado al 
«Reichsvat» aust r íaco, como representante 

del Trent ino , con siete compañe ros catól icos, 
un diputado socialista. Cesare Banis t í , y un 
diputado l ibera l : Malfalr i . Por detecho pro­
pio, es decir, por ser uno de los diputados 
más jóvenes , fué oombiado secretario del Par­
lamento del Imperio. 

Eran momentos delicados para la pol í t ica 
aus t rohúngara . El Canciller Beck habai ca ído, 
después de haber intentado gobernar el mo­
saico imperial uniendo en un bloque las na 

go, el conocimiento de la vida y la expe­
riencia del viejo cura diputado fué p a n De 
Gasperi de un valor incomparable. Era. ade­
más , una de las claves del país. Gcnr i le sol ía 
decir: 

—Como cura, no he podido casarme, pero 
el buen Señor me ha castigado m a n d á n d o m e 
una jaula en la persona de De Gasperi. 

Gentile fué perseguido por el fascismo — 
que st equ ivocó en este punto, como en t i n ­
tos aspectos de la polí t ica in te r io r— y m u r i ó 
en un convento de Bolzano. rodeado de d A 
admirac ión inmensa. 

Desde 1907 hasta la guerra europea núme­
ro 1. De Gasperi fué ininterrumpidamente 
diputado en el «Reichsvat» de Viena. Y de 
este hecho nació la c a m p a ñ a iniciada por Mus­
solini presentando a De Gasperi como pro-
austr íaco. Es evidente que los diputados de 

Alcíde Je Gcspcri, en su Tillo de Sello, Trento, jugondo a los boto» con su yerno 

cionalidades menores contra la mayor, o sea. 
la alemana. Ahora , el canciller S t ü r g k h inicia­
ba la pol í t ica contraria; se apoyaba sobre 
Austria para dominar las nacionalidades de 
menos peso. A l mismo tiempo, S tü rgkh , a pe­
sar de la T r í p l i c e , aprobaba los planes del 
mariscal Contad von Hotzendorff. de una h i ­
potética invasión contra Italia. Los diputados 
italianos se encontraron en la opos ic ión ipso 
tacto. Pero no todos reaccionaron del mismo 
modo. Los católicos v el l iberal del Trent i ­
no. los tres diputados de la Venezia G i u l i a 
y los tres triestinos constituyeron la U n i ó n 
latina, a la que se adhirieron dos diputados 
irredentistas rumanos de la Bucovina. demos­
trando con el lo que su opos ic ión se basaba 
en un pr incipio nacional. Battisti se u n i ó al 
grupo de la socía l -democracía aus t r íaca , de 
Kar l Ksutski . El jefe de la « U n i ó n » fué Con-
t i . pero en realidad el hombre que decía la 
ul t ima palabra era m o n s e ñ o r Genti le , oue ha 
de ser considerado como el maestro de De 
Gasperi en el terreno pol í t ico . Genti le era un 
sacerdote alto, flaco, de aspecto aristocráti­
co, que represen tó al Tren t ino durante veinte 
años en la C á m a r a de Viena, H a b í a d i r ig ido 
la «Vocee Cattolica*. era el alma de la Banca 
Cattolica y del Sindicato Agr íco la - indus t r ia l 
de Trento. 

Dos hombres dist intos; el viejo monseño r 
era impetuoso e h i rv ien te ; cauto y moderado 
el joven diputado. Ambos se completaban ad­
mirablemente, aunque en realidad se t emían , 
dentro de la a d m i r a c i ó n y el respeto que en­
tre los dos hab ía . D o n Genti le forzaba a De 
Gasperi a adoptar posiciones extremistas y 
aprovechaba todas sus ausencias para publicar 
en ¡os ó r g a n o s per iodís t icos de De Gasperi. 
papeles v ió lenlos . Era un hombre de la é p o ­
ca de las polémicas permanentes Sin embar 

la U n i ó n Latina votaron a veces a favor del 
Gabinete imperial y que Banist í s igu ió la dis­
cipl ina de Berstein y Kautski . Estas d í í e rcn-
cias fueron explotadas por Mussolini . sobre 
todo en la época que s i rv ió en Trento como 
agente socialista. Se produjo entre Mussol ini 
y De Gasperi una total incompatibi l idad, que 
se tradujo en el hecho de que el segundo se 
negó a tener el menor contacto con el que 
fué luego Duce del fascismo. Battisti , el már ­
t i r de Trento, que i n t e n t ó romper el hielo y 
poner en contacto los dos hombres, se encon­
t ró con la constante negativa de De Gasperi : 

— E troppo maUducalo e f" t r o f p o rumo-
r t . . . — d i jo siempre De Gasperi a Banis t í . 

En un momento determinado, Mussol ini 
atacó el catolicismo trentino de pro-aus t r ía­
co. Banis t í contes tó con una carta titulada 
« N o n b e s t e n s m i a r e ! » — i N o blasfemar! 
En los papeles de la Pol ic ía aus t r íaca se pue­
de leer que De Gasperi habla en sus perió­
dicos de las tropas italianas como de n u t i -
tras tropas y que oculta su irredentismo real 
bajo la máscara del catolicismo. E l lo produ-
io, al estallar la guerra del 14. el ex i l io del 
arzobispo de Trento. Endrici . en He í l igenk-
reuz. Só lo dos Partidos olvidaron estos he­
chos : el fascista y el comunista y fi locomu-
msta. i Votasteis el presupuesto de guerra 
aus t r íaco contra I ta l ia! — escr ib ió un día 
Mussolini . y esto lo han repetido, algunos de­
cenios después , Togl ia t t i y Nenn i . 

La guerra europea n ú m e r o 1 c e r r ó el Par­
lamento aus t r íaco. Augusto de Gasperi hizo 
la guerra en Polonia, con el Ejérci to impe­
ria l . Alc ide , declarado inú t i l , se e n c o n t r ó des­
ocupado y en una s i tuac ión dif ic i l ís ima. Toda 
la vida normal h a b í a desaparecido, la Prensa 
hab ía sido suspendida y el arzobispo estaba 
en el ex i l io . El p e r í o d o de la neutralidad 

italiana fue aprovechado por De Gasu n p«ru 
ocuparse del env ío de víveres al Trcnt: |»o. 
Estos víveres no los busca en V i e t u . sino en 
Roma, donde en el curso de sus viaK-5 es­
tablece sus primeros contactos con los dir i ­
gentes italianos de t ipo más intervenrista, co­
mo el barón Sarmino. Estos contactos fueron 
muy secretos para no alarmar a Macchio, em­
bajador de Aus t r i a -Hungr í a . Sarmino declaró 
luego que De Gasperi le hab ía facilitado «in­
formaciones va iuos ís imas» . De Gasperi y Sar­
mino, hombres fríos, simpatizaron enorme­
mente y examinaron la si tuación sin deiarse 
llevar por entusiasmos guerreros. 

El 24 de mayo Italia e n t r ó en guerra y des­
de este momento y para no ensuciarse, toda la 
actividad de De Gasperi cesó totalmente. Pero 
no h u y ó del Imperio. ; Y o no he huido tamas 
en la v ida! — ha dicho De Gasperi algunas 
veces. En Viena se dedicó a las obras de so­
corro de las poblaciones italianas que los aus­
tríacos deportaban al interior del Imperio. Se 
produjeron enormes acontecimientos. El ma­
yor. ¡ el mart i r io de Cesare B a n i s t í ! Durante 
todo este t iempo vivió De Gasperi en Viena. 
separado de la familia, en un estado de m i ­
seria indescriptible. En Trento . el ún ico pe­
r iódico era «11 Risvegl io» , d i r ig ido por la Po­
licía. Fué este per iódico el que pub l icó la no­
ticia de que De Gasperi hab ía asistido a los 
funerales de Francisco losé — falsedad com­
pleta, que luego han repetido fascistas v co­
munistas—. La muerte del viejo emperador 
representó, con la coronación del emperador 
Carlos, un momento de respiro. Se a b r i ó el 
Parlamento y fué realizada la ul t ima tentativa 
para mantener en la un ión a los pueblos del 
Imperio.*Pero era ya tarde. «La danza maca­
bra que habéis montado alrededor de la horca 
de Battisti — d i j o De Gasperi— será pagada 
tarde o temprano con el t r iunfo de la demo­
cracia y de los principios nacionales.» Aquel 
día fué D o n Gentile el que s int ió el escalo 
f t i o del miedo. 

Terminada la guerra. De Gasperi y sus 
compañeros pudieron llegar a Suiza y de Sui 
za llegaron a Italia, más muertos que vivos. 
El Treot ino era italiano. Los viejos diputa­
dos del país fueron recibidos con aclamacio­
nes. El día 25 de octubre, en el Rcichstal de 
Viena, De Gasperi p roc l amó la anex ión de 
su país a Roma. El i de noviembre, los pró­
fugos de Viena llegaron a Mi lán , donde De 
Gasperi h a b l ó en la Ga le r í a desde el per ió­
dico «La Sera» , El Presidente, emocionado, 
se a d o r n ó con versos de Dante y de Carducci. 

— ¡ Q u é raro — dijeron los milaneses — , 
un treotino que habla en italiano. ! 

En 1948, la frase fué repetida en la Plaza 
del Duomo, a pocos metros de la Galer ía . 

La Comis ión con t inuó viaje a Roma, don 
de fué recibida por Orlando y Sonmino, en 
un estallido de sentimiento. De Gasperi fue 
agregado en el acto a la Comis ión italiana 
que marchaba a Viena a negociar la vuelta 
de los internados y los exilados. A su regreso 
se encon t ró con un hecho. U n cura. Don 
Sturzo, siciliano, flaco y f r ío como De Gas­
peri , acababa de fundar el gran Partido Ca­
tólico de la Penínsu la , con el nombre de Par-
t i to Populare. El Partido se reunía por pr i ­
mera vez en Bolonia. D o n Sturzo colocó a 
Alcíde de Gasperi en la Presidencia, inaugu­
rando este hecho las tremendas aventuras po­
líticas de este hombre en la Pen ínsu la y can­
celando, con este cambio de decoración, el 
pasado pol í t ico en el á m b i t o de la doble Mo­

narquía . 
(Terminará en el próximo numero) 
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AL DOBLAR LA E S Q U I N A n^or 

[ L P R O B L E M A 
O E L A M E D I C N A 

T A respuesta dada por 
el arzobispo de Va­

lencia, d o c t o r Olae-
chea, a una consulta 
de unos médicos ca tó­
licos sobre la l i c i tud 
de la d i co tomía , pone 
una vez m á s en v ivo 

uno de los problemas mas acuciantes de la clase m é ­
dica. La d ico tomía consiste, s egún ilustra la citada res­
puesta, t en par t i r los honorarios de las consultas, o 
en la práct ica de cienos médicos de dar comisiones a 
los colegas que les proporcionan cienos trabajos... * 
Aunque ta rd ía la duda ele los médicos católicos valen­
cianos, acredita lo que ya s a b í a m o s : la honradez y la 
austeridad de gran pane de la clase facultativa espa­
ñ o l a frente a esta tara, desgraciadamente tan extendida. 

Hasta ahora, este tema no hab ía sido aludido con 
va len t ía y dignidad. En general, los médicos son de 
una sensibilidad muy trabajada por siglos y siglos de 
crueles criticas aparecidas sobre todo en las plumas de 
k » grandes poetas conucos. A s í . pues, no es de extra­
ña r que si desde siempre la ñ g u n del méd ico ha si­
do satirizada ferozmente hasta convenir la en una ca­
ricatura viva, la hipersensibilidad de los médicos sea 
extraordinaria. Recuerdo que, hace unos años, pub l i ­
camos una cana e s p o n t á n e a de un lector que v e n í a a 
expresar con amargos giros algo parecido a lo que 
hoy condena dignamente el arzobispo de Valencia, y 
e l lo o r i g i n ó una inmediata querella pot pane del Co­
legio de Médicos . N o nos e x t r a ñ a tan extraordinario 
celo cuando se conoce las tristes vicisitudes que atra­
viesa el buen nombre de la medicina, comprometido 
por la avidez de médicos poco escrupulosos. 

El problema de las comisiones que encarecen enor­
memente las minutas de los especialistas, está muy ex­
tendido y no sólo en España. Recientemente le íamos 
en la prensa francesa que los médicos católicos del 
vecino país h a b í a n reaccionado contra este uravc pro­
blema, cuya técnica de coacción recuerda en gran ma­
nera la de los «gangstersa de la época p r imi t iva de 
Chicago. O c o m i s i ó n o verse sin clientes los médicos 
especialistas Este es un problema de la época, de los 
pocos esc rúpu los que presiden a nuestra época. Esta 
poca escrupulosidad aplicada a una cosa tan delicada, 
que toca a asuntos tan graves como es la salud hu­
mana, adquiere una hondura t rágica, una angustiosa 
s i tuación. 

Nos damos cuenta de la labor ejemplar y callada 
de algunos médicos , del enorme esp í r i tu de sacrificio 
que impone el T.ercicío de su profes ión a otros m u ­
chos. Desde a q u í queremos que conste nuestro púb l i ­
co horr.uafe a todos estos facultativos cuya ciencia y 
conorimienios es tán al servicio de una causa noble 
como es la lucha contra ; l do lor y la muerte. Y asi 
como a ellos ofrecemos nuestro agradecimiento y 
nuestro homenaje, no podemos menos que pensar en 
quienes construyen a base de la angustia de sus se­
mejantes un provechoso comercio. Para rales médicos 
nuestra repulsa y nuestra repugnancia es total. Cono­
ciendo algunos casos de inaudita avidez, hemos llega­
do a sentir la honda ve rgüenza y repugnancia de 
pensar en su espantosa especulac ión . La medicina, 
como el sacerdocio, no puede ser ejercida por quienes 
carezcan de conciencia. Su labor se desenvuelve en 
un plano tan intensamente humano que lo que en 
otras situaciones puede hacer disculpable la época o 
las costumbres desmoronadas, en la medicina tiene la 
apariencia de un grave c r imen , de un befa despiadada 
c impasible de los sufrimientos del p ró j imo . 

Por eso mismo la lectura de la respuesta del arzobis­
po valenciano a las preguntas de los médicos ca tó l i ­
cos ha llenado de satisfacción a todos los españoles 
y a todos los médicos de l i m p i a dignidad. Y deseamos 
que. como el arzobispo de Valencia indica, que exista 
una reacción mora l tendente a evitar que este pro­
blema adquiera, por su maliciosa fuerza coactiva, unas 
graves característ icas. 
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D E M E D I O D I A 
TA TELEFONICA SE TRANSFORMA 

L A B A T A L L A D E L A S E X T A C I F R i l 

L o s i n t e l e c t u a ­

l e s y a t i e n e n 

P a r r o q u i a 

T OS euudianln. Jo geott de 
letras, .'os mfe/eetno/e», lo­

dos cuantos piensan, escriben o 
meditan bajo la advocación de 
Santo Tomás de Áqaino, tiento 
ya su parroquia. Cl INMVO tem­
plo se alto, desde fecha re­
ciente, en la calle de Koger de 
f h r , 245. Falta aún, empero, su 
fachada, obra del arquitecto 
francisco folguera, figura que 
preside una Comisión de escul­
tores, pintores, escritores, etc., 
y cuyos componentes deben aten­
der los detalles artísticos del 
templo. 

t n la Comisión remos o t o ­
món de Capmany, a Enrique 
Monja, a Alfredo Sisqueth, o 
Ramón Sanycr. f inclusa, ¡os 
nuevas promociones artísticos 
están representados por i / t o ­
ses y esprín, que trabajan, ya 
lo hemos dicho, bajo lo m rada 
del angélico doctor, aquel que 
conoció, mejor que nadie en el 
mundo, a Dios y al hombre 

L E A , E N L A 

P A G I N A 2 2 , 

L A S E C C I O N : 

M O es fácil medificar el 
n ú m e r o d . l t e l é í c n o a 

60.000 abonades. Parece que 
diciendo: t D : hoy en ade­
lante, antepongan ustedes la 
c i f ra 2 a los antiguos nú­
meros de cinco c i f ras» , e s t á 
todo resuelto. Sin embargo, 
este apr .ndizaje de la sextü 
cifra ha costado, en Barce­
lona, algunos días . Y mien­
tras la gente se lo a p r e n d í a , 
nuestra red t e l e fón ica ha es­
tado en un t r is da embote­
llarse. Para que no se pro­
dujera -.1 general desconcier­
to, para que los contumac:s 
de las cinco cifras no dieran 
a l traste con todo el servi­
cio, ha sido preciso instalar 
sutiles aparatos de control , 
reforzar los equipos de v i 
gi lancia. ha sido necesario, 
en fin, que • 1 Estado Mayor 
de la T le fón tca Nacional , 
llegado expresamente ds M a ­
d r i d , al unisono cen las je 
rarq-jias locales de la Com­
p a ñ í a , velara dia y noche 
durante una semana, hasta 
publ icar el postrero y victo­
rioso comunicado d= la ba­
ta l la : fBarcelona se ha ren­
dido a l n ú m ro 2. El p e r í o d o 
de a d a p t a c i ó n ha terminado*. 

10.000 EQUIVOCADOS 
POR HORA 

Wi es que los barcelone-
ies. en la cues t ión , nos ha­
yamos mostrado m á s remo­
lones que otros. Don J o s é 
Clara , i ng .n i e ro jefe de la 
C o m p a ñ í a , q u . en las r í c i e n -
'es operaciones ha actuado 

Instoloda en lo Telefónico, 
este aparato de control ha 
jugado un gron papel duran­
te el pat íodo de adap tac ión 
o t a i seis cifro», pues «I re­
gistrar el rolumen de t r á f i ­
co hab r í a p e r m i t i d o haczr 
frente i n s t o n t ó n e o m e n t e , ca­
so de producirse, a cualquier 

per turbac ión 

de general, tiene precisa­
mente un i n t e r é s especial on 
publ icar nu stra buena vo­
luntad . Conoce, de visu, las 
experiencias de otras ciuda­
des. 

—En Zur ich — cuenta, por 
ejemplo — , el in t roduc i r la 
sexta c i f r a en el servicio 
. i c a r r eó -una quincena de 
confusionismo. Y asi, en 
tantos otros puntos. F u é en­
tonces cuando los t écn icos 
e s p a ñ o l e s concebimos ests 

' t ruco de la armonios? voz 
que, a quienes marcan cinco 
guarismos, les replica ince­
santemente: « M a r q u e seis c i ­
fras, marqu* seis cifras, 
marque seis cifras, marque 

seis ciXras.. .», e.i vez .,1 
ronco e inexpresivo auliS 
con que. en el extranjero 
r e p r e n d í a a los iKrurariJ 
de la v a r i a c i ó n 

La s e ñ o r i t a «Marqu ; J 
cifras» se ha convertido j 
la m á x i m a figura de la ,,"1 
lual idad ciudadana. Si aay 
" t u v i é r a m o s en A m é n c T j 
la Ulefonista esta le habrj 
ya l l ov ido a decenas cooSS 
tos de rad io y de t r a i ^ l 
iaU». 

De lo mucho que esta J 
ha « t r a b a j a d o » estos diai, «I 
lector no t i en ; ni idea. NoJ 
ctros estuvimos, por e j t J 
pío. en Te lé fonos el mait j 
por la m a ñ a n a . De ü i i f 
diez y media, o sea duruM 
tre inta minutos, cinco i 
q u i n e n t a s personas en BÍI 
celera marcaron, como 
nada, las consabidas y aail 
cuadas cinco cifras. Asi, laU 
el d ía . Afor tunadam nte J 
ingeniosa C o m p a ñ í a se ktl 
bia procurado una incaiM 
ble educadora, que rtptH 
sin parar : « M a r q u e sus .JI 
fras, marque seis ciíraj _ 
¡Has ta que nos lo aprn4| 
mos! 

El aprendizaje. repeUmJ 
no ha sido arduo. Si >. ,1 
nec, p r imer d í a laborabl?*! 
la novedad, el servicio, - I 
r . l a c i ó n con el lunes anal 
r ior , se v ió recargado en aj 
veint icinco por ciento 
l l a m a d a s (da 900.000 
1.200 0001, el martes eüe a-| 
ceso r e b a j ó s e ya bastante ' 
así . paulatinamente, ha * | 
d isminuyendo de dia en A 
hasta este final de semaaj 
en que el Estado Maja 
considerando normalizado M 
el s í r v i o i o b a r c e l o n é s , ha rt-l 
gresado a su cuartel t A 

r a l 

¡AL MILLON H| 
ABONADOS! 

¿ Q u é supone, se pr*ípj 
tan muchos, este 2 anH 

-
ANTEPONER 

— ¿Quién ha puesto esto animal aquí? 
— Ho «ido yo. Como iiempre dices que te 

• • r c o r al das.. , 

6 — 

S r u L a c i u d a d d e a y e r y l a d e m a ñ a n a 

T A c iudad de Mal lo rca — Patata — antes de 1900 estaba 
cercada de mural las . Entonces fuertes mura l las , que 

se t razaron por Jorge F r a t í n , un italfatao a l corriente 
de los ú l t i m o s adelantos de l a p o l i a r e é t i c a M a r s ü l a s 
cor fosos, bornabeques, rebeOnes, escarpas y contra-
escarpas. Diversas puertas daban acceso a l a ciudad. 
Anchos portones coa sn escodo, r o m o ana enorme cor­
nucopia, eran, guardados por soldados y consumeros. 

Estas m a n i l a s -qu* apretaban la c iudad, comenza­
ron un d i a a derribarse. Los ^ " ' t i w se mantuvieron 
muy tensos, ectre los par t idar ios de la d e m o l i c i ó n y 
los que c r e í a n d e b í a n coaaenrane. Hacer ta his tor ia 
d e estos derr ibos d a r í a tacar a nn voluminoso l ib ro ; 
no es é s t e nuestro caá*. Baste deci r que n n a noche de 
principios de siglo, piquetas clandestinas echaran a 
t i e r r a la m á x i m a r e l iqu ia de estas mura l l as : la puer ta 
de Beb-a l -Kofo l o de Santa Marga r i t a , por l a que e n t r ó 
victorioso e l rey l iberador , Jaime I de Mal lorca , y que 
estaba declarada Monumento Nacional . 

Estas mural las , de las qoe hoy nos res tan los l iemos 
«ta las de l a par te de l mar y qne tuv ie ron su emocio­
nado can to r en Migue l de los Santos O I i ver — maestra 
de periodistas desde la d i r e c c i ó n de .<La V a n g u a r d i a » —, 
vin ieron a ser algo asi o r n o e l marco qne encoadrr ' ja 
l a vida de l a c iudad, e n los ú l t i m o s siglos. 

Esta vida ha sido rememorada ahora. H a n surgido 
de •nevo estas viejas estampas de las ce l o r i a s ú l t i ­
mas y aun de las anteriores, ruando M a l l o r c a estaba 
r e t i d a por so breve d i n a s t í a de los Jaimes y Sancho, 
cuando, d u p a r f l . v iv ió nn pode rio nava l y . m á s tarde, 
v e í a a m p l i a r grandes palacios, « o o sos patios monu-
mrnia les , reformados a la moda i t a l i ana ; cuando, en 
f in . I» c lndad se d i l u í a , ro to el c l i t u r ó n de piedra, 
« c o a puntas aWtadai como nn puerco esp in» . por on 
ensanche vasto y anadino. 

T esta r e c a r d s r i i i i — l í v i d a como tas l á m i n a s tai-
pswé l ina i lM OOB el daguer ro t ipo— se debe a nn hom­
bre sencillo y cord ia l : a J o s é H a r í a Toas y Maroto . 
a rchivero y poeta, de l qne se cumple ahora e l aniver­
sario del f a l l ecan ie r to y a c o y a m e m o r i a e l Ayun ta 
miento de l a c iudad acaba de t r i b u t a r un afectivo 
recuerdo, consistente, ca t re otras cosas, «n l a pub l i ­
c a c i ó n de sos «Bosqne joa de a n t a ñ o » , a r U c u i o » apare­
cidos duran t - oa cuarto de siglo en «La A l m o d a t a a » . 
L a vida devana c iudad que conse rva t o d a v í a , en sus 
calles el trazado I imagine e l lector c l problema circu­
la tor io) a r á b i g o medieval ; l l e n a de c a r á c t e r , coa sos 
barr ios silentes, a l cobijo de la Catedral gó t ica , con 

sos grandes palacios y sos calles empedradas de guijos 
desigoales... 

T e l caso es que esta c iudad , vieja e s t á hoy en viss 
de ine ludib le reforma. Una reforma to t a l i t a r i a Q0* 
afecta a ana superficie considerable. Asusta pensar " 
r e fo rmar una c iudad asi, donde e l , recuerdo de on» 
v ida p r e t é r i t a se mantiene milagrosament. ' . No 
peligro, empero; l a reforma de -Palma, aprpbada ys J 
en v í a s de e j ecuc ión , se debe a un sensible arqnilerlo: 

Uno nuevo perspectiva con la reforma da Palma 

Gabr ie l A l o m a r Estove, l i a hambre que vive por <• 
c iudad: qne aaaa «sn c l n d a d » . Los m a l t a r q o f a w <*n^ 
cen ya tos planos y e s t á n f z m i l i a rizados can las nuc'*-' 
perspectivas, en las qne nn respeto profundo por <* 
v ie ja h i s tor ia destaca siempre. A h o r a tendremos oc* 
s ión de compulsarlo de nuevo. En las p á g i n a s de u" 
l i b ro de Gabr ie l Alomar — « L a Reforma de P a l m a » 
l a Medina M a y n r k a musu lmana y la p r i m i t i v a ciuda" 
romana de l m a r o M a n i l o quedan colocadas en u"* 
perspectiva de un inmediato ayer. Se • • n l h a r el h'io 
h i s t ó r i c o v constructivo. Bas t a donde es posible, na"1 
r a í m e n l e ; dejando estos barr ios viejos « e m l i t l — 
en l a c iudad y no o lv idando en toda la ampl ia xo"* 
reformada esa eonttaaldad ineludible. L U I S RIFO'-1 
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E D I A N O C H E 
ueste i IJS a n c o o t r a s d a 

pues la posibil idad de qu° 
ngan te lé fono aproximada-

líente ochocientos m i l bar-
•loneses m á s de los que 

thora lo poseen La Compa­
la i» explica claramente: 
—Ccn lo* n ú m e r o s de te-

fono de dnco cifras que 
kasta hace ocho d í a s cunsti-
man la t i u m e r a d ó o de los 
i'Iefonos de Barcelona, sólo 
Hidian instalarse como má-

ximo 90.000 abonados, ya 
que la n u m e r a c i ó n empezaba 
en el n ú m e r o lOüOO y sólo 
pod ía l legar hasta t i 99.999. 
Por lo tanto, para poder des­
ar ro l la r en Barcelona el plan 
con la a m p l ü j d que la Tele­
fónica desea, es preciso au 
mentar la capacidad n u m é ­
rica en forma que ssa facti­
ble asignar abonados que re­
basen el l imi te n u m é r i c o :n 
dicado 

Como el isctor vera, la 

reforma numeraria u rg ía . 
Los aspirantes a abonado, 
que forman cola idealmente 
a las puertas de la Compa­
ñía , ascienden a 30.U0O. A lo 
mejor, entre és tos e n c u é n ­
trase usted, l'.ctor. Sepa, si 
es así . que la C o m p a ñ í a t ie­
ne en proyecto, durante el 
a ñ o en curso, instalar 3.800 
linsas en la Central da Ca­
t a l u ñ a . 4.000 en la de Clot y 
1.000 en la de Arenas, o sea. 
un totol de 8.600 l íneas du-

m S I G L O D E F 4 i m S T I C A S 

I N V E N C I O N E S 

El «¿stodo mayor» de la batalla de las seis cifras. De izquierda a derecha; don José Roco, 
/efe Camercial de Barcelona, don Alejandro Hidalgo, Director de Tráfico de la Compañ ia ; 
dan Emüie Sana, Director de Construc ción y Conservación; don José Clara, Ingeniero 
Jefe; don Ramón M . ' de Siguanza, Delegado de la Dirección General en Barcelona, y don 

Vicente de la Calle, Director Comercial de la Compañía 

La «señori ta Margue seis c i -
fras», en lo vida privada Ma­

rio Asunción PasteHs 

cante 1950. Para peder man­
tener, v si es pos ib l ; supe­
rar este r i tmo en años suce 
sívos, se es t i trabajando en 
la a m p l i a c i ó n del tdif lcio 
central de la Plaza de Cata­
luña 5 se e s t án terminando 
tos proyectos para la cons­
t rucc ión de un nuevo edificio 
con destino a una nu.va cen­
t ra l a u t o m á t i c a , q u ; s e r á la 
quinta de este tipo en Bar-
c l o n a 

H a b r á , si Dics quiere, te­
léfono para todcs. Que no se 
desanimen ICE aspirantes. 
Rayos de esperanza par 'en 
d : la t íp ica c ú p u l a de la Te­
lefónica, que t a m b i é n es tá 
destinada p r ó x i m a m e n t e a 
sufr i r modificaciones Cuando 
es té listo, el edificio de la 
calle di- Fontanella q u e d a r á 
unificado con el de la es­
quina, y un nuevo r í m a t e 
en el centro de ambos. \~\\-
d r á a nemplazar lu actual 
cúpu la . Esta debe KU ferma 
al cimborio de la desapare­
cida casa Cabot. Se trataba, 
entonces, de constituir una 
s i m é t r i c a embocadura a la 
Puerta del Angel Hoy. en 
cambio, el nuevo corona­
miento d? la Te le fón ica s: 
ha proyectado rec t i l íneo , pa­
ra armonizar con les rema­
tes de los edificios r ec i én 
construidos en la Plaza de 
C a t a l u ñ a Los tiempos son 
rectos, «voilan 

La palabra «inventor» 
tiene hoy un significado 
conectado siempre con la 
i iencia m á s abetrusa, pero 
liaee cincuenta años, en 
el siglo de nuestros abue­
los, un inventor no siem­
pre era i ; científico En 
realidad, raramente lo era 
> su laboratorio cuando 
lo tema, se p a i o c í a m á s 
<1 de un alquimista me­

dieval que a los a c a d é ­
micos laboratorios de la 
oiencia racional. 

Desde el m i n ú s c u l o flo­
rero destinado a conser­
var fresco el clavel en el 
ojal hasta ese Mamante 
a e r ó s t a t o que aparece en 
el grabado, con el que 
nuestros abuelos preten­
d í a n volar por encima del 
Polo Norte, la invención 

tenia on el s ig l" de las luces un delicioso aire r o m á n , 
t ico y generoso. 

P r ó x i m a m e n t e DESTINO c o m e n z a r á la publ icac ión 
de una serie de reportajes en los que se pasa revista 
» las invenciones que en el siglo ú l t imo pretendieron 
hacernos la vida m á s fácil y m á s c ó m o d a , pero que 
quedaron ü rus t r adas . d e j á n d o n o s solamente algunas 
estampas preciosas y el recuerdo de una bienintencio­
nada voluntad. 

Un g r a n r e p o r t a / e exc lus ivo p a r a 
D E S T I N O 

C I N C O M I N U T O S d / i w 

con H E N R Y S A L V A D O R 
XJENRY Salvador, nacido en 
n Guadalupe. A n t i l l a s 
francesas, uno de los prime­
ros i n t é r p r e t e s de la mús ica 
moderna. F u é él quien lanzó 
en Francia la famosa can­
c ión «Quizás , quizás», u aho­
ra ha hecho popular «Cloptn, 
r t c p d i u . 

—¿Está usted rercu d r 
B m » Crósbv ' ' 

11 FANTASMA DE 
ION BERENGUER 

[ SI estaba, antes de su inou-
guraciÓB, la estatua ecues 

d« Ramón Bercnguer, arro 
oda. cual un fantasma, en am 
ilisima sábana, larcelana caen 

pues, con un nuevo y díg-
•isima monamenta, este de aba-

dedicado a la egregia fí-
a del conde Román Bercn-

Puntos de vis ta 

de u n o m u j e r 

«A 

F A L T A N A B U E L A S 
por Carmen 
— : Laforet 

•H, llamado el Grotde por 
proezas en paz y en goc-

o. fundador de templas y pu« 
¡fes • hijo de aquel iatortno-

» «Oíelesco «Cap d'Estopa» 
Ui escultura as obra de Ja-
Uimona, Se trota da una da 
P'wieros csculturot «M k i -
•uestro gran artista. Apenas 

••'ario «einte añas cuando la 
«cibió en sa taller da tomo. 
M« babía ido, «a 1S80, pan 
•««K». al triunfar en el Coo-

fortnny. creada por el 
" • • i i n l o de Barcelona, pe* 

•* Ayuntamiento deci-
Prolongar rolunlariameate 

' • a t » de UinKMm. y desde 
J 3 * * * » « " • . el boceto de 
- T <!« o*ora preside 
" • t r o lo plaza rf, Umoa 

. - ¡ ü * ' ** G n " i e - « • la Vio 
« • « • • que posee el 

* r la prestancia de las 
ecnestres que UÍOM-

f durante tos tres 
' " • d i é n Itabo pe. 

menudo, s u e ñ o con una madre » Así empezaba, 
si no recuerdo m a l . un poema de Ri lke . muy her­

moso-. *Una quieta mujer de cabellos blancos* 
Sobre este poema pensaba yo. al hablarme una a m i -

ija. mujer jopen v m u y atareada, sobre la gran pena 
que era para ella el que tus hijos no tuv ie ten en casa 
una abuela. 

- ¡ P e r o st fus hi;os tienen abuelos.' 
- N o . no hablo de las abuelas de antes, de las 

a u t é n t i c a s . Algo parecido a l poema que acabas de ci tar 
Una quieta mujer de cabellos Mancos . Alguien muy 
dulce, con muchos cuentos escondidos e n la imagina­
ción, con muchas aunas de coser, de hacer zurcidos ma­
ravillosos de esos que realzan las ropas de una casa en 
oez de quitarles m é r i t o . Alguien que siempre estuciera 
en casa, en un si l lón de orejas, viendo pasar la tarde 
d e t r á s de la ventana y oyendo s in cansarse la* uaees de 
los niAos. Eso, para m i , seria una maravi l la . 

—Paro t i w poro todas tas mujeres j ó v e n e s de hov 
d ía . creo yo, y hasta para sus maridos, £1 mat r imonio 
joven, hoy d ía . es tá minado por e l t e r r ib le p rob lema de 
no saber con q u i é n dejar a (os niños , cuando hay que 
salir. De tener que contar las horad para volver a caza 
Hay crisis mundial de servicio domés t i co , eso va e» 
archisabido, una erisiz que se agrava tremendamente 
con la escasez de abuelas que tpadecemos. . Aunque es 
merecida esa escasez, ya lo creo. Ha habido t a ñ í a y 
tan mala l i te ra tura sobre las suegras, durante ios in ­
conscientes años de p n n c % n o í de siglo, que só lo la patu 
bra p a r e c í a va evocar una especie de nube negra y una 
carga espantosa para las espaldas 'de los cobres hom­
bres encargados de mantener el hogar. O í r se l l a m a ' 
suegra fué tan desagradable para uno mujer como oí rse 
l lamar solterona. Hoy d í a los do* vocab 'ot cas: han 
d e s a p a r é c e l o de la c i r c u l a c i ó n . Ya no hay solteronas, 
n i . desgraciadamente, suegras, o « m a m a n Aquellas 
mujeres encantadoras que sólo p e d ú m un poco de 'auto­
ridad, un (poco de c o n s i d e r a c i ó n en la COPO de los hijos, 
y a cambio de eso se encargaban de v ig i l a r e t creci­
miento de los n i ñ o s , de r e g a ñ a r a las muchachas, de 
que j a m á s hubiese polvo sobre el a p a ñ a d o r Los n iños 
de -hoy d í a c r e c e » aburr idos, e s t á n a la c a í d a de la tarde 
en e l cuar to de plancha, oyendo la c o n v e r s a c i ó n insulsa 
de las criadas, o cargantes, e c h á n d o s e encima de los 
rodil las de una madre j o v e n , que Ies dice — esa frase 
tan e x t r a ñ a para e l lo : — de que no es posible a i mismo 
tiempo leer lo que t i enen entre las manos y contar un 
cuento a la ch iqu i l l e r í a , y que a d e m á s es mucho m á s 
urgente para ellas leer «eso» qu« contar e l cuento pe­
dido.. . Los n iños de hoy día t ienen muchas ganas de­
tener su abuela para todas Vis tardes y todas tas ma­
ñ a n a s . 

« — M a d r e , t po r que nt, te vienes " v i v i r con nos­
o t ros?» . 

Esto ¡ r a se , que hace muchos a ñ o s era una mera fór ­
mula de c o r t e s í a en la m a y o r í a de los casos, hoy es una 
súp l i ca casi angustiosa 

La j u -«—Wo, Dios mío . no. ¡Una vieja como yo' . 
ventad quiere independencia, queridos » 

Y mientras se llaman a sí mismas viejas, chispean lo» 
ojos de estas alegres y activas abuelas de ahora, con 
sus cabellos platinados y su elegante t ipo j u v e n i l . La» 
ábese las de hoy d ía son j ó v e n e s «m las desventajas ni 
los trabajos que recargan los h o m b r o » de sus hijas, y 
quieren gozar, justamente, desde luego, de sus derechos 

—¡Pero m a m á ' A tu edad, tu madre se d ive r t í a mu­
cho con sus nietos, en casa... nos cuidaba de maravi l la 
Nosotros la a d o r á b a m o s . Siempre estaba allí . Para ti 
fué estupendo, no me digas 

—Wo sé , r.o sé ¡Si vieras c ó m o Le a m a r g ó la vida 
t u padre, hija mía.' P a r e c í a que mantenerla a ella fuese 
el mayor sacrificio que hubiera hecho nunca hombre 
alguno Yo dec id í que a l llegar a su edad m e g a n a r í a 
la v ida de manera mucho m á s independiente que cui ­
dando nietos., que no se r í a nunca «ta suegra» que se 
introduce en lo caso 

-Pero, por Dios, si te suplicamos que dejes todos 
esos trajines V que te vengas a estar t ranqui la , rodeada 
de .paz, de bienesta' 

— ¿ C ó m o dices que a estar tTOnquilo. con toda eso 
ch iqu i l l e r í a a m i a l r e d e d o r » ¿Tú crees que con la saltad 
y fa actioidad que he cul t ivado síen<pre estoy yo para 
estar sentada en un s i l lón h a c i é n d o t e el repaso de lo 
casa y oyendo decir todo e l día que con la A l a d me hr 
vuelto demanado golosa y que gasto una for tuna en 
caramelos con el pretexto de tenerlos a mano para com­
pa r t i r l o» con los nietos f No. no. q u e r i d í s i m a , "o hay 
nada m á s trabajoso que lo que me propones 

—Te e s t á s riendo de m i . 
—iSi, u n poco, pero comiprende que es judio lo que 

te d igo . Vosotras, las j ó v e n e s , c r e é i s siempre que no 
existen mas que vuestros propios problemas, y nosotras, 
ios mujeres mayores, saludables y en plei to per iodo de 
actividad, t a m b i é n tenemos tos nuestros,,, y no nos con­
vence ese descanso casero que nos ofrecéis . Aunque sea 
con todos los honores Va l vez den t ro de algunos años 
cuando realmente la demanda sea verdt t leramente seria 
(Cuando yo realmente tenca ganas de sentarme en un 
si l lón todas las tardes, rodeada de n iños 

—Eso quiere deci- que c u i d a r á s a *o» hsjos de mi 
hija 

—Sí , seguramente. Gracias a Dios, hoy día la juven­
tud de la mujer es larga. Dentro de alqunos años em­
pezaremos a funcionar la» bisabuelas, y la juventud 
— me refiero a las madres j ó v e n e s — v o l v e r á a tener un 
poco de «mconscienciu y descanso, a t e sa r de los chi­
quitines. Pero hasta entonces, hija m í a no, Y consre 
que lo siento po ' t i . Pertenexes a una g e n e r a c i ó n i n ­
termedia entre la que tenia para ayudarse a los poco 
apreciadas suegras, y la q ü e t e n d r á a las solicitadisimas 
bisabuelas del futuro ,'Mala suerte la tuya.' 

—Estoy mas en conloen' 
con Frank S ína t r a 

—¿El mejor en su géne ro 
de Francia ' 

— Sin duda alguna Chevu 
l ier ; de ellas Edith Piaft 

—¿Y Charles Trenet? 
—Es un poeu . 
—¿Y Tino Rn.v, 
—Linda voz 
—¿La canc ión de moda' 
—La de la película «El 

tercer hombre» . 
—¿Y la canción qu f mas 

dinero le dió1 
—«Quizás, quizas» 
—¿Cuán to? 
—Seiscientos m i l ;ranco> 
—¿Cree usted que hace al 

go importante por la hunm 
nidad" 

—Cuando el publico r íe, si. 
lo nsa es cosa* formidahli 

—¿El mejor públ ico" 
—Conozco A meneo, pero 

el que prefiero es el de Au.« 
Ir ía . Alemania e Ingla lenu 
el b ras i l eño y el portugue> 

—¿El peor? 
—E. urycii í t i to. 

de/ 
á i r o 

—¿Por que: 
—En todas parles ei publ i ­

co acude dispuesto a diver 
tirse; en Argentina el espei -
tador se sienta y se dice por 
dentro: «¿A ver que hacr 
és te? ; yo que he visto tan­
to cosa . .» 

—¿El mejor compositor de 
música moderna" 

—Paul Misrala, francés, y 
Agust ín Lora . A l margen dr 
tas individualidades considr 
ro o los mejicanos e í ta l tanos 
los más aptos pora ta mú­
sica moderna porque crean 
melodías simples 

— ¿ H u b i e r a preferido se' 
funcionario de Hacienda'' 

—Usted está loco. 
—Wo hay locura que valga 

la pregunta es casual, ^no 
le hubiera gustado ser f M 
cionano públ ico en vez i i 
cantante de melodías? 

—Wo, hombre, ¡yo no h<-
rrubajado nunca' 

—i'Qué suertr ' 



A V E C E S P A S A N C O S A S . . . r 
OFERTAS A GRANEL 

El paso por Sarccloiui del 
mudadano aorleamcneano 
.fidney C. A m c h e l l . presiden, 
te t iel «Club in lemac iona l 
del regalo m e n s u a l » , socie-
i 'ad en que cada uno de (os 
r•taranto m i l socios, cotizan 
11 n ai^íet i io de ese valor ad­
qu i r ido por mister Auschell 
en «un lugar det g lobo», des­
p e r t ó la natural curiosidad 
en nuestra ciudad. Y lo» fa­
bricantes de p a ñ u e l o s estam­
pados, abanicos y mantillas. 
se p o t a r o n las manos Vr 
'justo ante el panorama de lo 
que representaban cuarenta 
•mi dó la res , iraducidos a pe­
setas, en un momento en que 
el comercio mantiene t u 
du l á n g u i d a a base de l i qu i ­
daciones. 

Y. como es na l i i r a l , duran-
re t u breve estancia entr. 
losotros fue cumplimentado 
por los comerciantes 

ESTADISTICA T A U R I N A 

Según af i rma un pe r i ód i co 
de (a noche en la temporada 
u l l i m u la fiesta nacional mn-
i t l i z ó ; 

'12* millones de peseta* 
L o » g a n a d e r o » oobrarrm 
'4.2-IS.U00 petetas. los tore-

44607 000. y por tas 
KtmraM 'nbutos se abona­
ron afros i-inruenra mi l l o -
'n*% » 

A I * insta de -rsta n o l i n a 
• srodisfiea, los profanos que-
irimos asombrados y las fa­
bulosas cifras percibidas por 
Tlgunos toreros ile pr tmera 
ñifla nos parecen ya mucho 
•v..o.« ••ragerod^s, Sobre 

' «do 'emendo en cuenta que 
'os ganaderos han ingresa-

0 ' i i mismo r o n un riesgo. 
Moto'lamente infer ior . 

ONDAS CUBANAS 
l-as emisoras locates re-

. i Hosnntienin hace une? d ía s 
m prngraina especia) para 

España de la Radiodi fus ión 
' u b a n a R V c Cndena 
Azul 

Hubo unas palabras de «un 
• p laudidn guionista v escri­
tor r a d v l » . nuestro conoci­
do Palmerola r e c i t ó «El ma-
voral» . de Mur O t i . v f inal­
mente el maestro Ernesto 
Lecuona. «gloria de Cuba» , 
i n t e r p r e t ó una de sus romoo-
^iciones 

La dedicatoria del festival 
r e luc ió entonce? con diafa­
nidad. La e o m p o s K i ó n del 
maestre Lecuona recordaba 
«El amor bru jo» , rfe Falla, 
como una gota de aeua a 
ot ra .. 

BACHES Y MAS BACHES 

E l t r á n s i t o de au lomov i l t s 
por alcanas calles de la c iu ­
dad resalta pe l ig ros í s imo El 
proverbia l abandona de los 
i»a\iuici,lu> e t i z t pericia Mi­

ma y '•••n •• i inicntu del te­
rreno en los eonduclores, 

P t ro ~ i tales anomalias Isi 
es que puede considerarse 
Anómalo lo e n d é m i c o ) ya re­
s i l l a n incomprensibles en 
calles de segundo o tercer 
orden, lo son dob l tmen t r 
ruando se presentan en pa­
rajes c é n t r i c o s v de prestigio 
urbano. 

La foto que i lustra este 
texto es de la Plaza Calvo 
Sotelo, donde el pavimento 
lleva en t a l estado semanas y 
semanas. Es té t i ca aparte, es-
loa baches resultan m á s pe­
ligrosos que un urbano no­
vato. Pero las brigadas mu­
nicipales tienen, por lo vis-
lo, o t ro trabajo. 

LA SEÑA FLORECENCIA 

Madr id es tá siendo invadido 
por la luz fluorescente. Asi 
como dentro del elegante t u ­
bo se va haciendo la luz con 
unos segundos de vac i l ac ión , 
en la capital J a m b i é n se ex-
•iende esta lechosa I lumina ­
ción, hoy a q u í , m a ñ a n a a l lá , 
por escaparates, despachos, 
e t c é t e r a Algunas estaciones 
del Metro gozan ya de una 
ru t i l an te i luminac ión . Ahora 

las luchas ' i t á n i c a s por en­
t r a r en les trenes se realizan 
bajo una cegadora ftucres-
cencia. La pr imera i m p r e s i ó n 
que con eUo han tenido los 
asombrados m a d r i l e ñ o s , es 
que a l g ú n d i rec tor de cine 

• ibia decidido ftlmar unas 
escenas al estilo i t a l i ano mo­
derno, es decir, con un rea­
l ismo impresionante. 

Pero hay una segunda 
parte que regocija a los bue­
nos ciudadanos de la capi­
ta l , los heroicos luchadores 
contra las Empresas de elec­
t r i c idad Los tubos de luz 
fluorescente suponen una m i ­
tad o una tercera parte i 
j veces hasta la cuarta par­
te — del gasto de fluido, L¿i 
^ente castiza de Madr id , per-

mas modestas que, natural­
mente, no disf rutan de los 
'neón» , se alegran de que las 
Empresas de electricidad 
pierdan dinero, y le l laman >• 
!a nueva aliada la «señá Fio 
recenc ia» . 

A L L A N W. H A Z E L T O N : 
OTRO COLECCIONISTA 

Esta vez el colecciomsta es 
una figuro norteomericana, el 
hispanófilo Alian W. Hazelton, 
una de los dirigentes de lo 
Cruz Roja de los EE. UU Ha­
zelton reside en La Cañada, en 
un rancho de lo Bajo Califor­
nio y colecciona ex líbris Ello, 

Usted t a a i b i é T i 

será K o l y n o s u t a 

E L P A R Q U E Y A N O E S T A S O L I 

en realidad, no tenóno nodo de 
particular, a no ser que Alian 
W. Hazelton se ha especializa­
do en ex libri i de personas y 
personalidades españolas. 

Suyos, que se refieran con­
cretamente a él, tiene varios, 
pero lo curioso es que el ex l i -
bristo norteamericano si necesi­

ta alguno lo manda dibuiar po.-
artistas barceloneses especiali-
tados Juan Estiarte, dibujante 
del ramo, le ha trozado varios. 
Las ex libns hispanos, según 
frase de Alian W Hazelton, «le 
hacen ton feliz como las tortas 
de ciruela» porque ellos le 
aproximan a un arte y a un 
pueblo que admira profunda­
mente 

HUERTOS EN V I D A 
Ventura de la Vega, M a r k 

Twa in , el maestro Luna . A n -
d r é Gide. y otras famosas 
personalidades han visto pu­
blicarse la falsa noticia de 
su de func ión con la inevita->. 
ble secuela de pintorescas i n ­
cidencias. 

«La Correspondencia de 
España» , en 1865, c o m e n t ó el 
rallecimiento de Ventura de 
la Vega, en ocasión que 
a q u é l estaba enfermo de con­
s i d e r a c i ó n . E l autor de «Un 
hombre de m u n d o » no se i n ­
m u t ó y rec ib ió a los amigos 
que a c u d í a n a su entierro 
con las siguientes palabras; 

Os aseguro que «La Co­
rres» se ha equivocado. Si 
estuviese muer to ¿ q u é i n t e r é s 
iba a tener en aseguraros 
lo c o n t r a r i o ' 

DIJOLO TOSCANINI , 
PUNTO REDONDO 

El famoso maestro Tosca-
n m i d i r i g ió el estreno del fa­
moso «Bolero» de Rat>el, 
Cuando c o n c l u y ó la mterpre-
r a r t ón . W gran miistco fran­

cés se aeereo g abrazo a l di­
rector, mientras susurraba 
al oido: 

—Pero usted lo ha mewra-
do, maestro. Ñ o era asi ctiun-
do go lo escr ib í . 

Toscamni se encog ió de 
hombros, u a f i r m ó secamente: 

—Pu«» asi se loca rá nem-
pre en lo sucesu o. 

Y asi se ha tocado 

T T N O de los endeble) 
meatos esgrimidos poro g 

lar determinado trozo óelPoi 
de la Ciodadela es el de i 
soledad. Pero también nto i 
sión fio sido desvirtuada ta 
días por la constante oflaei 
de visitantes que pueblan 
corren el Parque, especiol» 
el lugar amenazado de den 
recer, si contra viento r 
el desacertado e impopulm i 
yecto llegara a reo/izone 

fn forno a la «Señoritg 
paraguas», del artista 
Roig r Soler, a los pies M i 
fidor ochocentista, proxiiw i 
roo, se agrupan en clocui 
plebiscito los boenoi lwc*j 
neses. 

Un desconocido léela 
remite esto elocuente 'oto, 
tenida en fecha reciente 
que muestro, sin ' lugar 
dos, e* afecto que 'oj o" 
fes de Barcelona sienten pv ] 
Parque, que no se encuentra • 
solitario como pretenden ío»« 
casos defensores del obsurJij 
antipático proyecto de ">«» 
ción y a lo» cuales recoma 
mos esto fotografía. 
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P O S T A L D E F R A N C I A 

B U R D E O S 
Y S U S V A L O R E S 

•pODOS guardamos impresiones de nucs-
1 i r a ' infancia de las cuales d i f í c i lmente 

I nodemos desprendernos Q u i z á nos parezcan 
glvidadas durante un tiempo, para volver 
¡negó como una repe t ic ión , sugerida a veces 
por una sola palabra. 

He aqu í lo que me sucedió a m i con el 
nooibre de Burdeos. En m i infancia llegó a 
mu oídos evocando un color ; solamente un 

'color, como si al hablar de violeta no pensá-
mnos en u n perfume, n i en una flor , sino 
soUmeote un colorido. Y o t en ía un traie de 
esu; tono y e l lo me bastaba. Más tarde p r o b é 
m, vino que l lamaron t ambién Burdeos. Re 

[ladooé entonces el color con el v ino, sin que 
i pudiera olvidar el traie y, finalmente, supe 
Ique Burdeos era el nombre de una ciudad 
I fnnecsa. Cuando ahora la oigo nombrar, no 
• puedo dejar de pensar en las tres cosas, 
I como si tuvieran una personalidad mdepen-
Idieoce Y al mismo t iempo formaran un so 
llido conjunto. Si precisara pintar esta tm-
Iprcsion se mezclar ían posteriores conocí 
I .meneos hasta formar un cuadro surrealista: 

Marcada silueta de la catedral de San M i -
[cliel. Superpuesta; la r o m á n i c a fachada de la 
¡iglesia de la Sainte Cro ix . Horizontal evo-
loción de la puerta de un anfiteatro toma-

Lineas de campanarios, forres. Cuadr i l á -
• teros verdes evocan bosques, campos, las 
I i jada. Rayas azules; r io , lagunas, cielo. 
I Historia: trazos ecuestres de Pedro I I I de 
1 Aragón, campamento de Carlos de Aniou 

,Color!. . . Burdeos, en manchas esparcidas de 
I nao t into. Detalle sobresaliente: un traje 
| Je niña. 

Cercanos antepasados míos eran franceses, 
liben pronto capté lo que Francia significó 
Ipan la generac ión de antes de la primera 
Inetra mundial , y no por influencia fami­
liar, sino al descubrir, por m í misma, el va­
llar que tenía para las necesidades del espí-
|ntu, la fe en el progreso y en la humanidad. 

Francia ha tepresegtado el conjunto de va­
llóla m i s destacados de nuestra civil ización. 
I r los que nos hemos sentido intelcctualmen-
1» unidos a ella, hemos compartido sus idea-
lies. Con e l t iempo estos ideales pueden 
llubct cambiado, incluso huido de nuestra 
Icomprensión, como si t uv i é ramos que tratar 
•can pincel surrealista, e l conglomerado de 
j impresiones superpuestas de entonces hasta 
Iniestros d ías , t e n d r í a m o s que reconocer, des-
Ipucs de haber echado una ojeada a Europa 
•> «I mundo, que todav ía es en Francia donde 

mam 

Lo CIUÁOÓ de Burdeos 

vibra el resabio de una emoción espiritual. 
Tracemos un apunte semejante *1 de Bur­
deos, l im i t ándonos a un solo tema, con una 
p e q u e ñ a dosis de in tenc ión comia ra t iva : 

Palpable inquietud art íst ica. Melenas exis-
tencialistas f íente a empresas mecánicas . Su­
perpuesto: creaciones de Dios sobre monto-
oes de ruinas. Horizontal perf i l de Louis 
jouvet expresando la comedia de los estados 
Pentagramas, violines, música . consolando 
él llanto y el dolor. L íneas de extravagantes 
caprichos decorativos; evasión pictór ica in ­
dividual frente a la esclavitud. ; Color I 
Verde; por juventud, a legr ía y,esperanza. 

Si en a lgún país puede encontrarse toda­
vía inquietud artíst ica es indudablemente en 
Francia. Nos parecerá buena o mala, pero la 
hay. Sí los franceses trataran de imitar a ios 
norteamericanos perder ían su personalidad. 
Hacerlo es la vulgar a m b i c i ó n de un país 
pobre de espír i tu . Incluso en el campo de 
la fr ivol idad pueden mantener su preponde­
rancia, con una fr ivol idad de buen tono, ale­
gre y espontánea , con el refinamiento de un 
espí r i tu culto que necesita esparcimiento. 

Y a que antes hemos nombrado Burdeos, 
bien está que citemos de nuevo esta ciudad, 
cuya característica es su serena majestad, gra-

Un liptcxi |Mtsa|C tie L«« Londei 

ve y apacible, que » pesar de su actividad 
como puerto y su gran industria vinícola , 
toda la reg ión parece v i v i r al margen de los 
temores del mundo. Esto es ya por sí mismo 
un valor del espí r i tu y si de valores habla­
mos, bien podemos detenernos un momento 
frente a la belleza que la G a s c u ñ a nos brinda. 

Y es que esta región tiene algo m á s que 
una hermosa e importante ciudad. Sus exce­
lentes manjares y sus sabrosos vinos son un 
buen complemento. Otro t r iunfo de la c i v i 
lizacioo es t a m b i é n una buena mesa. Sólo los 
viejos países saben comer y beber con gusto 
y refinamiento Esta es otra manifes tac ión de 
esp í r i tu puesta al servicio de los sentidos, 
sin que pueda l lamárse le decadente; es una 
conquista que todo el mundo pretende. El m é ­
r i t o estriba en saber mantener el prestigio de 
una buena cocina por encima de las dif icul­
tades culinarias por las que cruza el mundo. 

El historiador y filósofo Taine vis i tó Bur­
deos y recorrió los Pirineos franceses en 
marzo de 1838. Leemos en una carta suya 
de aquella fecha. «Voici un voyage aux Py-
rénées, roen cher M a r c e l í n , j ' y suis a l i é ; 
c'est un men te : bien des gens en oot écrít 
de plus longs, de leur cabinet » Sin duda 
un tal viaje semeiaba una proeza deportiva. 
N n todos se a t rev ían a afrontar, sin un serio 
mot ivo , bs incómodas diligencias, tartanas y 
cabal ler ías , para llegar a unos albergues cuyo 
confon era nulo. Taine e n c o n t r ó en su viaic 
m á s aislamiento espiritual que comodidad 
Pero olvidaba a menudo sus líbeos para go­
zar del paisaje, de la belleza de las lagifflSs, 
de los bosques, volviendo luego a sus que­
ridos libros con una nueva emoción y vita­
l idad. Durante su camino .de Burdeos a Ga-
varnia le interesaba todo, lo observaba todo, 
anotaba, escr ib ía . . 

Y he aquí que casi un siglo más tarde, la 
Gascuña c o n t i n ú a con su reposado aisla­
miento, dentro de un mundo lanzado a la 
velocidad de un v iv i r intenso. Han cambia­
do las cosas ciertamente, desde los vieios 
tiempos de T a i n e . los albergues v los polvo­
rientos caminos. Y a no hay diligencias, v lo 
que entonces semeiaba un viaie de explora­
ción nos bastan hoy dos horas para trasla­
darnos en av ión por encima de los Pirineos 
aterrizando en Burdeos después de contem­
plar, como las águi las , el país que Taine 
c ruzó en cabal ler ías , lentamente. . Sin duda 
alguna esto es un maravilloso progreso, un 
viaje r á p i d o al que no le podemos permitir 
que nos robe el valor que tiene la soledad 
y el descanso en la con templac ión de un bello 
paisaje, como g o z ó Taine dejando sus libros, 
aunque luego inevitablemente tengamos que 
volver de nuevo a la vida de lucha y de tra­
bajo. Nunca como hoy podemos apreciar el 
valor del descanso. 

MARÍA D O L O R E S O R R I O L S 
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L a t r a g e d i a d e l o s 

e s p a ñ o l e s e n R u s i a 

f * A B E a cEdkioncs D e s u n o » d 
^ honor de haber cublicado lio» 
libros contundentes sobre Rusia. 
Esos dos libros son «El cero » el 
inf ini to», de Koestler. y « Y o , co­
munista en Rus ia» , de Ettore Van-
n i Pero si «El cero y el inf ini to» 
es m á s novela, este otro l i b ro que 
acaba de publicarse. « Y o . comunis­
ta en Rus ia» , es la misma Rusia en 
carne viva. 

Escrito por un italiano que como 
comunista hizo la «uc r r a en Kucs-
tra patria, este l ibro que, repetimos, 
no es una novela, tiene, no obstan­
te, un protagonista: d emigrante 
ro jo españo l que sa l ió de España 
vencido v fué acogido en Rusia co­
mo un vencido, Ettore Vanoi no 
era un mi l ic iano vulgar, sino un 
personaje que se entrevistaba con 
T o g l i a n í y que tenia relaciones de 
amistad con los tefazos rojos espa­
ñole». 

Ettore Vanni vivió el desbarajus­
te de la caída de Valencia. Por cier­
ro que en la m o n t a ñ a de literatura 
publicada sobre nuestra guerra c i ­
v i l faltaba esta pág ina , porque lo? 
nuestro» no la vivieron v en n in­
g ú n caso los rojos la hubieran es­
cri to. Desde su puesto de director 
del diar io comunista valenciano 
« V e r d a d » . Vanni pudo contemplar 
el derrumbamiento de los ú l t imos 
restos de la España roja. El capitu­

lo «Ul t imos d í a s de la España re­
publ icana» esta iieno de noucias 
que seguramente la pol ic ía rasa lee­
rá aún con lupa. Las discrepancias 
entre los jefes rojos eran horribles. 
Los rusos, que hablan conseguido 
alejar del Poder a Largo Caballe­
ro, lograron t a m b i é n , aunque a úl­
t ima hora, e l iminar a Prieto. El ú l t i ­
mo Conseio de ministros, celebra­
do en los alrededores de Alicante, 
bajo la presidencia de N e g r í n . aca­
b ó a bofetadas. N o eran menos gra­
ves las divergencias entre los co­
munistas. Deleita de veras leer que 
Togl ia t t i fué vencido en España. El 
jefe i (alia no no c o n s i g u i ó . reorga­
nizar el partido, ni prolongar la 
guerra. En calidad de refuerzo, Ru­
sia e n v i ó t a m b i é n a Valencia a la 
señora Tog l i a tu , Rita Montagnana. 
Viajaba con pasaporte suizo, pero 
p roced ía de Moscú y era portadora 
de las ú l t imas instrucciones del K o -
min t em. Es altamente recreativo 
leer ahora esas cosas. 

T o g l i a n í , que e n y sigue siendo 
el jefe de m á s ca tegor ía en Europa 
occidental, conoce perfectamente to­
dos los misterios de la España ro­
ja. La o p i n i ó n de T o g l i a n í sobre 
las causas de la cap i tu l ac ión de la 
España roía se la a r r ancó Vanni un 
d ía en que el jefe estaba m á s ta­
citurno que de costumbre: «El po­
der c o r r o m p e » , l imitóse a contes­
tar T o g l i a n í . 

Es t a m b i é n curioso saber que el 
ú l t i m o manifiesto que el partido 
comunista d i r i g ió al pueblo espa-

Poul HoHmon 

Antes de medio siglo 
•POOOS /os poeWos, o can todos,' 

son sorfientos dt d ó l a n t . Algunas 
obtienen moneda norteanericana como 
rayalo; otros frenen que ganarlo. Den­
tro da da$ años y medio, ya no habrá 
ayudo directa, lo que equirale a decir 
que habrá gue conseguir dólares me­
diante eMportociones. Pero e/lo no es 
tan sencillo como ¡tareco a primera 
visto, litados Unidos es a la ver el 
país -más rico en oro, y el más deso-
ml lodo m al tarreña tcaaamico. Real 
mmaéa na necesita nada de nada, coa 
encepción da caucha. Podría conseguir 
caucha sintético, paro na h hace en 
taita escala, p a n otreter una pegue-
ña eoportunidad» Ipalabra tan fre-
cuemte aUi) al satr—¿«ig. Exporta 
piaduttoi del campa, primeras materias y articulas manafoctarados. Par 
el contrario, puede lábilmente prescindir de pénductos del rosto del 

í n esto anomalía se resume lo tragedia da los deudores más o 
directos de Norteamérica. í s como si las lamilias pudientes de 

una ciudad no tuviesen necesidad de adquirir nada en el marcado, y 
coma t i de todo ies sobrase tanto que decidiesen renderlo. Si las Csta-
dos Unidos turiesen mucho oro y pocas mercancías, la economía mun­
dial sería sana. Per? con lo prosperidad norteamericana en todos los 
terrenos, hay que renunciar a cualquier esperanza de resurgimiento. 

Hablamos da esta tema por dos motivos. Primero, porque las elec­
ciones británicas no han resuelto aoda en cuanto al problema vita/ de 
la Isla. Segundo, porque, según anuncio HoHmon, antes de medio siglo 
la Curopa occidental no dispondrá de suliciente número de dólares para 
papar sus deudas a las í f t ado t Unidos. Si el puebla inglés hahÚM ro­
tado sin los efectos transitoriamente benefkhsos del Pton Marsholl, 
nada tafc i iu sainado al partido laborista de la donata. Una mayoría 
consarrodora hubiera mitigado el mal que causa una política social 
esceíiromenta generosa, pero no hubiera conseguido resolver el déficit 
endémico del comercio exterior. A la Gran Bretaña le posa exacta­
mente lo contrario que a Norteamérica: no tiene oro, ni puede pres­
cindir de importaciones. Inglaterra sólo vhe gracias a los tirares que 
importo, pero el mando no necesito imperiosamente sus exportaciones. 
Cuando Alemania y el Japón aparezcan con pleno rendimiento en los 
mercados internacionales, el n'nel de rido de los obreros británicos ba­
lará al nivel de los balcánicos. Millones de ingleses tendrían que emi­
grar para que se remediara un tonto la angustiosa crisis. No es posible 
alimentar a la larga cuarenta y siete millones de británicos mediante 
importaciones, cuando la renta 'de sus productos industriales encuentra 
cada vez mayores dificultades. Si el propio príncipe-consorte de los 
Paisas Bajos ha declarado en Río de Janeiro, que los holandesas ten­
drán que emigrar en masa. Sí, los neerlandeses, tan envidiados hace 
todavía unos pocos años, pero que can la emancipación de Indonesio 
fea» perdido su prosperidad. í n general, se pueda decir que Hoaver 
tenía razón cuando anunció que en Curopa sobraban cien millones de 
estómagos. í l porvenir económico de nuestro Continente, can el da la 
isla británica, es más que iaquietante. Si puede sobrevivir, modesto-
mente, ya debemos damos por satisfechos, y de ningún moda ta pande 
pensar en devolver a las Estados Unidos los dólares que presta a áss 
europeos. HoHman apunta prudentemente al año 3000, porque na se 
puede prever la situación en fecha tan lejana. í n 2000 ya nadie le 
pedirá cuentas por su predicción. De todos moda», na se espera que 
dentro de dos, tres o cuatro lustros los paisas europeos dispongan de 
oro o de dólares, ni que vivan con cierto desahogo. 

ANDAIS KfVÍSZ 

ñol io redac tó Tog l i an í . «en m 
rellano casi perfecto» — i 
n i . quien l o g r ó conservar el o, 
hasta que. ocho años después. i | 
l i r de Rusia, la po l ic ía rusa ie J 
d e r ó del documento. Añade Va 
que no supo jamás eipiicanc i 
«de un cerebro frió y calculi 
como el de Palmiro Toglianí 
salir un documento tan i¡ia 
y apas ionado» . Eso que Vanni^ 
cribe de T o g l i a n í , su dominio { 
la lengua castellana, su conocíi 
to de las causas profundas qm, 
terminaron, por pane de los M 
la pérd ida de una guerra qoc l 
hab r í a sido perdida en nín/tua • 
país de este planeta, pertritcn i 
poner que T o g l i a n í sigue nq 
en la K o m i n f o r m , la persona i 
escuchada en lo relativo a E 
Ese d o m i n i o de sus nervios, 
nio que le permite escribir, 
blemente en frío, una . -
apasionada, es una técnica 
muy superior al histerismo 
resco de La Pasionaria. Decii 
mente, los rusos, ni en este 
de las disponibilidades de 
humano tuvieron suerte en Eipd 

T o g l i a n í escapó en avión. Va 
n i y otros muchos embarcaron 'd 
el « L e z a r d r i e u x » , un vapor fn 
que les de jó en O r á n . Un 
de concent rac ión les esperabt. 
co después , V a n n i y el personali 
t inguido fueron trasladados a 
sia. « M u c h o s , los más. hu 
soldados de fila, quedaron 
siempre en el campo de con 
ción. El v iento del desierto 
chó hace t iempo las cruces de i 
tumbas .» Lo que índica que >i f 
cía tuvo mucho interés de <w| 
esos soldados de fila no les 
material de guerra durante la I 
l ia , les desp rec ió solemnemcna i 
considerarlos vencidos. Claro 
eran soldados de fila... ;Ta 
hay clases! 

Otros grupos de refugiado» | 
pañoles h a b í a n llegado a Rusia i 
tes aue el barco que procedía i 
O r á n , en el que iba Vanni . En lie 
tac ión m a r í t i m a de Lcníngrado l 
ludaron a los refugiados esp 
nubes de moscas feroces v lo» | 
gantéseos retratos de Stalín eos | 
grotesca leyenda: «Glor ía s 
« o amado Jefe. Padre y 
cantarada S ta l in» . En Leoin 
los refugiados no vieron nada: 
rren les esperaba para llevársela | 
Moscú. A l llegar a la capital dt I 
soviets tuvieron la primera 
s i ó n : en la sala de espera, 
dida por el retrato de Sal ín , i 
paba una turba sucia y and 

N o nos proponemos resumir ] 
historia de esos emigrados esp 
les con los que Vanni vivió i 
siempre durante ocho años. U i 
c r ipc ión de la vida en los ou 
y koljoses es una tragedia c« 
nua, el trabajo agotador es 
duro que e l hambre y el frío- > _ 
los más fuertes han sobrevivido; 
los débi les se les han llevado i 
hambre, el f r ío y la tubero» 
Los n iños y n iñas de los refuf 
españoles han tenido que Jefe 
se contra e" hambre, entreg* 
al robo y a la pros t i tuc ión 

El l i b ro de Vanni es uno ,* ! 
m á s directos que hemos I ' ' * ' ' 
bre la vida en Rusia, pomo * 
m e n t ó sobre los sufrimientos * 
masas populares, este libro <* ' 
cho más v ivo que el de Kra™ 
ko. N o hay en él preocupacio" 
g u r ú por la compos i c ión , i"1 
bargo, estos apuntes, cuyos 
najes centrales son Vanni v W 
pañoles , tienen un impirt10" 
sabor de autenticidad. La o""" 
sidad con que son relatada» 
tud de anécdotas picarescas K 
r rará a Vanni la acusación dt r 
exagerado las tintas negra». 

eYo. comunista en Ru»"»' 
ra rá siempre entre las " ^ ' ^ , 
nicas que se han escrito , 
gran fracaso de la organizado», 
ctal de los soviets La vida < 
en Rusia, du r í s ima . Sólo 
al l í los magnates del P»"1^, , 
ejérci to y la policía- El p u " ^ 
ve cu la peor suciedad r a, 
El ind iv iduo no tiene valof t 
n inguno en Rusia, el 1,001ra 
es otra cosa que una peque 
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C o n s t o n t í n Mar inesco , en Barcelona 

P R E P A R A N D O B L B A N Q U E T E 

\ ¿ i de una inmpivM maquina eMB-
n i , m á q u i n a que exige un esfuer-

I io sobrehumano y que, s in embar-
Igo, por culpa del sistema, rinde 
I mucho sacaos que cualquier máqu i -
|na burguesa 

Leyendo este l ibro se llega a la 
I amviccióa de que el pueblo ruso 
les la primera victoria del comunis 
Imo. Espanta pensar que un pueblo 
I pueda resistir durante m á s de trein-
11» años (anta crueldad. El sistema 
les malo, m a l í s i m o , pero la butocra-
Icia rusa es horrible. Todos los al­

tos funcionarios, los tefes de taller 
I y de los koljoses roban a los em-
1 picados, obreros y campesinos En 
I ninguna parte la burocracia es tan 

L A C R E A C I O N M A S 
P E R S O N A L D E L 

M U E B L E 
J . P A L A U 
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dura y perversa como en la Riuia 
de los soviets. Sin embargo, esa bu­
rocracia, que la policía preside fo­
mentando la delación constante, es 
el ún i co motor de ese inmenso país 
gobernado por un hombre solo. Se 
vive muy mal en Rusia: vive me­
jor un negro de la selva africana 
que un redactor de Radio Moscú 
Sin embargo, los jefes de toda d a 
se de oficinas viven e sp l énd idamen 
te y tienen derecho a los mejores 
pisos v i los m á s exquisitos a u n 
lares 

Ha quebrado todo en Rusia. Han 
quebrado la dignidad de la persona 
humana, la nobleza del trabaio, la 
compas ión más elemental, el respe 
lo al p ró j imo , el honor de las mu­
leras y la inocencia de la n iñez . Ha 
quebrado hasta el amor libre. En 
las ú l t imas páginas de su l i b ro . 
Vanni escribe: «En el mundo cí­
nico v calculador del revoluciona 
r u m o profesional se acaba por per 
der todo sentimiento, todo u n pul 
so generoso, la Humanidad adquie­
re un valor abstracto, los hombres, 
una función concreta de engrana 
tes, de peones, de carne de cañón 
Los sufrimientos individuales no in 
teresan, el c o m p a ñ e r o ca ído , t u 
ca ído y buenas noches: es un en 
granaje menos, un peón menos en 
la lucha «científica»» y despiadada 
por la conquista del poder. Las ma­
nifestaciones chumani t a r i a s» de los 
dirigentes asumen formas h i p ó c n 
tas y racionales de propaganda > 
agi tación, como el retrato de Sca-
lín coa una n i ñ a en brazos. Redu­
cido a gé l idas formas, despojado di 
lo que se presentaba puro a núes 
tros oíos , el Socialismo se ha en 
nquecido de mar i v a les y de uní 
formes, de gobernantes y de b u r ó 
tratas, de organizadores y policías, 
pero ha perdido toda belleza, toda 
generos idad .» 

Tal es la conclusión que fcnor 
Vanm ha sacado del experimeni<. 
de ocho años de v i v i r en Rusia 

En la b ib l iograf ía de la guerra 
c i v i l española faltaba un l i b ro co­
mo este, una crónica escrita por un 
hombre que haya compartido con 
los refugiados españoles los horro 
res de un trabaio agotador, en la 
a tmósfera de una humi l l ac ión coiu 
un t e y en la angustia del hambre 
y el fr ío. Por negra que sea la his­
toria de muchos de esos h o m b r o 
por muy cruel que fuera su actúa 
c ión durante nuestra guerra c ivn 
es imposible no sentir por ellos una 
sincensima c o m p a s i ó n deseándoles 
meior suerte. El purgatorio de once 
años en Rusia es el peor de los cas 
iig<» 

j U A llenado con la s i m p a l ú d r M 
gran tenor rumano y con la 9ra­

ta amenidad He lu sociedad pen -
nense. Es un trabajador empeder­
nido, y la mayor {parte de su t iempo 
ba rce lonés lo agota en el Arch ioo de 
la Corona ¿ e A r a g ó n , entre su* ado­
rados papeles. AUf tiene en t r añab le« 
amigos, que han dejado de exis t i r 
hace la f r io lera 'de quinientos años . 
Pero él los conoce bien, e incluso 
sospechamos que tott iene cordiales 
d iá logos con los R e q u e s é n s u los 
Monte ta. los Destorrent y los C--
bastida. Su mejor amigo es, s in em­
bargo, Alfonso el M a g n á n i m o . 

Nadie sabe cómo el profesor 
Constantin Marinesco, c a t e d r á t i c o 
We la l /n i re rs tdad de Bucareat — 
hoy exilado gracias a los buenos 
oficio» de Ano Paufcer — y ex <t>-
ractor de la «Escueto Rumana en 
F r a n c i a » , pudo interesarse po r , l« 
historia del o t ro extremo del M e d i ­
t e r r á n e o . E l tdice que fué por uiui 
corazonada. L o cierto es </ue hac* 
treinta año» l legó un buen dio a 
nuestra c iudad, a ü m i r ó su encanta­
dora s i t uac ión y su» h e r m o s o » cela­
jes, y se e n t e r r ó en el Archiuo , cuyu 
pr imer contocto te h a b í a causado el 
estupor de- lo» má» s e n í a c i o n a l ^ J 
descubrimientos Desde entonces, a 
t racé» He las vicisitudes de su vida, 
(amas nos ha dejado de recordar, no 
va en e l fondo de su espir i ta , sino 
con la p l u m a en la mano, que es 
donde mejor se demuestra el efecto. 
Sus t rabajo» h is tór ico» han abierto 
una u i s ión m á s profunda a l exornen 
de la historio h i s p á n i c a en el Me-

Conttontin Marinesco 

duerraneo Or ien ta l durante el cua-
t roctento». T a m b i é n no» ha recor 
dado con su amena palabra. V l t i -
m á m e n t e h a b l ó en P a r í s ante lo* 
m á s sesudos historiadores y les re 

veló un nuevo Jacquet Coru- . : 
lamoto financiero de Ce los V i .+ 
Francia. Era como descubr i r le» a-
O H en E s p a ñ a . Hubo e l legitime 
revuelo cuando el profesor Marine­
ro a l u d i ó a l A r c h i v o Real barceio-
né» como fuente de t u segura i n ­
f o r m a c i ó n y es p o r esta causa ou< 
ha sido petisionado para p r o s e g u í ' 
sut estudios en Barcelona. 

T a m b i é n viene aqu i para pronm. 
ciar una conferencio en el Centro 
de EstiÉdios Hi s tó r i cos Internaciona 
les. que dir ige nuestro dilecto mar» 
t ro el doctor Vicen» Vives. Hablaru 
sobre «La defensa de Constaniin,, 
pía ante los turcos y su defensa por 
los e s p a ñ o l e n - Soda te sabia de ello 
pero e l profesor Marinesco aseguro 
que t a m b i é n esta vez su ¿ iser tac iot i 
c o n m o u e r á al audi tor io . Desde lue­
go, cabe admi t i r t a l a seve rac ión et 
una persona que se ha ocupaHo pro­
fundamente de las relacione» entrf 
Alfonso el M a g n á n i m o y los albun. 
ses, del papel de los caballeros ho» 
pi ta lar io» es j jañolej en la historia d< 
l a isla de Rodas, del papa Cal ía 
lo I I I y lo» turcos, ele 

M i e m b r o <le las entidades sabia-
de esta ciudad, el profesor M a r i 
ruteo, al hablar en et Aula Magm/ 
de nuestro pr imer centro docente e! 
p r ó x i m o d ía 16. contara sin dude 
con la s impa t í a fervorosa de todo-
cuantos desean expresarte la gra­
t i tud por la e x p a n s i ó n hispanis­
ta que ha realizado en Rusnanw 
Inglaterra. Enmcia y Portugal. 

Dr JUAN REGLA CAMPISTOl 

¡Cuidado! No espere V d . a que su cuero 
cabelludo se. endurezca a ú n m á s y que la 
raiz de sus cabellos se seque por completo. 
El meior producto es incapaz de resucitar 

una célula muerta. 

Sin p é r d i d a de t i empo recurra a la Silvikrine Puro. 
Es el descubrimiento de m a y o r u t i l idad que ho rea­
l i zado lo c iencia para c o m b a t i r la ca lda del pelo 

La Si lviknne Pura es el ú n i c o p roduc to que suminis­
tra a las raices capilares, en fo rma as imi lab le y con 
una dos i f icac ión adecuada, los 14 elementos consti 
iu t i»os indispensables paro el crecimiento no rma l 
de los cabellos 

R e s u l t a d o s : 
El cuero cabe l ludo , al ser mejor a l imentado , se 
reanimo; la caspa desaparece, el pe lo vuelve o 
crecer opulento y sano 

S i l v i l r r i n e 
Fertiliza el cuero cabelludo 

• 'lililí i I 

UNA NOVEDAD 
L o c i ó n S i l v i k r i n e 

Oleosa , 
especial para cabe­
llos secos y sm brillo. 

Emplee también 
nuestro 

C h a m p ú 
Si lv ikr ine l íqu ido , 
totalmente exento de 
jabón Produce uno 
espumo abundantísi­
mo' no precisando, 
después del lavado, 
aclarar el cabello con 
soluciones ácidat. 

N . B. Para reforzar la eficacia del t ratamiento de Silvikrine debe em­
plearse, cada d í a , la Loción Silvikrine. 

- I I 
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p o r J O S E E S T E B A N V f L A R Ó 

Barrio del Pópulo: Pasillo de lo Catedral 

C E R I A dif íc i l encontrar en el p la-
nisferio otra ciudad qua ostente 

una ded icac ión de adjetivos genti­
les tan abundantes como la que 
exorna la ciudad de Cád iz . Desde 
«la tacita de p l a t a» a «Cádiz , la 
b l a n c a » . «Cádiz, la o u r a » . « A n t e ­
sala de A m é r i c a » y «Novia del em­
b a r c a d o » , existe toda una gama de 
piropos tiernos, halagadores y emo­
tivos, pintorescos y poét icos , b r i n ­
dados, o simplemente autodedica-
dos, a esa gaya p o b l a c i ó n de la 
cual no sé q u i é n di jo que las casas 
parecen asomarse de punt i l las y en 
tropel a l mar de las m i l gestas. Esa 
p o b l a c i ó n blanca, a p i ñ a d a y vigi-< 
lante en su ext remo sur de E s p a ñ a , 
que no solamente v iv ió y vive aun 
del mar, del t r á n s i t o comercial na­
viero per su puerto y de las gen­
tes navegantes, sino que b a ñ a su 
ropaje urbano por tres de sus cos­
tados en el intenso azul rizado de 
las aguas del A t l á n t i c o , t a l una 
n á y a d e r i s u e ñ a , placenteramente 
a r ru l lada en la luz r ie lante y en 
e l soplo de dos brisas que en el 
paraje se d a n crta. 

Por el lo le sienta justamente el 
apodo de «novia del e m b a r c a d o » 
con que algunos gaditanos suelen 
designar la gracia femenina de su 
ciudad y de su puerto. Con el lo se 
ahide al mismo tiempo el pasado 
esplendoroso y "el presente h u m i l ­
de, recatado, honesto, de un puer­
to depositario, entre las muchas 
glorias que le d e p a r ó la his toria , 
de la leg i t imidad de un b l a s ó n : el 
de haber sido un dta exclusivo v i ­
gía de E s p a ñ a en la ruta de Indias 
y vé r t i c e peninsular de todas cuan­
tas velas navegaron en la azarosa 
senda de los tesoros y de la espe-
c ie r í a . 

SENGRIO EN TODO 

Todo en C á d i z exhala gentileza 
y señor ío . Hasta la miseria tiene 
iquí empaque. Cuaildo el « l impia­

botas» callejero se obstina en 
apresaros un pie: «saca pervo zora-
mente. z e ñ o r i t o . . >, adepta la ac t i ­
tud desinteresada y a l t ru is ta de la 
esposa del amigo, cuando h a l l á n ­
donos en su casa perdemos un bo­
tón y nos ofrece amablemente el 
remiendo o compostura: «usted no 
puede salir asi venga a que se lo 
cesa.. ». E l « l impia» gaditano es 
como un amigo a t e n t í s i m o que nos 
advierte: «Yo no puedo pErmit i r 
que salga usted de C á d i z cen polvo 
en e l calzado ». Y saca el polvo 
y frota s in b e t ú n p e r q u é su h u m i l ­
dad llega al extremo de no alcan­
zar a l levar lo en el ca jón por la 
inaccesible c a r e s t í a del producto 
Luego os a c e p t a r á un real con ges­
to de agradecimiento sempiterno, 
concluyendo cen un « v a y a os t é con 
Dió y buen viaje. » que suena a 
augurio de regusto colombino. 

E n les colmados se encuentra uno 
con la fineza consumada de un 
«chat i l lo» o de una « r e n d a » paga­
dos porque sí Porque en Cádiz , 
si uno cae en gracia y s i m p a t í a , la 
cord ia l idad y la franqueza toman 
forma inusitada. 

CORDIALIDAD G A D I T A N A 

Por recoger en una acera el pa­
raguas ca ído de las manos de d o ñ a 
B o s a ñ o la tabaquera, l e presentan 
a uno el mar ido de I q ^ ^ t e ^ s a d a . 
e n c o n t r á n d o s e s ú b i t a m e n t e envuel­
to en agasajos de la fami l ia entera, 
entre cuyos componentes no falta 
nunca un c r ío prodigio de los que 
apenas desmama ntados di r igen 
una filarmónica o reci tan con sen­
t imiento y desplantes gitanos los 
poemas de Gabrie l y G a l á n . Sstne-
jantes sucesos caban casi siempre 
enfrascando la famil ia y los ami ­
gos de ella en una juerga de amon-
l i l l ado , pescado f r i t o y s a l eg r i a s» 
de las qu t obligan a subir el «se 
reno» de la d e m a r c a c i ó n a exhib i r 
las ordenanzas, presto, no obstan-

«El Greñuo» en su oltor de lo igle-1 
sio de Sonto Mar io» 

te su j e r a r q u í a nocturna, a aceptar, I 
a su vez, media docena de «chati- ! 
yos» . . . Y a «echar lo suyo» en za-'J 
pateados y coplas si se tercia. Por­
que en este puerto hay — como en l 
tedas partes— quien no tiene u n í 
real , pero en C á d i z sin un real se 
taconea, se canta y se presume 
hasta al amanecer. En este pueril. : 
se siente la juerga y la jarana co­
mo una necesidad fisiológica. La ! 
jarana y la juerga se necesitan 
a q u í para v iv i r , y si no se pensó 
t o d a v í a en dedicarles un cupón en 
la l ibreta de abastos, se rá debidn 
a su superabundancia en plaza v 
a su a u t é n t i c a baratura 

CON FIESTA Y SIN ELLA 

En Cád iz , las tiestas tradiciona­
les, las festividades y festejos loca-
les se celebran famil iarmente a 
t r a v é s de una algarada de palmas 
coplas y tacones. El todo substan-4 
cialmente a l i ñ a d o con caldcs di' 
Jerez, del Puerto » de Chiclam, 
H a y que ver los « tab lones que se ] 
a g a r r a n » e l d í a de la Virgen del 
Rosario. Patrona de Cádiz , cuya 
imagen es venerada en la iglesia 
convento de Santo Domingo. Ha> 
que ver con q u é ufano orgullo se 
presume el d í a del Corpus del bru 
20 de las guapas mozas. En víspe­
ras de esta festividad, y a su ín 
flujo, muchos pendientes, relojes y 
sortijas pasaron a| Mon tep ío , pen. 

I A V D A . J O S f A N T O N I O , 6 2 6 - ( J u n t o l a m b í a d e C a t a l u ñ a ) 

f'mmm/i! 

¡SABE A G L O R I A ! R e ú n e todos los 
propiedades beneficiosas de la fruta en 
plena sazón . 

Es una bebida sana y agradable que cal­
ma la sed, abre el apetito y facilito las diges 
tiones y la acción depuradora del h í g a d o . 

B I S H O P S 
S A L E F E R V E S C E N T E B I S H O P 

J . URIACH Y C I A . S.A.- B A R C E L O N A 

J . U C 
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Lresume a pesar de todo con el 
nuidc» de la p i g n o r a c i ó n y con 
*bisutrnas o lo que sea, susti tu­
í s de prendas <ccn e m p e ñ o » . . . 

cuanto a l Carnaval , se celebra 
grande; es el m á s c h u n g ó n de 
aña. C á d i z bai la j canta con 
_ y sin ella. Cuando hay comi-

"v dineri l los el pueblo gaditano 
üa y p a l m ó l e a para celebrar las 
islas circuns 'andae; cuando no 
hay baila y palmetea para o l -

¡ a r el infausto presente. La ale-
Ka es at\m un elemento visceral, 

aire salino de la pob lac ión , la 
ninosidad de sus calles, el gra-

{¡o de sus gentes, el pa lmi to g r á -
de las gaditanas, son copla p u -
son taconeo Urico y palmas j u -

[osas fletando en la a t m ó s f e r a de 
más blanca y r i s u e ñ a ciudad 
•tuaria del p e r í m e t r o e s p a ñ o l . 

COCHEROS DE CADIZ 

Con la jarana y la juerga, el 
mió de cocheros viene a complc-
ntar la a legr ía y e| colorido lo-

•es. Me refiero a los ú l t imos 
Ligas del p a í s , porque e.i C á d i z 
pay dclor! — t a m b i é n e s t á en sus 
limos resu-ilos el tipo pintoresco 

conductor de t f iacre» . de «si-
D> y de «faetón», v e h í c u l c s ur-* 
•os ya definitivamente entrados 

[las aleluyas p r e t é r i t a s . 
Xo coasidero al cochero gaditano 
no el personaje mayormen e co-
|ido de| friso t íp i co de la ciudad, 
p. per su garla, sus maneras ca-
^ensticas de apalabrar la aca-

a>. su filosófica galbana e id io-
crasia profesional y su apego a 

gloriosa t r ad i c ión ds la trac-
i de sangre per jamelgo ayuna-

[. orgullo especifico del oficie, 
pl cochero fué en todo t iempo un 
«lente cicerone de figones y de-

establscimientos donde se 
sin sed y se alegra uno sin 

Itivo razonable y racionalmente 
fleado. V a d e m é c u m ora l de la 

trga andaluza, acepta la gra t i f l -
Víón en «cha tos* de Chictana o 
JJarez con a l g ú n aditamento de 
fjama o de mariscos. Mientras el 
>nle vive su noche en el in te r ior 

los colmados, el automedonte 
ano se gra ' i f ica ya por sí solo. 

placer, e j los mostradores de 
puestos. T a en las horas de la 

kdrugada. clientes y conducter 
rvegan por igual en el mismo prc-
|cso mar de alborozadas conf j -
nes. Es corriente en esa clase 
jiras gaditanas acabar a la del 

despidiendo al amigo cochero 
I al c o m p a ñ e r o caballo con apre-
pos abrazos de ferviente compa-
rismo y efusivas manifestacio-

de amistad y agradecimiento, 
es del dominio púb l i co que tas 

krgas andaluzas producen un e » -
bordínario impulso de generosi-
|d verbal. Las madrugadas de 

diz son muy propicias a las ex-
nonzaciones ruidosas de ta cor-
alidad. 

cochero del pa í s tiene su his-
Ha. Y sus historias. Tiene sus 

ntos propios, sus chismes, su 
pecdotario jocoso y picaresco, 
aéntase de un componente de es-
gremlo. l lamado Huiz Mateo l a ) 

pl merengue» , que al contratar 
arrera» preguntaba al «señori to» 

ke acababa de subir: 
| - ¿ D e s e a usted i r en primera o 

segunda? 
el v ia jero contestaba en humo-

a. que deseaba «ir en p r i m e r a » . 
IJonces el cochero dejaba a su 
Tío sobre el asiento del pescante 

Zorra de p la to y se c u b r í a con 
chistera de hojalata ex afelpa-

y ligeramente abollada por el 
p y la vejez, acarreada entre sus 
^ . entonando seguidamente el 
nhio cen gesto solemne y cere-

pmosa arrancada: 
-¡Arre. Jumi l lano ' 

EL MARINERO Y LA 
COMPAÑIA 

tipo gaditano de entre Ice 
i i lustran el friso popular de la 
dad portuaria, es el « e m b a r c a o » . 
marino, el que v ive en C á d i z 

Sámente las horas de escala de 
ouque en v a i v é n o durante ios 

I ¡f08 0 "ee11"35 «lúe tachonan 
[vida del navegante de cortos 
«etos per iódicos . 
r ^ f . «embarcaos» son a q u í legión. 
hhl"31"10* son los ha l lan 
Jorcados prestando servicio co-

narineros. camareros, maqui -
,s- contramaestres. oficiales, 

en las C o m p a ñ í a s de na-
^anon mercante. 
r " " ? todas las empresas de na-
«ación una fué. si ya n o es ac-
^ e n t e . la dominante en ese ex-
l » A V " " gaditanos que v i v e 

,mar- V** , u é la C o m p a ñ í a 
P W a t l á n t i c a . Puede afirmarse sin 

a exagerar que medio C á d i z 
"o n otrora de ella. Todo C á d i z 

J J ^ ^ a b a ca r iñosa y f ami l i a r -

I sirT =511 , I a C o m P a ñ ' a » . Sin m á s 
'K5r"esgar confusionismos. Se 

¿ r * 418 C o m p a ñ í a » , y el lo 
i - , , , 1)3ra que cada uno supiera 

«e r e f e r í an , 
i . t " « e m b a r c a o . en los buo-ies 

' r a n s a t l í n t i c a cons t i tu í a un 
oartJdo para las solteras ca­

saderas del pa í s . E l emolei! en «ta 
C o m p a ñ í a » era g a r a n t í a no ú n i c a ­
mente de seguridad económica , sino 
de cont inuidad de un sueldo que 
abarcaba la vida entera del t r i p u ­
lante y el amparo a las viudas y 
a les hijos. Oyese todav ía hablar 
de los « h u é r f a n o s de la C o m p a ñ í a » , 
aunque, en realidad, es tode Cádiz 
la h u é r f a n a de los p r ó s p e r o s t iem­
pos de aquella T r a n s a t l á n t i c a nave­
gando en tuda: las lineas de u i . ra -
mar y recatar.do. a las idas o a 
las vueltas de sus mú l t i p l e s rutas 
y rumbas, en la luminosa d á r s e n a 
de Cádiz . 

LLEGA U N BARCO 
POR TARIFA 

Las familias de los «embarcaos» 

poral. me t í a a su f a m i l i i en un 
«simón» de los de roc ín av i t aminó -
sico y daba el rumbo: la «fonda», la 
tasca o el colmado de un amigo 

Llegados al lugar destinado a u n í 
primera re facc ión , se apeaban y en­
traban todos a francacheiear. To­
dos: mujer, descendencia, c u ñ a d a s , 
primos y el cochero. Y si no entra­
ba t a m b i é n el roc ín era por no es­
tar la cosa en uso... 

La llegada del t r ipulante a la 
«fonda», tasca o colmado del amigo 
reves t í a tus caracteres de ruidosa 
batahoU que suele a c o m p a ñ a r tas 
celebraciones de la m a r i n e r í a cuan­
do echa pie a t i e r ra en su propio 
pais. E l embarcao r e p a r t í a genero­
samente, a diestra y a siniestra, sa­
ludos vehementes, manotazos cor-

El comercio y la cu l tura gadita­
nos son de prosapia genovesa. La 
antigua Gadir ( « l u g a r rodeado de 
aguax. s egún algunos), fundada por 
los fenicios, hab ía de ser, andando 
e l t iempo y durante u n l a rgo y « r -
plendoroso periodo, e l gran puerto 
de i m p o r t a c i ó n y pnmer i s imo cen­
tro de centra ta de las m e r c a n c í a s 
ul t ramarinas. C á d i z fué mercado de 
oro y de esoecieria. En Cádiz se 
v e n d í a n los l eg í t imos productos na­
turales de Indias. En C á d i z , los re­
cuerdos del pasado aparecen en to­
das las calles, es tán en todas las 
casas. 

En C á d i z se ven en ciertas es­
quinas c a ñ o n e s en pos ic ión v e r t i ­
cal. Mera función de defensa cen­
tra los desperfectos que puedan 

Esto es lo ultimo visto del puerto de Codix que ve el emigrante a su ida 
la primero que, o su regreso, i tamínorá con gayos pincelados el iubilo 

v iv ían avizorando la bocana del 
puerto. Bajaban en bloque a espe­
rar el barco: 

—¡Madre! —exclamaba un chi ­
q u i l l o — : iya se ve el «Manue l 
Ca lvo» por Ta r i f a . ,! 

A veces era e] «Manue l Calvo», 
otras el* «Maga l l anes» , otras el « H a ­
bana» , el «Car los E izagu i r r e» o el 
«Isla de P a n a y » a su regreso de 
Guinea. El gr i to de los chavales de 
cada hogar de « e m b a r c a d o » era 
siempre el mismo. Solamente cam­
biaban los nombres de i'<s naves. 
Era como la pr imera bienvenida 
que se lanzaba al ar r ibante — pa­
dre, hermano, t io o pariente — des­
de las azoteas blancas que en C á ­
diz rematan el alto de tedas tas 
casas. 

La azotea alta, cara al mar, es 
como el catalejo que aun conservan 
los comerciantes gaditanos descen­
dientes de aquellos otros que espe­
raban con «el l a rgav í s t a» en mano 
las llegadas del velamen de la espe­
cier ía de Indias: una re l iquia de la 
historia marinera local. Vestigio a 
; ¿ m e j a n z a de los venerables escri­
torios inclinados de las oficinas de 
los antiguos armadores, consignata­
rios y comerciantes de coloniales, 

oliendo a canela, cacao y especias 
exó i i cas . 

La llegada de los buques de ta 
T r a n s a t l á n t i c a devo lv ía por unas 
horas e l padre o los hijos a muchos 
hogares de Cádiz. Para muchas fa­
milias c o n s t i t u í a un dia de fiesta. 
Era un acontecimiento que trascen­
día a la faceta callejera por el i n ­
cesante t rans i tar de lo que los co­
cheros de ta p o b l a c i ó n designan to­
dav ía con el nombre de « t u r i s m o 
in femac iond» . 

\ 

EL «EMBARCAD» Y SU 
F A M I L I A 

La famil ia del t r ipulante Inicia­
ba la fiesta bajando en bloque hasta 
los muelles a recibir a l arr ibante. 
Las primeras palabras que pronun­
ciaba la esposa, d e s p u é s del beso 
previo de r i tua l y del abrazo con­
movido subsiguiente, eran aproxi ­
mada y generalmente és tas : 

—Tuve que e m p e ñ a r m e la cómo­
da. R a f a é 

Eran palabras compungidas y ur ­
gentes que h a b í a que l iberar en el 
.nuelle mismo, sin titubeos, al calor 
del p r imer abrazo. 

Y R a f a é . con gesto tajante de re­
cia h o m b r í a protectora, levantaba 
la mano a la a l tura de su corazón , 
que era precisamente la al tura del 
bolsillo donde h a b i t ú a tmente se 
guarda el bi l letero, y declaraba: 

—No te aflijas. Manuel iya. esta 
vez vengo forrao. 

Una sonrisa de conejillos salva­
dos de la cazuela se dibujaba en la 
cara de la consorte y de los ch iqui ­
llos. La v ida iba a ser de nuevo 
bella.. . 

Si el r ec i én llegado había desem­
barcado con permiso o Ucencia tem-

diales y «libras» de Gener rigurosa­
mente au t én t i ca s . Formaba ráp ida ­
mente corro. Era un ciudadano 
afortunado: un embarcao de la 
C o m p a ñ í a . . 

Luego la famil ia r e d i m í a la cómo­
da., y lo d e m á s : pasaba el dia. si la 
estancia del t r ipulante era escala, o 
la quincena si era licencia o pe rmi ­
so, palmeteando, bebiendo y ale­
grando las raciones de gambas y 
mojama consumidas en casa de los 
amigos o parientes radicados en e l 
luminoso s e m i c í r c u l o de la bah ía : 
San Fernando. Puerto Real. Puerto 
de Santa M a r í a E l calorci l lo rev i -
vificador del «forrao» del bi l le tero 
del rec ién apeado somet ía a la fa­
mil ia a una juerga sin f in Hasta 
que el permiso o licencia quedaba 
ext inguido y el a ludido relleno 
quedaba asimismo extinto, agota­
do, sin medio inmediato de re­
fuerzo. 

El padre de famil ia volvía a em­
barcar. En el muelle, en el mo­
mento del despido, la consorte, los 
chiquillos y las c u ñ a d o s , p o n í a n 
aquellas caras largas de los n iños 
cuando ep la plazoleta pueblerina 
ven el ú l t i m o carro del circo do­
blar la esquina hasta ot ro año. La 
fiesta hab'-a terminado 

i Hasta la ouerta.' 
Apenas el barco hab ía doblado 

la punta de San Felipe, la fami­
lia del embarcan ya hab í a se em­
p e ñ a d o el prime.- colchón. La fe­
cha de la nueva paga estaba to­
d a v í a lejoB .. 

SAL M A R I N A 

Asi d é alegre y camoechana era. 
y sigue relativamente s i éndo lo , 
amoldada a nuevas y no tan favo­
rables circunstancias, la v ida de la 
gente de mar y de sus familiares. 

Todo en C á d i z tiene sal mar ina; 
las casas y las famil ias , el gracejo 
popular , e l nombre de las calles y 
su ambiente, la l e t r i l l a fácil de sus 
«alegr ías» , cante a u t é n t i c a m e n t e t í ­
pico de esta t ier ra , ta c lar idad i n ­
tensa de su cielo, luz gaditana ú n i ­
ca en la Penineula, t an reverbe­
rante que diriase rebotea sobre la 
cal inmaculada de las fachadas del 
puerto. 

Tienen a u t é n t i c a sal mar ina los 
patios de las s e ñ o r i a l e s moradas y 
los zaguanes de la humildes v i ­
viendas. Patios encantadores, reco­
letos, con p á t i n a de historia sobre 
los m á r m o l e s de I ta l ia . Patios de 
un s e ñ o r í o severo, claustral , con 
atmosfera y empaque de acrisola­
do y rancio abolengo andaluz. Los 
patios sevillanos con sus alegres 
azulejos son de un recato s o n r í e n -
te con ecos de c a s t a ñ u e l a s . Los de 
C á d i z poseen una gravedad mona­
cal austera y silenciosa. Por sus 
escaleras de m á r m o l c i rcula una 
época p r e t é r i t a lastrada de blaso­
nes marineros y de g lo r ías conquis­
tadas en o j u n t o al mar. 

bocio los hocuonles de ultramar, y 
del retorno o la Península natal 

producir los topetazos y roces de 
los carruajes al doblar las callejas 
estrechas. Se trata de c a ñ o n e s pro­
cedentes de ta defensa de la c iu­
dad-puerto cuando la guerra de la 
Independencia contra los franceses. 
Cádiz pesee sobre otras heroicas 
ciudades otro g a l a r d ó n exclusivo: el 
de ser el ún i co t rozo de t ierra es­
paño la que los «g rogna rds» de Na­
poleón no pudieron hollar . Así . es­
tos contrafuertes que forman los 
viejos y gloriosos c a ñ o n e s en cier­
tas esquinas exiguas, constituyen 
uno de los recuerdos m á s nobles 
que avivan con l e g í t i m o orgul lo el 
co razón del gaditano. 

PAISAJE COLOMBINO 

En el entresijo de angostas ca­
llejuelas del pintoresco y venera­
ble bar r io colombino denominado 
del P ó p u l o , la silueta del mister io­
so g e n o v é s que h a b í a de descubrir 
un mundo cruza la calzada o se 
desliza a lo largo d e los muros 
embozado en la luz murtenle d e l 
atardecer Con u n poco de ima ­
g inac ión , agudizada p o r tí color 
ambiental inmutable a l transcurso 
de cerca de cinco siglos, parece 
o í rse resonar sobre de l tosco enlo­
sado de la calle e l paso lento y 
las pisadas firmes de l que h a b í a 
de ser Gran A l m i r a n t e de mares 

ignctos. Porque aqu í fué. tyi este 
paisaje urbano de só rd idas calles 
estrechas como grietas y en estas 
pos-das otwrcuras. donde, un d ía . 
Colón entretuviera sus anhelos, su 
indigencia y su esperanza. En este 
laberinto hondo que pide a voc:s 
tas paletas y pinceles de tos pinto­
res de E s p a ñ a , la a t m ó s f e r a es tan 
vetusta como las piedras de la cal­
zada y de los muro*. Hasta el a ire 
que se respira conv i r t i ó se en in ­
deleble rel iquia. Los nombres de 
tas calles, de tos hospedajes y de 
las tascas ya forman por si solos 
una recia evocac ión: «Mesón del 
Almirante* . «Posada del Grume­
te» Con un rescoldo de esfuerzo 
imaginat ivo ó y e s e en las esquinas 
el voce r ío rudo y gargajoso de los 
grupos de m a r i n e r í a d i r i g i éndose 
hacía ta Casa de C o n t r a t a c i ó n .. De 
t#s puertas bajas exhala un vaho 
caliente de palabras fuertes, relen- . 
tes de v ino vertidos y gemidos de 
«can te j ondo» . . Es en í s t a s tascas 
donde impera otro t ipo c a r a c t e r í s ­
tico del puerto gaditano: el 'eoa-
jao. Fogonero u otre t r ipulante de 
la n a v e g a c i ó n , de los oue alegan­
do dolor de r i ñ e n e s o luxaciones 
recónd i t a s , r inden viaje sin haber 
dado golpe v quedan en t i e r ra 
«reba jados» atendiendo a su salud 
bajo u n r é g i m e n estricto, en el cual 
la ordenanza voluntariamente i m ­
puesta gravita sobre las «rondas» 
del jaranero v i n i l l o comarcal, f l u i ­
do y afable como les manotazos de 
compadrazgo en la espalda de un 
amigo. 

La gente del mar y la t r a d i c i ó n 
del mar es tá en todos lea lugares 
de la ciudad El mar es evocado 
en todos sus rincon?s. Así sucede 
que e l m a s . a r ó n de proa de una 
nave que estentara el pabe l lón de 
mando de l a lmirante Barrios puede 
verse conservado en el convento de 
Goncepcionistas Franciscanas. Do­
nac ión del a lmirante mencionado a l 
encontrar, a l regrese de un viaje, 
una hi ja suya ingresada en aquella 
Orden. La imagen oepularisima de 
Muestro Padre J e s ú s Nazareno «El 
g reñudo» , es venerada por los ma­
rineros embarcaos o sin embarcar, 
vecinos del casticisimo ba r r io de 
Santa Mar ía , en cuya iglesia del 
mismo nombre existe el altar de 
ese «greñudo», el cual nadie osar ía 
tocar, n i tan siquiera cambiar de 
residencia, sin arriesgar e l levan­
tamiento en masa de sus conveci­
nos de barrio, dispuestos a jugarse 
la p ie l para defender la e n t r a ñ a ­
ble imagen suya. 

Esta es. pues, la ciudad m á s pro­
fundamente marinera de España . E l 
requiebro más gentil aue háyüse ín- ' 
ventado y a ella dedicado es, sin 
duda, e l de «Señor i t a del Mar» que 
dice ¡adiós! con su p a ñ u e l o blanco 
a l emigrante que deja el ú l t imo 
puerto sur de la t ierra e spaño le o 
que le acege ansiosamente como 
una novia a su re tomo a l solar 
patr io. 

Pero yo ded ica r í a a Cádiz el d? 
• S e ñ o r í o del Mar» , m á s v i r i l , l i ­
najudo y sobrio, el cual r emi ta ser. 
por la historia y la permanencia de 
su t r ad i c ión mar i t ima, el apodo que 
justamente le es debido y se me­
rece. Creo que los gaditanos esta­
r án de acuerdo conmig< y con este 
nuevo alias que l e í br indo desde 
un r i ncón de su ciudad fenicia y 
alba, donde soplan las brisas aven­
tureras del A t l á n t i c o tejiendo to­
d a v í a 'historia, pero ya sin posible 
leyenda 

Cádiz , marro. 

Nuestra Señora del Rosario, Patrono de Cádiz 
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LA VIDA DE LOS LIBROS 
por R. V A Z Q U E Z - Z A M O R A 

P U C C I N I 

T \ E v t z en cuando. la Opera cn-
cuentra en E s p a ñ a un b u r n ' 

amigo escritor diapuesto a evocar 
los teatros o los hombres <í-je hicie­
r o n de esa m a n i f e s t a c i ó n a r t í s t i c a 
uno de los alimentos e s p i r i t u a h » de 
toda una é p o c a . J o s é S u b i r á , con 
su «His tor ia y A n é c d o t a rio del Tea­
t ro ReaU. C a s t á n Palomar en su 
b iog ra f í a de «Ade l i na PatU*. J o s é 
A r t i s a l ocuparse de «El G r a n Tea­
t r o del Liceo*. Mat i lde M u ñ o z a l 
escribir la «His to r i a del Teat ro 
Real>, etc .. han ccn t r ibu ido a fo­
mentar la afición — o. por lo me­
nos, el recuerdo — de los e s p e c t á c u ­
los de Opera entre los e s p a ñ o l e s 
Y t amtxé . i hemos tenido en estos 
ú l t i m o s a ñ o s traducciones intere­
santes de este genero, por ejem­
plo, el «Rcss in i» de A r n a l d n Frac 
caro l i . Pero bien puede aflrmarsi* 
que se trata de esfuerzos heroicos 
y sin miras interesadas. Son l ibros 
producidos con amor y con noble 
a ñ o r a n z a . El mús i co , generalmento. 
es buen tema para el cine y tema 
poco br i l l an te para el l i b ro . A lgu ­
nos caaos excepcionales, como Cho-
p i n o el propio Rossini. deben su 
rel ieve l i t e r a r io a razones ajenas a 
la m ú s i c a . E n efecto, u n m ú s i c o sin 
mujeres, o con pacifico mat r imonio , 
no sirve para « h a c e r un l ibro» 
¿ C r e e n ustedes que la vida de Cho-
p l n h a b r í a sido tan t r a í d a y l leva­
da sin la pantalonuda George Sand 
y sin el m e l a n c ó l i c o encanto que 
presta a su figura la tuberculosis ' ' 

Ua hombre sano y normal — has-
t a i el p i n t o en que puede ser nor­
ma l un ar t is ta — sólo ncs a t r a e r á 
(cuando un escritor |o haya subido 
a la p la ta forma de un l i b r o ) por 
el desarrollo de t u labor creadora, 
por FU lucha contra las adversida­
des que la v i á a le plantee y por la 
s ignif icación a r t í s t i ca de su obra. Y 
lograr en esto un buen resultado, 
no es grano de a n í s . T r a t á n d o s e de 
un mús ico , el b iógrafo ha de con­
t a r con el i r remediable inconve­
niente de que la m ú s i c a nc se oye 
en el mismo l ibro . Natura lmente , 
me estoy refir iendo a los l ib ros que 
se prepongan llegar a un púb l i co 
extenso r no a las obras dedicadas 
a los entendidos en m ú s i c a . Y la 
finalidad de la b iogra f í a de «Puc-
c in is compuesta por Federico O l l -
v á n . obra que motiva este ar t iculo , 
es precisamente un l i b ro donde se 
qu ie re con t r ibu i r a una di fus ión, 
en t re el p ú b l i c o e s p a ñ o l , de la per­
sonalidad ejemplar del autor de 
«La Bohéme» O l i v á n . d i p l o m á t i c o 
y escritor, conoce demasiado bien 
la seriedad y responsabilidad de la 
h i s t o r i o g r a f í a para andar novelan­
do o buscando t3mas s e u d o m u s í c a -
les a lo « i n t i m o Vals de C h c p i n » . 
Y su e lecc ión de Pucctni me pare­
ce muy signiftcaUva. N i n g ú n otro 
compositor de ó p e r a s representa 
como él la u n i ó n entre la época 
c l á s i c a y las tendencias de nuestro 
t iempo en ese genero t ea t ra l . Ade­
m á s , son muchos los buenos aficio­
nados que s i t ú a n a Puccini por en­
c ima de todos los d e m á s mús icos 
op«Tlst icos 

Federico O l i v á n evoca m e l a n c ó ­
l icamente los tiempos en que la 
Opera cons t i tu í a el m á s solicitado 
e s p e c t á c u l o en todo ei mundo y, 
concretamente, en nuestro pais. 
pues bien es sabido que e l Teat ro 
Real y el del Liceo eran u n a dura 
prueba para cantantes y autores 

«¿Qu ién que peine ya canas*, d i ­
ce Ol iván , «y haya entrado en el 
o t o ñ o de la existencia, no recorda­
r á con nostalgia aquellas noches 
inolvidables del Real; aquellas me­
morables «Toscas*, de Anse lmi , 
aquellas «Bohémes» . de Schipa o 
L a u r i V o l p i ; aquellas «But te r f lys» . 
de P.usina Storchio, que aun nos 
t raen, envuelto en su efluvio m e l ó ­
dico, el perfume de la lejana j u ­
v e n t u d ? » . 

Y , en este sentido, la nueva bio-
g r a f í a de' autor de « C a g l i o s t n » va 
a encontrar un púb l i co mucho m á s 
amplio en Barcelona que en M a ­
d r i d . En la capi tal de E s p a ñ a , efec­
tivamente, só lo aquellos que peinan 
canas se interesan t o d a v í a por la 
Opera . Barcelona, en cambio, man­
t i ene v iva su gran t r a d i c i ó n oper í s ­
t ica , y la va inculcando a j ó v e n e s 
m i n o r í a s que no d e j a r á n m o r i r la 
afición por este noble e s p e c t á c u l o 

La vida de Giacomo Puccini ca­

rece de siluacicnes r o m á n t i c a s y «I 
elemento amoroso —como es e l ca­
so en todas las vidas de artistas 
que tuvieron un amor n o r m a l y du­
radero— no se presta a grandes 
i-Ttliibiciones de trapecio sentimen­
ta l . Puccini se c a s ó con una divor­
ciada, pero durante mucho t iempo 
no h a b í a podido legalizar la u n i ó n . 
Estando en Nueva Y o r k , se encon­
t r ó e l m ú s i c o con e l mar ido de E l ­
v i r a . Y cuenta O l i v á n . que lo sabe 
por un testigo presencial, que en un 
ensayo del Met ropo l i t an , el autor de 
«La T r a v i a t a » s a l u d ó a l director 
de orquesta P í a — hermano del 
p in tor Cecil io — y le di jo , muy ner­
vioso, y a la vez i r ó n i c a m e n t e 
« A c a b o de pegarme cen el mar ido 
de m i mujer .» S ó l o con esta a n é c ­
dota, que O l i v á n coloca oscura­
mente entre las notas al final del 
l ib ro , hubiera construido cualquier 
b ióg ra fo a| uso un verdadero t i n ­
glado e ró t i co . Pero O l i v á n tiene, 
durante toda la b i o g r a f í a , plena 
consclcncia de que no debe sacar 
las cosas de qu ic io . Lo que a él le 
preocupa es dejar bien clara la 
e v o l u c i ó n creadora de su mús ico , 
los duros esfuerzos de un hombre 
que se e x i g í a mucho a sí mismo 
Y. en este sentido, es par t icular ­
mente notable todo lo que se refie­
re a los l ibret is tas de Puccin i . En 
verdad, deb ió de ser fastidioso co­
laborar l i t e rar iamente cen éL 

Asimismo, las relaciones del m ú -

C U L T U R A Y E R U D I C I Ó N 

CONSTRUCCIONES MILITARE: 
DEL VIRREY A M A T 

p o r J . V I C E N S V I V E S fjl 

Puccini cuando es t r enó «La Fan-
c M U del W e s t » 

sico con el fameso editor Ricord i . 
que siempre c r e y ó en é l . son muy 
estimulantes para el ar t is ta que lea 
esta b iog ra f í a . Las numerosas notas 
que enriquecen e l l i b r o me han in ­
teresado casi tanto como este mis­
mo. Se trata de breves y e n j u n d í o -
sos estudios — como pi ldoras bio­
grá f icas — que nos s i t ú a n c ó m o d a ­
mente entre las figuras destacadas 
del mundo musical y teat ra l que 
rodearen a Puccini, este composi­
tor de rostro apagado y de c o r a z ó n 
t ierno, que resultaba a n t i p á t i c o por 
su inexpresividad a las coristas del 
Teat ro Real de M a d r i d . Le l lama­
ban «el maestro Li la» . E l l i b r o l le­
va dos p ró logos : uno del d i p l o m á ­
t ico s e ñ o r A g u i r r e de C á r c e r . y 
o t ro de Juan M a n é n . 

ENTRE los instrumentos persona-
Us del gobierno M Despotismo 

Ilustrado en America figuro el no­
ble c a t a l á n don Manuel da Amot y 
Junyent Plandla Aymerich y Sonta 
Pan, hija segunda del primer mar­
ques d« CasIsllbeH. Los barcclone 
íes solemos acordarnos bastante de 
este nombre, que reiteradamente 
nos trae a la memoria el edificio d« 
la Virreina, en las Ramblas. Y «uan-
do «os folla el recuerdo, viene a 
avivárnoslo cualquier crónica perio­
dístico que. en memawtos de «seo 
so tensión informativa, reincide en 
un tema de permanente infere»; en 
la relación de la caballeresca aven­
tura que dio origen al enlace del 
viejo, r iquísima y empedernido sol­
terón, de vuelta yo de lo» honores 
y preocupaciones virrcinolcs en su 
haga» patria, con ogueMo muchacha 
de la meior sociedad catalana, des­
preciada en trance de bada por un 
sobrino de dan Manuel 

La biografió de Amot es tá hecho. 
Se «abe de su progenie, ahincada­
mente f i l ip i t ta y ennoblecido por 
esta causa cotí el t i tu lo marquesaI 
por el primer soberano de lo Casa 
de Barban an España. Conocemos su 
juventud belicosa en I ta l ia : prime­

ro en Mal t a , cama coball,m ¡,1 
Orden de San Juan de Je 
luego en aquello penmiulo 
distinguido ¿efe de los irapn , 
ñolas que guerreaban allí 
la» a u s t r í a c a i para dar un» 
y un territorio a la» hijos d« I 
Farnesio, esposa de Felipe y. 
fué, durante este tiempo, m 
chado de moralidad. Pero t» i 
ta organizador y t u impetw 
namitmo le hicieron grate n I 
altas esferas madri leña» . E» | | 
recibió el nombramiento de 
« • • e r a l de Chile, cargo qM 
de trocar en 1761 por el M Í 
tre y prestigiosa de virrey, 
dar y c a p i t á n general del Ptn. 
rantc dieciséis años , dan Moandl 
Amot fué el á rb i t ro de la 
española en América del Sw 
• • u n t o s tan preñado» 
lidode* como los corresposdia 
la realixoción del amplio pía» f i l 
formas coloniale» precomzota | 
Carlos I I I y sus ministroi «ade 
distas — incluyendo al cumpl 
ta de la arden de cxpuliió* 
Compañ ía de Jesús de nuettmj 
l igua» posesione» americanas 

La faceta americanmo de I» 1 
luacion del virrey Amot no k» j 

C O R R E O 

D E B I L B A O 

P I N T U R A D E L O T R O L A D O 

D E L T E L O N D E A C E R O 

Q O N quince lo» artistas. Son quince las historias — l á g r i m a s , i r a -
g<'Jia* — que nos cuentan. Son quince vidas rotas po r la uue-

rra que «e quieran rehacer. Y bien merece que hablemos u n poco 
de ello», de los pintores, v recordemos sus vides. Porque son mu­
chas las obras y m u y varios los estilos para que quepa una c r i -
i ica un peco rigurosa, minuciosa. 

£ 1 l e lón de acero es una f rontera real que separa, en el mejo 
continenle. do» mundos en lucha. Pero po r muy d i f íc i l que sea 
a t rafe tar esa f rontera ¡i ganar la l ibe r t ad del mundo c iml izodo 
hay qu ien lo consigue y constantememie llega a zonas europeas, 
e x t r a ñ a s a lo influencio sovié t ica , gente de toda c o n d i c i ó n . Se 
encuentran con que su v i d a queda pa r t ida en dos. y a su espalda 
se han echado, a l h u i r de sus .países , todo su pasado en e( que 
se apoyaba iparie de su (porvenir. Queda t r i s el t e lón «u medio 
de vida, acaso su fami l i a , esas -cosas de u n radar i n t i m o y afec­
t ivo que se han ido -consiguiendo dio a d í a Uuranle una exis­
tencia. 

Pero con ellos ha atravesado la fronteru la v i s i ó n . dantesca 
de un mundo que es bien d is t in to ai que han conocido siempre, 
de u n mundo que ahora Vive bajo el siono del c ' i io y del miedo. 
Han que volver a empezar sin los arrestos de j u v e n t u d de la 
otra vez. en uno lucha m á s dura, para la que no e s t á n prepara­
do». Quien era ingeniero »e halla trabajando como p e ó n en ca­
nsinos europeos, en f ac to r í a s , en industrias, hasta que consigue 
hacer ver su va l ia . V n ¡profesor de una vieja y famosa Univer -
sidad e n s e ñ a a sumar en una escuela tíe p u . blo. Este a r i s t ó c r a t a 
que p a s ó su vida e n ios salones, en fiestas y saraos, que c a z ó en 
lo» m d i famosos cotos de Europa y p a s e ó su f igura po r los bal­
nearias de renombre in ternacional , ha tenido que recordar que 
en sus p r imeros a ñ o s venia un profesor de v i ó l l n a su cast i l lo 
a e n s e ñ a r l e maisica, y todas las noches l iorai su viol ín en la or­
questa de un café de bar r io o en un cabaret de segundo onden. 
Esas historias que el cine nos trae a la j j a n l u ü a con repetida i n ­
sistencia no e s t án inventadas, no la» ha creado la mente de m n . 
g ú n ¡ p r o d u c t o r americano, sino que son viva» realidades de esta 
Eurqpa de hoy. Hasta Bi lbao acaban tde llegar, y de ellas habla 
hoy la v i l l a , que a t r a v é s de la p t n t u r a ha visto d a r a m e n t e la 
tragedia eunjoea de la v i g é s i m a centurie. 

Es en la parte nueva <de Bilbao, en , u Gran V ia . donde expo­
nen eslbs pintores. E l Ol impia , un b a r r a c ó n que « p r o c i s i o n a l m e n t e » 
se . c o n s t r u y ó cuando Bi lbao comenzaba a dar el e s t i r ó n en su urbe 
y que l a n í o recuerdo envuelve para los «ch imbos» de hoy. fué de­
rribado hace uto» a ñ o s . Hubo entonces, como siempre ocurre en 
esto» casos, sus l á g r i m a s sentimentales que der ramaron media do­
cena de amantes de l pueblo que no se resignaban a ver desapare­
cer aquel ¿ d i / i c i o que les evocaba todos lo» d ía» su desaparecida 
juventud . E n el solar que el Werribo ddl O l n u p i a de jó se comen­
zó a const rui r un edif ic io de lineas modernas, muy a tono con el 
lugar que cetspa. Una de las Cajas de Ahor ro que en Bi lbao exis­
ten, propietar ia d e l inmueble, que aun no ha sü lo totalmente ter­
minado, destina provis ionalmente una 'de su» salas a expos i c ión de 
p in tura , y a h í es donde, acaban de colgar sus cuadros esto» ar­
tistas que recientemente l legaron a E s p a ñ a . 

Entre lo» quince expositores los hay de (odas las nacionolida 
des. l i tuanos, polacos, rumanos, alemanes, a u s t r í a c o s . . Todos ellos 
e s t á n en E s p a ñ a de t r á n s i t o , con deseos de atravesar el A t l á n ­
t ico y establecerse en A m é r i c a , dejando Lejos los pa í s e s en que 
nacieron y que han tenido que abandonar (partí salvar su» r i d a » . 
Pero a muchos les fal ta el dinero necesario para pagarse el pa-

Juan Casimiro Tarnowski 

saje, por lo que tienen que manejar sus pinceles y vender tuad"* 
como ú n i c o recurso. Algunos t ienen ya destinos en America, co"" 
el l i tuano Zoromskis. que ha s<Uo nombrado ca te tdrá t íco de BeW 
A r t e » de la l /n ivers idad de Bogotá- £ 1 hombre espera que 
expos i c ión y alguna otra que ceiebren le d é d ine ro »u/ictr«" 
para poder sarar un mddesto pasaje que le lleve hasta Colomtxs 
P e t r o v i l » — o t r o de los expositores—es u n p i n t o ' h ú n g a r o «le 9 " ' 
val ia que obtuvo e n su pais una p r i m e r a medal la en 1934. El V ' 
loco Wojnarsfci ha llegado hasta Bilbao d e s p u é s de- haber efl«» 
deportado en Siberia y de í i a b e r luchado a las ó r d e n e s del 
ral Anders en el E j é r c i t o jjolaco que se b a t i ó en las campi"* 
italianas contra los alemanes. Una mujer t a m b i é n cuelga sus 
zos en la sala, la polaca Tarnotcslei. que piensa establecerse 
t u mari t lo , un profesor de Derecho, en Uruguay. 

Estas son las vidas, retasas de las vidas, de estos artistas S I 
cuadros ah í e s t á n , en plena Gran V i a b i l ba ína , como el maxi*4 
e í p e c t á c u l o tíe arte de estos d í a s de marzo. Son bodegone». /'*' 
res. paisajes, retratos. Son cuadros de los que si puede deo '" 
que encierran unai inquie tud. Esa p in tura caliente de que hab» 
los c r í t i cos está a h í . en algunos de estos cuadros que se ciieW" 
implorando un poco la ayuda de todos. 

La c r i t ica de los profesionales y la c r i t ica del p ú b l i c o '» 
generosa y b e n é v o l a que nunca. L a gente llega a la sala 1/ 
templa lo» cuadros. Comprueba ' con el c a t á l o g o , pregunta el P^j 
cío. vuelve a contemplar el cuadro u a m i r a r e l catá logo, y 
muchos que se acercan a comprar lo . E n lo» pocos d í a s q " ' j * 
mane'cc abierta la ezjposición la venta es grande. Y el que " ' 
a casa uno de estos cuadros va convencido de muchas cosas- k " ' * 
ia c r i t ica p o d r á decirles lo que quiera , pero él g u s t a r á de coni ^ 
piar, en el amable r i ncón h o g a r e ñ o , esta naturaleza m u r ' u ¿ / 
aquel anochecer en Budapest entre tejados y chimeneas hasta ito 
suben los ayes de la t r o g « l i a que .vive la be l la ciudad Qut " . 
nubio parte por gala en dos. Como la v i d a de estos pintore"-
un Danubio de sangre fui part ido, y no tpor gala, en do i 
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per » • » « 4« los cstudiesoi 
la •ISHCWII 
tonto poc M r nMi 4« h s 
Kguras de • • n » < s rt«fT« 

"Y,- ciercido una acción singv-
AMérica, e ^ o por la foc i l i -

Con»«rrodos en lo BiMie*eca 
[ • : , : \ v < 3 t " eon*io , e»ro» m,% 

t t f§1 t i atroieTOn en 1939 la 
de un estudiante ds la 

ydad de Madr id , a quien los 
Je la guarro acababan de 

en Barcelona. Este muchocko 
[ksT cotedfófico de lo U n i v a n i -

I S<>i»« Y «I olmo de lo Es-
I l lgá ins Hispono-America-

aquello ciudad, a lo cual M S 
islsrido yo varios veces do»-

[istss columnos. Vicente Rodn-
Cuodo — t a l as su nombrs — 

ioimodo a su alrededor a un 
cdor p 'ontH de americonistos, 
niales ho planteado, sobrs fo-

, ' tufestÍTO y, o lo TCS, «idrio-
( . ,„0 del reinado de Carlos I I I 
I m efectos y consecuencias me-

ililanos y coloniales. En el esa-
d< tan frondosos problemas no 

alrídor la Kfura del i h t f f 
i , al cual ka dedicada dos l i ­

en colaboración con Flerenti-
IP.-rei Embid, otro excelente omi -
|d« los temos catalanes. El pr ime-

•iprcio en diciembre de 1947, 
•da a la publ icac ión da t a 

aria de gobierno» de nuestro 
y; el segundo, que acabo de ser 

a lo v e n t o , se t i t u l o 
trucciones militares del r i r rey 

i>. Etts ú l t imo es algo reol-
muy nuestro, yo que «onsis-

| n lo reproducción, casi entera, 
nanuterito 400 de la Bibliotc-

| i t Cata luña , en donde Amot o 
herederos fueron recopilando los 

y proyectos de los fortrfica-
s, cuarteles, almacenes, fac-

de pólvora, etc., exigidos por 
|nM«oción de lo potencialidad de 

en el O c é a no Pacifico a f t -
idel siglo X V I I I . 

|Anot ho sido juzgado de muy 
manera. Rodrigues Casado y 

Embid, en sendos prólogos o 
|4ss obras mencionados, han mo­

la personalidad del virrey co-
*. situándola en su verdadero 
«, después de haber eliminada 

1 tmtos negras con que lo había 
lodo si historiador peruano d é -

•ico Manuel de Mcndiburu. 
endienáo de su vida privada, uo 
edificante, en su ac tuac ión p ú -
•ué siempre activo y empren-

mfeligente pora los negocios 
y bien dispuesto poro el 

•• Se hizo poco s impát ico por 
[espíritu mondón, pero no fué ve-

( pesor da que Mendiburu i n -
wbre este particular. En todo 
" obra responde de su t e m -

Sm construcciones militares, per 
•• abarcaron ds Limo o Ch i -

'"duyendo El Callao, Va lparo í -
Jsntiago, Concepción , Valdivia 
alo de Juan Fe rnández , en un 
''so colosal pora restaurar lo 

*a<io hispánico en el Pacifico, 
debilidad se h a b í a puesto de 

con motivo de los desastres 
. " '•«"todos ante Inglaterra en 
hcha de 1761 a 1763. V Amot 

,u Propósito. Aun hoy dio las 
de algunos castillos perva-

' chileno, representan la rubn-
•«dro con que nuestro virrey 

*• poso en lo gran Histo-
| * " «lucilos porajes americanos. 

INSTRUCCION 
' j ihañilei y d e m á s trabajo-

«n técnica de dibuio, t ísico 
0,emálico» pora poes ía» sope­

an el propio domicilio puede 
1 h e n d e r , por oorrespoodencio, 

tomovs TICNOPOST. todo lo 
r * * " paro asegurarse un b r i -
** Porvenir. Pida hoy mismo i n -

^'on Co. 3, gratis, o TECNO-
LAURIA. 98 . TELEFO-

Z 7 - S 5 - 5 « . - BARCELONA 
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Marcial. 

f A reciente a p a r i c i ó n del g r i -
mer co lumen de la sHisto-

r ia general de las l i teraturas 
h i spán i ca s» , d i r ig ida por G u i ­
l l e r m o Diax-PIaja y Droioga-
'o po r R a m ó n M r n é n d e z Pidal 
/Barcelona. Bama, 1949), r a 
despertando en tbdos los á m b i ­
tos culturales de !a Peninsula 
una vasta e x p l o s i ó n de elogios 
V •iongraiulactones, a ú n l o s e n , 
ticos m á s circunspectos han 
coleado en este caso e l frasco 
ocaricioso del entusiasmo. L a 
obra ha sido saludada como un 
acontecimiento c u l t u r a l de ver­
dadera magnitud, como un 
monumento ed i to r i a l en e l pa i ­
saje de nuestras Letras. E l mis­
mo p ú b l i c o estudioso, s egún 
con /es ión e s p o n t á n e a de un 11-
bnero. ha respond'do con un 
gesto inequitioco al ingenl r 
esfuerzo ed i to r ia l , pese al tne-
r i l a b l e coste del l ibro , só lo en 
apariencia excexitio « B e n e emi 'u r quod necetse 
etL's ¿Nos encontramos qu izá ante uno de estos 
casos de a l u c i n a c i ó n , no raros en nuestra vida l i ­
teraria, f é r t t l en h i p é r b o l e s * 

Reconoce previamente e l autor de estas lineas 
—a quien inmerecidamente se confió el estudio dv 
la l i te ra tura hispa ñor roma na en este i 'olumen— 
que no ; ; r f a él , en un plano de irreprochable ho­
nestidad, la persona mas adecuada paro pondera ' 
e l clcande de esta «His t e r i a general de las l i t e ­
raturas hispanicass en los domnios de nuestra bi-
blicgrafta. L í b r e n m e los manes de l íUtocrt l icas y 
aun de memorias, cumbres peligrosas en los es­
pacios del e n s u e ñ o . La i n t e n c i ó n es muv otro. F a l . 
tarfame lugar y sin duda aptitudes para referirme 
a cadp. una de las monoqrafias, susceptibles desde 
luego de dicersa a l t i tud , con que han cont r ibuido 
p res t í rnosos especialistas a la fo rmac ión de este 
p r i m e r oolumen que abarca d^sde los albores de 
la l i te ra tura h i s p á n i c a hasta : MOO P. J o s é Mado; 
J o s é M a r í a Mil lás Vall icrcsa, Elias Te rés , Gonzalo 
M e n é n d e z Pidal . Manuel de Montol iu , Rafael La-
pesa. Juan Anton io Tamayo. Gui l l e rmo DMU-Pla;o 
Pedro Bohigas Balaguer, J o s é f i l gue i ro Valt 'erde. 
Jorg R u b i ó Balaguer y J o a q u í n Carreras Ar tau . 
Espec ía les puntos de m e d i M n á n suscitaHa. por 
ot ro lado, la magistral i n t r o d u c c i ó n , insuperable 
modelo de s ín tes is cr i t ica v de a n a l o g í a s p a n o r á -
mic iu re talada « C a r a c t e r e s primordiales de la l i ­
teratura e s p a ñ o l a con referencia a las otras l i te­
raturas h i spán i ca s , latina, portuguesa v catalanas, 
cen que el presidente de la Real Academia Espa­
ño la abre la seuera asamblea de colaboradores. 

No. Estos aná l i s i s particulares, que a tantas ver­
tientes del pensamiento arrastrar ian nuestra v ig i ­
lancia, no pueden ser recogidos por (a lene red 
de un comentario. Bás tenos con recorrer en sus 
rasgos ca r ac t e r í s t i co s la total d i m e n s i ó n del c r i ­
t e r io por e l cual se rige una obra de tonta encer­
radura , cuyas m ú l t i p l e s dificultades de rea l izac ión 
ló lo pod ían afrontar un p r ó c e r del talento de don 
A l b e r t o Puig y un mentor cu l tu ra l de la talla del 
profesor Diaz-Plaja. Preciso es confesar, ante todo 
que no reflejan una ac t i tud de rigurosa noi-edad 

de los grabados 
obra) 

los aspectos específ icos de 
esta obro ¿ D ó n d e reside, por 
tanto, la razón de tales en­
comios ; 

S in duda, en !a manera oer-
<:nal de enfocar . los dtrersos 
problemas. « E o d r m ser a l i te r» 
Ya M e n é n d e z Pe lavo h a b í a po­
larizado, en su curioso «Pro ­
grama de l i te ra tura e s p a ñ o l a s 
el sentido de ¡os grandes l i te­
r a t e a s de Galicia v C a t a l u ñ a , 
pero su voz seguía clamando en 
el desierto. En las diversas his­
torias de la l i tera tura e s p a ñ o l a , 
muv valiosas algunas, aquellas 
l i teraturas peninsulares repre. 
s rn tan un aditamento es t é r i l , 
un ó r g a n o opendicular, que. 
para ser sinceros, ciertas es­
p í r i t u s miopes basta quisieran 
cercenar El equit-oco puede 
abocar a consecuencias omino, 
sas «A un buen lirerato espa­
ñ o l - e x c l a m a b a peco ha un c r i ­

t ico— si se le pregunto sobre el par t icu lar sabe 
por toda respuesta m u r m u r a r el nombre de Ver 
dagv< r t ma l pronunciar el de M a r a g a l l » . Tampo­
co hay en esta a f i r m a c i ó n h i p é r b o l e alguna. Es 
injusto, a todas luces, hablar de « l i t e r a t u r a s his­
pán icas» si se siguen ar rumbando como cargas 
inertes aquellas l i teraturas «que jusfamente hacen 
del mundo h i s p á n i c o un total de belleza ú n i c a u 
de nquis ima complejidads. 

He aqui la piedra angular del monumento l i le 
rano a que nos referimos. Las l i teraturas hispa-
norromana, a r á b i g o e s p a ñ o l a , h e b r u i c o e s p a ñ o ' - i , ga­
laica, catalana, rascuence. h i s i>ano«mer icana y ( i -
l ipina pueden formar desde luego, realidades a u t ó ­
nomas en el panorama estricto de la l i t e ro tu ' a es­
paño la , como sucede, en ciertos matices, con la h i t . 
panorromana en el mundo cu l tu ra l de la l i te ra tura 
latina. Pero existen entre ellas tantos cruces e i n ­
terferencias, que no pueden explicarse a menudo 
sepa r e d á m e n t e , del m e m o modo oue no oueden 
aislarte sus procesos en e l terreno de la l ingü i s t i ca . 
Por pnmera pez esta «His tor ia general de las l i t e ­
raturas h i spán icas» da su palor a cada una de estas 
enorgullecedoras realidades espirituales rme en r i -
quereri nu?sTrr> pasado l i te rar io conistiendo al 
conjunto la calegoria de un prodigioso organismo, 
de un rec in to y de una cul tura . 

La codiciosa empresa no oodia alcanzar el pre-
uio rigorismo cient í f ico fuera del trabajo de un 
equipo de especialistas. Entre nosotros esta cola 
boracion suele topar con inuencibles obs t ácu los . 
Só lo Gui l l e rmo Dtaz-Plaja podr ió hablamos de la 
fatiga, digna de H é r c u l e s , de aunar indi t r idual i -
dades dispersas, de uni formar i'Oluntades, de i n ­
fundir el mismo e s p í r i t u y las mismas inquietu­
des en cada uno de los autores de los distintos 
cap í tu los . P l á c e n o s » e r a q u í una de sus m á s finas 
habilidades. Todos ios colaboradores, in t imamente 
unidos esta Pez. han cumpl ido con cada una de 
las normas que la concepc ión de la obra dictaba 
desde un p r i n c i p i o T r o t á b a s e de una a m b i c i ó n 
i néd i t a , nunca intentadn antes en nuestro p a í s ; (a 
expos ic ión , la cr i t ica , j b ib l iogra f í a , lu se lecc ión 
de grabados, responden en lodo momento a las 
más depuradas exigencias de una unidad siste­
mát ico C o n g r a t u l é m o n o s todos de ner realizado 
este insól i to portento. 

M I G U E L D O L C 

E L P I N T O R 
F E R R A N H A 
M U E R T O 

F N el inuucarM) d » ! pasad* m i s d r 
enera ha muerta n T a r r a f o n a 

el p intor Pedro F e r r á n . P a n m u 
<*>os F e r r á n ha sido BSKS finura 
c-omplelameiite d e v o n o r M a . N o fué 
nr p-ru>na)e de pr imer plano den­
tro de | terreno del arle, pero, en 
el marco d r la vida a r t w t i r n cnln-
lana del p r imer r u a r l o de s i r i o , 
bien pod r í a ocupar uno de a q f i ^ 
Dos lucar t s en loo que yetaos a km 
de aerur.da fila, s in los cuales e l 
c a a d n queda cojo, como fa l to de 
a l r u n elemento de sombra o de 
equi l ibr io . Kn su é p o c a . Ferrar, fue 
un pintor a<radablr y i r n c i l l o . Sus 
pocas obran se hal lan r-tparridas. 
Sa e s l e í a fue fncaz. fupo r t t i ra r se 
a t iempo y sn pa t r ia le acotrió tiz. 
ruidos, pero ea r i ñoKamrn t e . F n el 
mundo del arte K r r r á n q u e d ó solo 
> apar tado pero no derrotado. >fc 
habiendo rn taMado batallai». no po­
d ía tampoco perderlas. 

I)BO «f presunta si F e r r á n fue. 
que pi r . lor i r m p r r a m M i t o de 

E S C A P A R A T E 
EL PALACIO NACIONAL. T-mo U. 

Introducción y notas de Luis M. FÍ-
duchi Cc.eccíón «El mueble en Es-
pafla». Vci . i . Afrodislo Aguada. 
S. A., 55 ptss 
Un concentrado VD umen con ce re» 

de un centenar de Uuseraciones ¿n 
fiuecottrabado que reproducen can to­
da claridad les detalle> de 1:3 mue-
b'.es utilizades per los Reyes en su 
vida corrient?. asi como en el toma 1 
se ofrecía al pübllco !a visión de lo.» 
muebles que serv ían para la vido ofi­
cial en Pa'.acia. La introducción de 
seftor Feduchi es breve pero muy 
orientadora. Tanto esta neta pr: :m> 
nar cerno el detallado catálogo donde 
se r eúnen las exp.lcac. ones de los 
grabados, están traducidas al ingl ís en 
el mi íma ii>ra. En lomos suoes'.vos ce 
ia cclección IE irueb'.e en E<paña> 
irán apareciendo las bellas y sun­
tuosas piezas de mobiliario que en­
riquecen los demás SUirw Reales 

FOLKLORE CAMPESINO ESPAItOL 
Ritos agrarios Per Enrique Casas 
Gaspar. En rústica 310 págs . 45 pts 
Madrid. 1950 
Un libro muy interesante para los 

que deseen conocer las costumbres 
tradicionales y rltuo ancestrales del 
campo español. El seftor Casas conce­
de una gran atención en su obra al 
i'o'Klore agrario catalán. Por e>em-
plnc cuando estudia las rogativas y 
p.-we»: cines que se hacen en el cam-
p** Mpiírto! para pedir lluvia, cuenta 
conu.* en Uncel meaban de su esmn-
riu. a media noche, i la Madre de 
Dio» de las Sogues y la bajaban a. 

causno del convenio cantando eslos 
gozos: 

Puir son refugi sagrar 
amparo, segur i gula, 
algua. enciau-nos. Mana, 
en «sta gran sequetal 

Y. como testimonio erudito, cita el 
trabajo de Valerio Serra. La Virgen 
de les Soque» Y también recoge el 
autor lo que se dice en la procesión 
de la Tramontana que m í e de Flgüe­
ras el primer domingo de Junio ha­
cia Recaséns iPIrlneooi. para pedirle 
a la Madre de Dios el viento que ha 
de traer la lluvia 

Moi plou de mlllor gana 
que com plou de tromuniana 

El estudio del seftor Casas abarca 
una gran amplitud de lemas folkló-
noos: predicción oel hempo. refrane­
ro meteorológico, ritos solares, luna­
res y astrales, exorcismos contra "as 
piaeao. mae'a cmnpcslna. la matania. 
ntos de Mayo. etc. 

Los llustracones. que son abundan­
tes, están tomidas, con buen criterio, 
de vlelas rev's'as donde dibujantes y 
totugraloo registraban numerosos as­
pectos de la vida agraria pr'.miuv • 
perpetuada en nuestros campos por ia 
tradición. Y. al fmal de coda caoitu-
lo_ una e x t r n u bibüoerafla completa 
la utUldad del libro Induso desde el 
punto de vtsts literario. »e leen con 
verdadero aerado esos produotos-

1 trieos y práoticos a un tiempo—, de 
la imaic-naciCn campesmn Asá. esta 
t-annón tortosma. 

Desde qus ' l sol ha surtu. 
séga que sega aqui r i t en 
Si ' l pa ígés no trebullcsa. 
no mmjaria la genr 

Pero, desgraciadamente, cada día 
muere un poco m á s de folklore en el 
campo espaftol. Las canciones itoder-
naa. el cine, que hoy ha invadido 
hasta las p?queAas aldeas, y muchos 
otros elementos de civiüzac'.ón. per­
judican grandemente al tesoro folk­
lórico. El seftor Casas retjpierda 
que ys dijo Pío Baroja hace diez 
sftos: «El campesino va arrumbando 
sus frases y canciones, no canta más 
que la canción que viene de lo csu-
dad; no tiene fiestas propias: olvida 
cuentos, romanzas, historias y adivi­
nanzas». 

E N F R I A M I E N T O S 

^ G R I P E , 

i e c o m b a t e n con 

ĵ CEREBRINO MJkNDRI 
frafceto • • e f c u l dt F i n a 

EFICAZ E INOFENSIVO 

Ferian sn Paiis. (Apunte d ; Rusinol 

ar t i s ta E l M a c e r t ó , • no se es-
forxo i ¿ q u i e n lo s a b r á ciertjsmen-
te?) en conquistar la g l o r í a que 
"r ispl rode — i n ur.a par le p iu e 
meno a l t r o r e » . p r r v l o abarukmo 
nunra su pr imera Tocación . .cr le 
l levara un d ía a rodar mundo a i 
lado d r Rus lño l . de P a r í s • O r a 
nada. C o n t i n u ó d e d i r á n d o s e . l l eco 
de recuerdos y de s o t ñ o a , s so ofi 
cío Nadie le busco, ni él b u s v ó a 
nadie Vivió medio apagado, romo 
el rescoldo debajo de la reniza. N o 
br i l ló , pero a la lumbrt de MI sose­
gado ta l le r se acur rucaron los re­
cuerdos y las e s p e r a r í a s Despun-
de la muerte de su esposa t u r u i s 
lencia. sin hijos, t r a n s c u r r i ó en una 
perfecta bohemia. En consecuencia 
m u r i ó pobre, muy pobre. 

Ahora, con MI m u r r l c . Tarragor.a 
DO ha perdido a la figura de r r a l 
ce: ha perdid-» al hombre mod< sto 
que la represento d e n l r o de aquel la 
p l é y a d e dr e s p í r i t u s inquietos que 
un d í a dieron v ida a Kls Q u a l r r 
GaLs». El ú l t i m o t a l vrx que que­
daba de ellos: el que de una u o t r a 
manera recordaba loa afanes d r un 
p e r í o d o que aur. no ha pasado del 
todo, que t o d a v í a es tenido en 
cuenta y sirve de ejemplo y de n t i l 
c o m p a r a c i ó n . 

F e r r á n era un archivo de r ecu r r 
dos. Las personas que lo m i a r o n 
con asiduidad p o d r í a n damos a l g ú n 
f ruto dr. sus conversaciones con el 
fal lecido art is ta. 

Que Dios le tenga en su santa 
í l o r i » . 

• SANTIAGO RUSIÑOl 
VIST PER IA SEVA FILIA» 
El p r ó x i m o jueves, día 16. a las 
7-30 de la U r d e , en la sala de 

exposiciones de 

C A S A D E L L I B R O 
M A R I A R U S I N O L D E P L A N A S 
d a r á lectura de unos cap í tu los 
de su obra medita , de p r ó x i m a 
a p a r i c i ó n . «San t i ago Ri 'Jiñol iHsf 
per la seva f i l ias . 

JOSEP M • DE S A G A R R A 
l e e r á previamente e| pró logo 
que ha escrito pora lu r . fends 
obra. 

15 



U N D O C U M E N T O H I S T O R I C O 

I M P O R T A N T I S I M O 

C O N F E S I O N E S 

c í e M U S S O L I N I 

a su médico alemán de 
loi últimos tiempos 

GEORG 
ZACHARIAE 
en el que se muestran 
aspectos inéditos de la 
ingente personalidad 

del creador del 
Fascismo 

^^^^^ 

Enfermedad y curación del Duce.— 
Su vida familiar. —Predilecciones 
históricas, filosóficas y artísticas.— 
La política interior y exterior de 
Italia.—Relaciones con Hitler. —El 
socialismo de Mussolíni. — Pensa­
mientos acerca de la crisis social y 
moral de nuestra época.—Proyectos 
para el futuro.—Trágico final. 

Un libro Interesantísimo para precisar 
la atormentada his tor ia de nuestro 

tiempo 

L U I S DE C A R A L T 
E D I T O R 

SUS P I E S 
doloridos y cansados 

n e c e s i t a n c o n u r g e n c i a 
estos millonps harbujillas de oxlgtno, que hacen tan útil un baño de pies con Saltratos Kodell BndM al efecto fortificante de este baño lechoso, la sensibilidad y la li i nc hazón dei>apare<-e n. cal m Andose también la "mordedura" de los callos Ksta misma noche, alivie Vd. -iis pies con Saltratos Rodell. Precio módico. I)e venta en las farmacias 

Unas gotas... 
, i LASTEM 
en atedio raso «Je afiu 
j obtendrá el dentífrico 
perfecto, evitando la 
piorrea y mal atiento. 

Pídalo en Farmacias a 1*55 frasrn 

CARBO 
Tel. 21-07-23 CASPE, 23 

LA ACADEMIA DE BELLAS 
A R T E S DE S A B A D E L L 

CADA r* m** :nten*« la at» 
tivldad que dMarrolIan las en-Ildwtes artlsticai uvu hay esparcí das a lo largo y a lo ancho de Cataluña. Nuestro srm.njulo ce Ha ocupado en distintas ocasiones de la nacnifica labor que realiza el Circu­lo Artístico de Gerona en su noble atan de dar a conocer las obras de! 

mrts antiguo y moderno que, por di-versas esusas, no pueden ser exhi­bidas públicamente. La presentación de una selección de pinturas perte­necientes a la colección Isern Dal-mau y. al aflo Justo de la celebra­ción de aquel acto temorablc la exti:bición de un conjunto de obras de gran valor que abarcaba un es pscio de cinco siglos, constituyen una prueba decisiva de nuestra stirmsdón. Nos llegan ahora noti­cias de la fructífera tarea que lleva s cabo el Circulo Artístico de Tor-tosa. el cual. Junto con la celebra­ción de conciertos, conferencias y exposiciones, se ha lanzado última-nvente con entusiasmo a la organi­zación de sesiones de cine Lleva ya presentadas películas tan nota-Mes como aDias sin huella», «Ham-lets y «Rio escondidos. En cuanto al Circulo Artístico de Manresa. de recienp? creación, inauguró sus ac­tividades con una conferencia de SrbastlAn Gaacb que venó sobre varios aspectos de! arte moderno. SabadeU. que es una de las duda­das catalanas donde han visto U. luz un número mas considerable de artistas, tenia necesidad de una en-«Iri.d cuv* categoría estuviera en rv'.scion directa con la Importan­cia de este censo de pintores y es­cultores. De ahi la fundscion de la Academia de Bellas Artes, que ya tiene tres cuartos de siglo de exis­tencia, durante los cuales no ha ce­sado de fomentar las escuelas cultu­rales y artísticas de la ciudad y de ayudar, al mismo tiempo, a las tmiltiples vocaciones artísticas qui­en ella florecen Cuatro fueron los fundadores de esta prestigiosa institución Ramón Quer, profesor de dibujo de las Es­cuelas Pías, que puso en su misión pedagógica un amor Intenso y on inabatible entusiasmo. Juan Figue-ras. hombre de fina sensibilidad que, con un gran amor a la otntura y im claro sentido de íruâ rf*»*̂ . f»jé. de los cuatro quien mas trabajó para . creación de la Academia; José Eaplnalt. cuya obra más completa son !os retratos y que decoró el techo del salón de recepciones -de las Escuelas Pías y algunas salas dé) Ayuntamiento de SabadeU. v. oor último. Juan V*ta Cines, fi­gura que centra y define uno de los momentos mas brillantes de la ointura sabadellense. y aue fue ¡naialiíl de Juan Vilatobá. Dominan Soler. Planas Doria. VIla Pule. Du-rsncamt» y de su propio hijo. r ¡ sdmiraUe pintor Antonio Vtla Arru­fa! 
Pormenorizar la extraordinaria ac­tividad desarrollada oor la Acade-Bda de Bellas Artes de Sabadell du­rante sus largos años de vida — una -le las mayores satisfacciones oue le pueden caber es el haber sido la inlciidor̂  v mantenedora del «•r.— 4a c-.k̂ |̂ nscldo a rali de unos hallazgos ibero-romanos —. desborda los slmp'es limites de una f̂ efta. Bastará decir que cuando 1̂ Gremio de Fabncanres Inició la idea de ¡- 'usión de la Academia de Bellas Artes con «t Ateneo Sa­badellense. creando la Escuela In­dustrial y de Artes y Oficios, coope­rando en esa fusión de manera efi­caz la Ca)a de Ahorros v el Ayun­tamiento, quedaron eflcientementr stooctadas la función docente de or­den iéemeo predominante en la obra del Ateneo con la valiosa acción ar­tística de la Academia de Bellas •Artes. Asi. pues, la actuación de la Academia tiene desde aquel mo­mento una doble misión, de un lado, a ella corresponde la labor educa­tiva en el orden artístico y de apli­cación industrial dentro de la duec->dl*i de la Escueta Industrial, y, %>or otra parte, la labor estricta­mente artística, con plena indepen­dencia y sin limitaciones de apli­cación. La vida de la entidad es ya estable y firme. Posee local pro­pio, con una espaciosa sala de ex­posiciones donde se exhiben obras de los artistas ya consagrados y de toa Jóvenes valores sabadellenses, que la Academia tiene un interés espe­cial en dar a conocer. 
Ultimamente ha quedado consti­tuida su nueva Junta directiva, que ha inaugurado sus actividades con una Exposición de pinturas de Juan Vila Casas en su local de la Ram­bla. Dieciocho retratos y varios pai­sajes de Andorra constituyen la muestra que ofrece cate Joven pin­tor, el cual dentro de poco ae tras­ladará a Parla, donde va a traba­jar por algún tiempo. Contemplando las obras de Vila Casas, no sabría­mos situar a su autor entre los pin­tores que. enamorados de la estruc­tura o del color, dan preferencia a aqiiélla o a éste, por cuanto este artista concede Idéntica limortancia a ambos fruto de ese doble amoi h.n r w ' ^ n —-•os Ven*'»* expuestos en la Academia de Bellas Artes, que se caracteriza por su profundo equilibrio, la ponderada distribución lia tr̂Hos sus elementos. Estas telas, en eíecto. tienen una considerable robustez formal y. al propio tiempo, una gran delicadeza de armonías Vemos, ante esos paisajes de An­dorra, como una manera amolla y 

.%eKura. puesta ai servicio dj una retina sagaz, permite a Vila sorprender los momentos más efíme­ras de la naturaleza con gran desen­voltura y acentos mffy personales. Este pintor sabe comunicar una emo­ción sincera a esos paisajes de ágil simplicidad, armonizados en una gama ciara y transparente. En cuan­to a los retratos, que forman la aportación más copiosa, en ellos el ereroento psicológico va en conso­nancia con la nobleza de la expre­sión. En la mayor parte de los mia­mos. VSa Casas, evitando durezas, halla calidades aterciopeladas de extraordinaria suavidad. Este pintor tiene innegablemente el don retra­tista en la mejor acepción de la palabra Es retratista de almas tan­to o más que de figuras. Tiene un sentido agudo, penetrante, de lo fi-stonémico y de lo psicológico. El retrato de la señora viuda del ra#-lorrado Manolo Hupué, (te te simpá­tica cTototte». el del gran escultor Camilo Fábregas, autor de admira­bles obras de escultura religiosa y dvM. el dd excelente pintor Valla Bagués y el del cineísta Llobet Gra­cia, constituyen piezas notabilísimas. 
Con motivo de esta Exposición, e invitado por la Academia de Bellas 

Juan Vilo Casas. — Reí 

Artes, Sebastián Caach, que _ batallas ha librado por el arte . vo. 'pronunció una conterencu el local de la benemérita sabadellense. En curso de lailán, titilada . iConaideni sobre la pintura este critico habló aoerca del junto de milenarios anu. que hacen firmes y estables tu» les corrientes de las arta ticas, y proclamó el deredio del' a usar de ta metáfora manera que lo llenes 

A L PIE DE L A S LETRAS 
a Faustino O. 5ánchez-MartR, sccre-̂  taño d€ redacción de la va desapa­recida reinita El EspsAol y que lle­vaba en La Estafeta Literaria la sec­ción A Muerte, va a dirigir una aue-os rerista qul icenal que. con e( tí­rala r̂ -.̂ u hispano, tiene como prin­cipal /i nal yin íl di­fundir las activida­des literarias sspa-Aoias entre el pu­ní ico hispanoameri­cano. Sánchez-Ma­r i» ss actualmente 

Subjefe del Depar­
tamento de In/or-mación y Prensa del fnstituío de Cir furo Hispánica, y fué redactor->»fs de Resumen. Tam biéa contribuvó al ensayismo actual con paliosot traba­jos. Su personali-«•au «.f u'- juiagNg «jaro «I truen 

éxuo de Correo Hlspsno. cavo for­mato ly lineas oenerales siguen Is tradición iniciada por aquel movido y biei informado quincenario JUI-fué La Estafeta Literaria. Cuando aparezco esta nota en nuestras pa-
gtnas. es tará a punto de ser publi­cado el primer número de la nueva 
revista, o la que damos nuestra más 
cordial bienvenida. £1 campo de las letras rípaüolaj necesita el fructífero abono de este tfénero de pabhcacio-nes que mantienen vivo en el lec­tor el interés por los libros V ôr la vida li teraria en ueneral. 
* Sobre la notable tsgvra de don Mariano tLuts de Urquijo. jiilbaino. que fué secretario de estado con Cortos fV v Primer Ministro con José Bonaparts. ha ilmliiOi "'i conferen­cia en Madrid, en la Escuela Dip o-mdtica, el escritor don Ramón SMvrn Bustamante. Cfrquijo tenia una for­mación enciclopedista v Jansenista y. «ecnin el señor Sierra, fué aquél uno de los que sembraron en nuestro país la semilla que habla de condu­cir a la puerro civil dst 36. Intentó crear en España una iglesia cisnuiti-ea v quiso Impedir la marcha a 8a-
yona de Fernando Vil 
* En eX iistituto Ramiro de Maez-tu fué clausurado el ciclo de home­najes a Rubén Oario. celebrados r̂  etentemente en Madrid. Asistieran n este acto warios dip'omóeicos hispo-noamertcanos w escritores tan desta­cados como Adolfo Reyes Vázquez Díaz, que pintó el cuadro, tan famo­so, del gran poeta nicaragüense. In­sistió en su proyecto de que se ri­giera un monumento a Rubén Darío en Madrid. Et ilustre pintor concibe este monumento como un retrato mural de gran tamaño sobre un muro esbelto construido con piedras de las íl Repúblicai de hatxa espa­ñola. Vivanco pronunció una confe­rencia con el tema «La conciencia poética de Rubén Darlo». 
* Unas natas inéditas de Víctor Hugo han sido dadas a conocer por Hcnry Guillermn en Les Nouvelle» LtCCeraires, gracias a la amabilidad de los herederos actuales de: poe'i. sobre todo Jsas Hugo. £1 autor ds Miwrsbles ItSWa dicho, muchos años antes de -morir, que todos los Iragmentos que dejara «desde los mds extensos hosca los que sólo -on-tumeran una linca o ui oersos. Mia­ran recogíaos en «n tomo bajo et titulo Océano. * Los dos hijos del poeta murieron mucho antes oue éL uno en 1171 V el otro en 1973. Los olboceas testa­méntanos, no obedecieron totalmen­te lo nnfenado en «1 testamento d*-Hugo de (3 de sepsicnsbre rtm 1175. u a u ' disor*n»i oue fueron repelados W pUCFsno íntegromente o ¡ p u r ' f . Entre los pensamientos y las n̂ i" -i-aciones mds notables que ptAMt 

ahora GuiUemtn, destacamos .c. guientes cl/n alemán decía ái mas: «Es un agua que hierre que no síroe para cocer nada* Mariscal de Ríchclleu escrjMt: cuta de la Cadémie «A loi años», dijo la señora DesboranA 
more, «una profunda pena mt < a renunciar al canto porque m i me hacía llorar*.. En la Anxif había burros que hablaban al < erarse con un ángel. En nvestroi t hay hosnbres que rebuznan se encuentran con un genio editores de tas Memorias de teoubriand. iban a llamar de -en cuando a su casa para rrr s j había muerto Hay unos músicon forman un ruido tremendo «• i bosquecUlo cerco de mi csai aseguran que es una sin/onls i pasafa por un alemán llamado i delssohn y que ese céiariuan M I la Obertura de Ruy Blas. Es que lo despelleje a «nos Man 
Nada me fastidia tanto como d < cornizamiento ds los que poses i música bellos versos. Los nsilS como tienen un arte inacabado, ten el afán rabioso ds acabar «aj poesía, que es un. arte Nada se parece tanto a' la boes un cañón como lo de una IxXaB \ 
tinta. (Sobre esta «Bima níHa, curioso obserwar que es una «tj ría pre-ramón la na, aunque, mente. Víctor Hugo le da «" _ candencia de sentido sin la qu «] se hubiara atrevido a escnW sólo párrafo.; 
* Richard Von KílhUnaan. co ro de la Embajada a1'emana n dres. entre 19M y l»14, y W" alemán de Aauntos Ertenorei ««J periodo WI7-JÍ, escnbló sus Mear" en í»44. Jres años más tarde et manuscrito a un editor aiw que lo revisaría «n tas Prue>*"\¿ i Kílhtmann murió «n febrero «i y el texto original apareció — con el sencillo titulo Erú* sin haber sido corregido «̂ j las erratas. Gracias a e*o un libro muy revelador W <" mental utilidad para los « 2 e» período I905-I». Con fr»"" cínica, nos cuenta el pol'"« se desarrollaba la política i™ cional alemana bajo GniUêJ Fíe* al Emperador, éCHhimi"" le acusa de poseer una «ma* i" logia». iWo se robe vtarameri' 
intenta decir con esto. P * ' " " i to es que la propio ^BICOJOJ" autor pone de relieve la "P** pacidad Remana para , reacciones morales d é los P~~Z , los que tratan" sus dtplomatirô  cuales se basan solomente en e» casi •motrnuiticos de mterrsti ríales. 

, sus MUEBLES co"! 
LU/TRfl müEBijr 

B E B A 
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ÍÍRAY RILKE Y LA VOCACION POETICA POR ANTONIO 
VILANOVA 

^ " w f e » a " iinaíí «orntr 
| J l f duio«if «ido. conítituye 

' ^ ex»eritncK>5 moj ticas de 
. belleza qu» fmeóa t t i i -

ta ,.,-t..do<J i t <"> Mentor Po 
ne, es dado mco» tmr ana 

identidad eatre el pen-
, la obra de un poeta, y. <les-

aacr'e de No»olis. «inquno ha 
^ UM obíe t ió" loa pemoae»-

^nstiosa el problema de la creo-
rtlttico A"" cuaado los mara»i-

.Cuadernos de Malte Launds 
representa" en a obra de Roi-

Mina '0 <'l,e n0,e'0 i ' m ' 
.Er«k de OHerdln^en» e« lo 

¿t Nerolis, no es posible torjar-
ideo ««acta de lo prodisiow 
4« %m « a n d e inteñor sin co­

ló, fragmeotos de so diana int i -
H correspondencia. Al releer hoy, 

..críente trodoccióo costellano 
Ana Ana«i. los «ír ie te an Einen 
Oiclifer». las bellísimos «Cortos 

poetan, publicados hace 
ti remte años por su destinara 

Fro«i X o m Kappus en lo «Iniel 
, de Leipug. se hoce potente 
•esotros lo necesidad de ofrecer 
Jico español una buena antolo-

4il cpistolotio de Rilke, que sir 
t complemento a su obro de no­
l i j de poeta. Y esto porque ese 
kdlisimo. en el que Rilkc se plan 

(I problema de la rocación inte-
I en lo iu>entud del escritor, so 
(de ser gustado en su total SKJ 
•éa conociendo el culto casi mis-

CM que el gran poeta austríaco 
el ejercicio de lo creación poé-

pdo dd circulo minoritario y her-
t de las «Blótfer far die Kunttn. 

«Modo por el gran poeta Stefan 
m y que tuvo entre sus tilos o 

•en Holmonnstliol. y a Stefan 
entre sus dioses menores, este 

i •es ha contodo en sus Memorias 
le .ococion ascética de Rilkc 

tihno un estímulo fecundo para el 
Msnio artístico de lo iu»enlud 
hoco La precocidad adolescente 
^otmannsthal era un milagro único 
iffccion que, como en el coso de 

•yd no podía ser superado. Ríl-
!»« »l contrarío, que había empe-

• escribir también muy ioven sus 
fos versos, constituía un ejemplo 

Ide gue no era necesario lograr lo 
Ttoon desde un principio, sino que 
"•dio probar, tontear, formarse y 

paulatinamente gracias o un 
n paciente y tenaz. Tal ero el 

i de Stefan George. el gran maes-
l w lo moderno poesía alemana, 

' mezclo de ímpetu níetzscheano 
plasticidad parnasiana logrado 

os a un culto fanático de lo in 
~>OQ y del arte. Enormemente dis-

de la elegancia intelectual de 

L u fiemplo fecunda ejerció una 
íie decisiva en su ascético va-

h de escritor 
p« búsqueda de la inspiración en el 
W interior del propio poeto, es lo 
• todo lo estético de Rílke. 
»•» "etofísico, revestido de la ele-
*• 'nlrlecfuol del simbolismo mo 

R'lke es en el fondo un ro-
absorto en el maravilloso lo-

*• ^« tus tueños, pero su enso 
" ''"co. su misticismo contemplo 

|» 'u culto de la sobrenatural se 
ntrechamente a un pensamiento 

' » Prof.,*,. Ritke vivió en uno 
™ e i afanosa búsqueda de lo 

I'"'"KI .erdod de su ser y poseyó 
p "as elfo grado que se hoyo do 

el don de transformar su ex 
** interior en belleza poética 

C^xodeza de su scnsibihdod, cosí 
'0 'e impide alcanzar aquel 

eouilbno catre la inteligencia y el 
«•nt miento qec nfonwa lo obra de A 
grandes poeAs clasicos No escribe 
tampoco e impulses de uno inspira 
con intelectual extraída de las pági­
nas de un libre, ni se entrega al rap­
to frenético del sentiniiente. So poe­
sía es el producto sutil de una mspí 
roción romántico y de una pasión re 
frenado. En este sentido, su modelo 
más próximo se encuentra en la inte­
ligencia sensual de Baudelaire. capaz 
de inyectar un puro estremecimiento lí­
rico a lo más turbios paraísos del 
mal. Pero dejando aparte la enorme 
diferencia que separa el mundo de 
ambos poetas, es evidente que lo poe­
sía de Rílke no posee lamas aquello 
lucidez clasica que caracterizo la poe­
sía boudeleriono La inteligencia poé­
tico de Rílke nunca es clásica ni ob 
letívo. sino que esta inmerso en la ios-
pirocrán mismo, disuelta en lo propio 
sengre del poeta, como una cualidad 
esencial del refinamiento de su espiri­
ta. V aun cuando su poesía procede 
de una misterioso iluminación y bro­
ta de las mas intimas entrañas de su 
ser. nace ya estrechamente unido al 
pensamiento que le do forma. Por es­
to la más honda meditación prepara 
el advenimiento de la creación poéti­
co, y lo vida entera del poeta trans­
curre en esta espera torturante y an­
gustióla Para provocar esta alucina-
-ión consciente que es lo inspiración, 
para ahondar en su propio espíritu y 
extraer el ritmo anónimo y múltiple de 
su propia sangre, Rílke vive inmerso 
en un mundo insomne de fantasía y 
de ensueño, cercado por lo más estre­
cho soledad Alguna vez lo inspiración 
llego, «pero solo pora quienes sepan 

tener pacienc c, viviendo con ánimo tan 
tranquilo, sereno y anchuroso como si 
ante ellos se extendiera lo eternidad» 
•La paciencia lo es todo», oseguro Ríl­
ke en una de sus cartas al 'oven poe­
to. El, por su parte, soñó toda su vi-
do en la ordenación interior del oro 

Roíner M o r o Rílke 

ceso de lo creación p o f u ] , en lo po­
sibilidad o* lograr voluntariamente 
acuella proft do concentración que ha­
ce posible el oac jiento de1 poema, 
pero no pudo lograr nunca esta am­
bición En 1903, escribía o Ellen Key 
a este propósito: «No puedo, por otra 
parte, escribir por fuerza. Debo espe­
rar en calma el brotar de las frases, 
y si intentase provocarlo quedaría trun 

codo. A veces, por el contrano, me 
siento dueño de m.s fuentes profundos, 
se obren y llenan la noche de iriso-' 
dos resplandores Pera yo no conozco 
el ccnjiiró. es Dios quien ]•> pr:nuncio 
cuando la hora ha llegado. Yo. solo 
puedo esperar con paciencia, solo pue­
de llevar cao fe. esta fuente profundo 
Cmt permanece, durante ton largos días, 
mellado en mi y pesada como uno 
piedra». 

De ahí la trascendencia casi misti 
ca que Rílke otorgo a su condición de 
creador y la gravedad extrema de que 
se reviste al escribir estas cartas o 
un ¡oven poeta. En ellas se planteo el 
problema que le es más caro y entra 
noble, el que ha decidido el devenir 
de su vida, angustiada eternamente por 
lo inquietud de crear: el problema de 
la vocación poético. Por eso. todos los 
escritores jóvenes que no han decidido 
aún el rumbo de su vocación literario, 
deben meditar estas graves po'abras 
de un poeta gue fué capaz de consi­
derar su obro como la mayor respon­
sabilidad de su vida: «No hay más 
que un solo remedio: adéntrese en sí 
ir.«sino. escudriñe hasta descubrir el 
móvil que le impele a escribir, ave-j 
gue si este móvil extiende sus raíces 
en lo más hondo de su corazón, y. pro­
cediendo o su propia confesión, inquie-
ra y reconozca si tendría que morirse 
en cuanto ya no le fuera permitido es­
cribir. Y ante todo, esto: pregúntese 
en la hora más callado de su noche: 
«/«Debo» yo escribir?» Vaya cavando y 
ahondando en busca de una respuesta 
profunda. Y si es afirmativa, si usted 
puede ir al encuentro de tan sena pre 
gunta con un «sí. debo» firme y sen­
cillo, entonces, conforme o esto nece­
sidad levante el edificio de su vida, 
que hasta en su hora mas indiferente 
y mas insignificante, debe llegar a ser 
signo y testimonio de ese apremiante 
impulso.» 

T R I B U N A D E L 

C O N F E R E N C I A N T E 

LAS EXPOSICIONES Y LOS ARTISTAS 
LUIS MARIA GÜELL 

T UIS M a r í a G ü e l l hace ya años 
anda por su cuenta. Poco le afre­

tan el tumul to de las controversias 
o el ru ido de las po l émica s que 
tanta boga alcanzan en nuestros 
tiempos. Sabe lu qu? quiere y cuá l 
es su camino. Mu es un innovador 
ni un profeta, como tampoco e s t á 
tan poco seguro de sus postulados 
que haya de dudar de los mismos 
por p r e d i c a c i ó n m á s o mines . 

Se f o r m ó el arte de Luis M a r í a 
G ü e l l bajo la c jemplar ldad de Joa­
q u í n M i r Sin embargo, bien poco 
tuvo que ver en seguida la p in tura 
del d i s c í p u l o con la del maestro. N i 
t écn ica n i tónica t en ían nada de 
c o m ú n del uno al otro. La perso­
nal idad de G ü e l l s? fué elaboran­
do con un hondo sentida p ic tó r i co , 
desde luego, con una estricta devo­
ción por los atributos de su arte 
como lo fué la del maestro. P í r o 
nada m á s . La p in tura de Güe l l se 
iba caracterizando de d ía en dia 
por una s o m b r í a y apasionada 
gravedad que, a pesar de sus ñ u c 
tuaciones en otros sentidos m á s in ­
clinados a la jov ia l idad , fué siem­
pre n dis t in t ivo. Una p ince l ac ión 
amplia y puntucsa, sensible - inte­
ligente al mismo tiempo, reso lv ía 
con un fraseo que se Iba had-ndo 
m á s ágil y expresivo, modulado y 
sustancioso, el d i f ic i l í s imo tema de 
los valores y las calidades 

Hoy vuelve a expont r Luis Ma­
r ía Güe l l . como de costumbre, en 
Sala Gaspar, y como de costumbre, 
ninguna rea l i zac ión de la larga se­
rie de paisajes que presenta des­
miente en la m á s pequeña medida 
la alta ca l i ñeac iún que posee su 
autor entre nuestros nujores maes­
tros. 

JOSE SANTIAÑEZ 

Miedo nos da ese J o s é S a n t i á ñ e z 
que en G a l e r í a s Layetanas realiza 
a los tres años de »u pr imera , su 
segunda expos ic ión en Barcelona. 
Miedo nos da por su mismo empuje 
y por su mismo optimismo, ese em­
puje y es; optimismo que le hace 
atreverse a todo, aun a las compo­
siciones m á s ambiciosas y compli­
cadas, a aquellas cuyo tema suscita 
a u t o m á t i c a m e n t e el recuerdo de 
antecedentes m á s que compromete­
dores, empuje y optimismo que le 
hacen trabajar muchas veces pen­
sando m á s en la or ig inal idad de lo 
que va a decir y cómo va a decir lo, 
que buscando una verdadera mot i ­
vac ión int ima y sentida, como le 
permiten manchar y componer su 
lienzo con agilidad, garbo y feliz 
resultado decorativista con excesivo 
olvido de condiciones más profun­
das. 

Vemos en S a n t i á ñ : z una bonísi­
ma pasta de pintor , una naturaleza 
dotada de una considerable capa­
cidad de fruición en los motivos 
de su oficio, como son el trato de 
la materia, por ejemplo, o la cap­
tac ión de los accidentes de sus 
asuntos. Pero, temperamento —se-
í ú n nos parece por lo que de él 
hemos ido viendo — m á s arrebata­
do que meditat ivo y, e n c o n t r á n d o s e 
como se encuentra, en constante 
contacto con los segmentos m á s 
exasperados de los c í rcu los de 
nuestro a r t ; moderno, el lo se ha 
reflejado a menudo sobre sus obras 
per la presencia de m á s de un for­
mul ismo hodierno en detrimento de 
la franca especu lac ión objetiva sin 
n i n g ú n prejuicio. 

Donde ello se marca m á s es, i n ­
dudablemente, en las grandes com­

posiciones que acomete y que re­
suelve con fortuna no despreciable. 
Aquí la p r e o c u p a c i ó n que le em­
barga es tanto est i l ís t ica como téc­
nica, y a nurstroa ojos no delata 
ninguna m o t i v a c i ó n en hondura. 
Mucho m á s l ibre nos parece en sus 
paisajes y bodegones, donde en ins­
p i r ac ión se ve m á s directa, obte­
niendo v.rdaderas f i l igranas de luz 
y color reveladoras de una a g u d í ­
sima pe rcepc ión de las m i s alam­
bicadas matizadones. 

1. PLA 

Esa pintura que exhibe el pintor 
J P í a en la sala Syra durante es­
tos d í a s , nos ofrsce. en su sobria 
l impidez y su despojamiento de 
arrequives, un palpi to inconfundi­
ble de sincera emotividad. 

Una mirada agudamente sin ten­
tadora, una paleta clara, una p in­
celada l impia , un trazo m á s bien 
seco y una positiva enemistad por 
los gruesos de pasta y los alardes 
de m a e s t r í a son las condiciones 
m á s visibles del talento de este 
pintor que se nos antoja m á s inten­
so en su expos ic ión cuanto mayor 
economía de medios emplea en la 
vers ión de la misma. 

Cul t iva J P í a al mismo t iempo 
la ñ g u r a . el paisaje y el bodegón. 
Es en este ú l t imo dond* consigue 
resultados m á s persuasivos y de 
verdadera calidad, obteniendo, den. 
t ro esa l imi tac ión de medios que 
s e ñ a l a m o s , descripciones m á s pre­
cisas y exactas que si fuesen rea l i ­
zadas con lodo lu jo de recursos. 

JUAN CORTES 

• LA UNIDAD DE EUROPA. 

pORMANDO parte 
* «leí cielo «lecon-
lercocuu orooniza-
do por el Sentir.arto 
de Derectio Inter-
nacional. «J Dr. V i ­
c o s Vir . - , habló, 
en un o de pa­
tente expectación 

, _ sobre •Coi/unturas 
í m r L . tiiitrtrn-oi de la 

j ^ ^ ^ r unidad «urOfSea». 
^ ^ ^ ^ ^ H Brei-O » . onciea 

I úi d i se r t ad ' ' 

(i «or lo con avidez 
del cauu insóiua «n miesinu tata* 
de conferenciaj. como promio al es­
fuerzo de s in tMu que :as Idea* ex­
puestos enrraftation v a la fetiemcn-
oia y ' pasión inMcctuai con que fue­
ron desorroUidos. J. V icm* Vi oes 
tmscó el problema ifue plantea la 
Europa actual en lo mas honda de 
n historia. Revisó todos l<tt mlece-
dentes diplonuitieos del esplntu uni­
taria ronlineiWal: lo l^cra llólica. la 
Triple Alianza de Saint Oinor. el 
proyecto de Jorge Pod'ebrsd. la m-
Tuencta hispánica en la ideologia de 
Corto* V. el proyecto de «Monarchio 
Christtona» en la corte d* Felipe I I I . 
el panorama rico en po«it>iiidade« 
riel siolo X V I / I . etc., etc. 

La simesu presentada con toda 
crudeza no (ue. ciertamente, opl iml t -
ta. estimando que las cirounjtancios 
actuales »on poco propicia* para la 
realización de un ideal en el que se 
amparan las mó* legitimas eeperan-
zns de «aloación pora nuestra cul­
tura. • 

SANTIAGO RUSINOL EN SITGES 

A gunou confe-
'enciontei, de los 
que rozan pa ta e(-
(ero franca Uc> 
'esionalwmo 
ocupaflón, f f 
por la desmesurada 
amplitud y omói-
n ó n de *u temario 
Rs en la circunstan-
rancta contraria que 
«e origina la confe­
rencia perfecta y 
nna ilustración de 
Mi aserto fud la 
pronunciada por 1, 

F en tu C a í a del Libro , con 

el rema cSantiago RueiAoí en Sttoess 
E l ilustre glosador y panegirista del 

motnmtenCo modernista, supo, a tra-
i'és de una delicada hebra anedócti-
ca. hacer retHolr la limndtlca y re­
presentativa humanidad del autor de 
•L'ituca del i m p a r Rstere» «erf i lón-
do*e sobre el escenario «Sburense . 
tan cntratkaMemente ligado a mi n -
yura. 

Ambiente y personóle*, finamente 
- Tocado» por J. P. RdfoU. cobraron 
nueva inda; a trové» de **> amena e 
in t imuia disertación, este capitulo 
tidsico de la hietona del modemi*-
mo. interesó oloamciMa a ios oyen­
te*, fíele* seguidores en su mayoría 
de la íabor de re ra lonzac tón empren­
dida por rt conferenciante de esto 
etapa tan injustamente menosprecia­
da de nuestra historia art íst ica. 

El seAor Tria* de Be* presentó al 
señor Rdfole. con bellísima* pala­
bras, ensoizando »u personalidad y lo 
importante tarea que realljía. 

CUNNINGHAME GRAHAM 

En el InstiCuro Brieónico. ei profe­
sor Liorens Ebrat disertó sobre el es­
critor inglés Robcrt Cuiminphame 
Graham, figura caballeresca y casi 
legendaria, mezcla entre un dairds 
escoces y un hidalgo rspaAoI^cjU^i 
rula es una oerdadera novela cff^'a-
pa y espada. La relación entre la* 
obra* y la* distintas época* de la iza-
rosa vida de Graham. fueron el *e-
nia principal de la conferencia, con­
tando entre ellas algunas sobre 4a 
historia española y eudamertrana. A l 
fhvri. el profesor ¿ (oren* hizo un 
w í l i s . c de ta personalidad de tan 
insigne hi^Tvinista y un estudio del 
ambiente y de la* relaciones con los 
.•nncipales literato* de su ¿poca. 
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UN NEGRO DE PARIS EN "RIO" 
f u «cua lqu ie r UCmpu pdsadu luv 

mejor*, de nuestro poeta clasico 
Jome Manrique, posee t r a d u c c i ó n 
constante a l idioma y al senti­
miento de cada pa í s y de todos loa 
p a í s e s . Es que el hqmbre es u n cu­
rioso bicho que disponiendo sólo 
del presente como mater ia pr ima 
para su hacer y quehacer, se pasa 
por lo c o m ú n viviendo e«e presen­
te sin querer percatarse y en una 
continua e v a s i ó n entre la a ñ o r a n -
xa y la esperanza A los cincuen­
tones, por ejemplo, los a ñ o s que 
t ranscurr ieron entre las dos guerras 
se nos antojan muy felices, de la 
misma forma que les pr imeros 
afios del siglo lo fueron para nues­
tros padres. ¿ O b e d e c e r é t a l vez a 
esa a ñ o r a n z a la p r e d i l e c c i ó n que 
los n o c t á m b u l o s de otrora tenemos 
por « R i o » ' De seguro que si . Por­
que B e m ó n . a l cual sigue t a m b i é n 
la nostalgia como la sombra al 
cuerpo, habla constantemente a sus 
amigos con el pesar que causa el 
recuerdo de un bien perdido, de 
unas noches barcelonesas que iay' 
y a no v o l v e r á n A m á s de esto, cae 
hombre fabuloso, ignoramos con 
q u é e x t r a ñ a s artes, ha sabido crear 
en su establecimiento un cl ima muy 
de « e n t r e - a m b a s - g u e r r a s i . Y de 
ah i que. sentados a una mesa del 

FOMENTO DE LAS 
ARTES DECORATIVAS 

T H U L E - Teatro de Ensayo 
r e p r e s e n t a r á los dias I I y 14. 

a U s l i n o . 

ANTIGONA 
d « J I A N A M O U I L H 

CUPULA DEL COUSEÜM 
Localidades en la Secretaria del 
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local de la calle de Flondablanca . 
experimentemos siempre la sensa­
c ión de haber dado un sal to en el 
pasado. Por lo d e m á s , hay una co­
sa que el púb l i co no perdona: que 
le aburran . Y loe programas que 
confecciona D e m ó n no son nunca 
aburridos. Ahora mismo, venciendo 
un sin f in de dificultades que pa­
rec ían insuperables, ha logrado 
traernos a H e n r i Salvador, a ese 
moreno de la Guadalupe, t r iunfa ­
dor en la ciudad del Sena y que. 
como la B á k e i . p o d r í a adoptar por 
divisa la c a n c i ó n famosa : «J"ai 
deuz amours. mon pays et Pa r í s . . . » 
En P a r í s , en efecto, se ha formado 
a r t í s t i c a m e n t e Salvador. H a t r i u n ­
fado en las mejores «bolles» de al l í . 
Ha protagonizado operetas y films. 
Y no para de grabar discos. La 
cr i t ica sube a las nubes e l ú l ü m o 
que ha impresionado. «Qui sait ' 
Q u i sait! Q u i sai t!». el bolero que. 
a c o m p a ñ a d o por los trepidantes 
r i tmos de Catherine Dunham. él 
interpreta con arte y p r imor . 

H e n r i Salvador entra en escena 
como en su propia casa, prodigan­
do sonrisas blancas. Y , en cuanto 
entra en la misma, t an pronto co­
mo los proyectores le buscan como 
a un av ión , hace patente y ostensi­
ble su « d a s e » . Su «clase» de artis­
ta de «mus ic -ha l l» de pura raza. 
Una «clase» excepcional a la que 
ya no estamos acostumbrados por 
culpa de las s ó r d i d a s «va r i e t é s» lo­
cales 

Hemos .visto pocos cantantes de 
«music-ha l l» tan completos como 
Salvador. Con una s i m p a t í a tan 
grande, con un oficio tan seguro y 
tan capaz, sin i n c u r r i r en fal la a l ­
guna, de interpretar canciones 
tristes, sentimentales, h u m o r í s t i c a s 
y hasta burlescas con m i l matices, 
m i l variaciones en el gesto y en el 
tono. Solo, o a c o m p a ñ á n d o s e él 
mismo a la gu i ta r ra , canta cancio­
nes de « c h a r m e » . confidencias t ier­
nas o desesperadas, con una exacta 
c o m p r e n s i ó n del texto, que lo 
transforma en poes ía si es ins igni­
ficante, o que le da todo su valor 
si verdaderamente es poé t i co 

Pero es en La f a n t a s í a donde Sal­
vador se encuentra como el pez en 

Henri Salvador 

el agua. Donde nos da la medida 
exacta de su talento. Donde se 
muestra m á s br i l l an te y m á s diver­
so. Donde pone m a g n í f i c a m e n t e de 
manifiesto la portentosa flexibih 
dad de su rostro y de su voz. 
i C u á n t a s bellas sorpresas, c u á n t a 
poesía algo loca, c u á n t a f a n t a s í a 
lúc ida hay en « A l b u m de fami l i a» , 
en «El hombre invis ib le» , en «El 
marido, la mujer y el o t ro» . En to­
das esas canciones que Salvador 
interpreta con I ron ía j o v i a l y un 
sentido muy vivo del humor , con 
«espri t» y malicia , y un optimismo 
de buen tono 

Más de diez canciones llevadas 
con buen r i t m o , con un virtuosisrm 
impecable, no logran saciar la av i ­
dez del púb l i co , que no cesa de pe­
d i r l e m á s y m á s n ú m e r o s , s in pen­
sar en que la resistencia humana 
tiene unos l ími tes . 

S. GASCH 
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p o r J O S É P A L A U 

« O L I V E R I O T W I S T » 
r \ A V I D Lean, al l levar a la panta l la « O l t o e r í o T tuu t» , no ¡. | 

o l r idado de la responsabilidad en que i n c u r r í a a l poner 
manos en una obra que tanto significa para «us contemporávjj 
quienes, pese a los cambios espirituales que se"h«»i sucedido í» | 
Isla, t odav ía consideran a Oickena como e l m á s nacional y d i 
grande de su» novelistas. A l mismo t iempo sus rectas mteno 
se han visto secundadas por u n talento c i n e m a t o g r á f i c o que es ta 
momento se ñ a recelado apto para solucionar satis/actoruzmenv I 
problemas de esti lo y de e x p r e s i ó n que planteaba el laudable i 
t e n t ó de resolocr, en t é r m i n o s fo togén icos , e l munido imauimn 
sentimental v f a n t á s t i c o , propio de Carlos Dicfcens. 

D a v i d Lean ha ejecutado su p e l í c u l a de acuerdo con un jid 
rigurosamente elaborado en e l que se advier te uno labor p r t v i i i 
s e l ecc ión que, e l iminando lo meramente accesorio, ha dejado i 
de.'cubierto (o estrictamente esencial Georpes Cufcor. en n 

Una escaño ée «Oliverio Twi«f», de Da»id Lean 

vtdable ve r s ión de «David C o p p e r / i e l d » . queriendo menciona' i 
una de las etapas de la vida del protaponista. ho había 
en disponer su pe l í cu la en forma de capi tu lo* sueltos, cuyo iU 
cor r í a , a veces, a cargo de la memoria del lector. David Les»' 
renunciado a una f ó r m u l a que, por su c a r á c t e r exhaustivo. Uíi 
a ser excesivamente e s q u e m á t i c a . Ante tUdo ha querido aseg** 
la c o h e s i ó n y con t inu idad de su pe l í cu la que, en efecto, d u n j 
ante nosotros como una n a r r a c i ó n rectilineai v / lu ida , cuyo ™ 
rés no decae nunca, sino que. por el con t r a r io , va s i e W 
aumento. 

Una larga i n t r o d u c c i ó n envuelta en el sdencio mas eslricw | 
el mejor p ó r t i c o a esta historia de una infancia hambriento i 
se desenvuelve, p r imero , entre las paredes de u n hospicio. I w i 
entre colecciones de a t a ú d e s , y m á s tarde, en la erlracaflanWj 
s ó r d i d a m a n s i ó n de u n bandido. Mot ivos que el director ka \ 
tado con singular m a e s t r í a cuidando siempre los valores pidió 
puestos de manifiesto p o r una e x c é l e n t e fo togra f í a . Una labor I 
aparece diet túda po r e f mismo Dicfcens. pues de lodos es conoc 
el grado de visual idad que posee su talento l i t e ra r io . Un MU 
f igura t ivo en grado eminente que se complace en «dibujan 
aspectos de la «te is tencia concreta tal como a p a r e c í a n a lo* 
de su i m a g i n a c i ó n ardiente. 

E l cuidado de los valores p lás t i cos , ton importante en una | 
l icula en la que e l c a r á c t e r de las situaciones no puede d u o ^ J 
del aspecto de las cosas, no ha per turbado nunca las ex 
del r i t m o . U n r i t m o preciso que marca la a c e l e r a c i ó n progre 
de l movimien to , el cual entra en una fose f e b r i l cuando, ai r 
B i l l . Fagan y su pandi l la cense asediados p o r u n a m u l u l i ^ 
d ignada que ha venido a rescatar e l desdichado huér fano . 

Claro e s t á que la p e l í c u l a , e n su deseo de ser f i e l a l i 
reproduce aquel patetismo fác i l y exagerado, aquella preocupo" 
p o r la in t r i ga y aquel gusto e x c é n t r i c o en los que se compto*! 
i m a g i n a c i ó n de Dicfcens que, si en los dominios del humor " P ^ j 
como un genio s in tacha, no asi cuando, como suceUe en « O l f " 
Twis t» , foca el registro sentimental . Entonces carga ef acento ' 
la perversidad con ei sólo objeto de que luego resplandezca " 
el t r i un fo de la j u s t i c i a v de la bondad. T é c n i c o </ue ^ ^ L , 
rodo millones de lectores en todas partea pero que o IOJ OÍ" 
una c r í t i c o m á s exigente resulta poco persuasiva. 

Cuando Franfc L l o y d l l evó a la pantal la esta novela se 
e l concurso de Jaekie Coogan. el protagonista de «El chlcl¡l, 
Charlot . E n esta oco r íón se ha contado con u n actor no 
notable. John Uotoard Davies personifico admirablemente a' i 
fono a ter rado y hambriento cuyos sufrimientos n o iconSxgtie» 
f i g u r a r la tierno y del icada e x p r e s i ó n de u n rostro en el 1 ] 
expresa una persistente m e l a n c o l í a . A su. lado aparece ^ ,^.(r^ 
nes», el actor que llega a l cine d e s p u é s Vie sus éxi tos «" ^ 
interpretando a Shakespeare, Dostoyeivski ( a d a p t a c i ó n de 10 
romazouuj v Sartre. Su c a r a c t e r i z a c i ó n del j u d i o Fagin s'' ' 3 
T la ó p t i c a pecul iar de Dicfcens, tan amigo de los ángulos ^ I 
t r í eos . L o mismo diremos d e Erancis L . SuUman. en quien " • 
el odioso y p u s i l á n i m e a lguac i l de l hospicio. E n cambio. ¡ 
Newton, si b ien hace una impresionante c r p a r n ó n del pop*' 
se ha salido de esta v isual a l confer ir a su personafe un ^ ( 
p s i c o l ó g i c o que no encontramos en e l l i b r o de Dicfcens. * ^ ( 
una coso es e l c l ima m o r a l de « L a r g a es la noche» V 0,T' 
« O l i v e r i o Tuns t» . 

A y e r «El í d o l o ro to» , hoy « O l i v e r i o P u n s t » . mañana . * t ' | 
h o m b r e » ; ya es tá bien que de vez en cuando t í tu los ' "C ' 
gan a interponerse en ana p r o g r a m a c i ó n e i c e í t o a m e n t e " " ^ ¿ ¿ t l 
que, a l de te rminar los gustos del g r a n p ú b l i c o , tanto ^ " ¿ ¿ ^ 
una comprensivo a c e p t a c i ó n entre nosotros del <-ine europ 



D O S A R G E N T I N O S 

IUM0R A TEMPO RAPIDO 
L|CK y los do» d m i a n ai-

t f * a M . t» tmattmtimm «a 
..ae CMM P « " «" J •t""0- No » 
I M , la «lucfco qm l « r n o e » -
L BM íombió», qoixó priacipalMca-
1 „ , le bioo V— " i d o M «I 
W*- E" el Victwia> á0"** octóo». 
! «t(r>e>c<OOOI coostirayen ai plofo 

M C^KIMBÍO, COMO ya u t u 
o ta «i ta i poyiauL 

, l« «ida p i inda , Dkk y tioadi 
4M caballeros concctisMaos, ma% 

• o í a nsla. Casado la 
NM Jos presento d 

a los 

Senté que .i»e paadiaatc da w 

_ patéate asta iipeasiia mía. 
|_-No la croa — me rapNcoraa —. 

nos caaado ostaMos ioa* 
, Cada ano da aosatfos, >ar sa la-

n aa iadividao jo»»!, fora tuero 

rea « . Api tado al tioan 
para arvaafar oaeros cliisfes, para 

y para P<*r el tapartaria. 

Esta kaator da corte rápido, que se 
dispara eUctncaawate. coon aaa chis­
pa, déte ser previaoieate raoatado coa 
•tiaaciosidad. Las ocurrencias da Dick 
y tiondi, sus >disparates», sus «idto 
tecas*, como suelen decir ellos, han 
sido alabara das lentamente en el car­
as da alachas conversacioaes. En el 
betel, de cama a cama; aa al caté , 
ahedadar de aa ralador; aa la calle 
y 08 ai tren 

Se facta la p u t a da poseer aa es­
tile persoaalisiam D mteimedmue 
clásico es ai hambre que caenta en 
escena chistes extensos, fiándolo teda 
aa el efecto final. En les diálogos da 
Dkh y liondi. la carca (a da subraya 
cada frase. Sos chistes, par la común, 
corteen de fiaal. Siembran la risa por 
ai comino, y na rae a aiapaaa porte. 

A la motor, arto tipo da baamr, qae 
al «eair sas cultivadores a Ftpaaa se 
bao encontrado cea qae era ecodorai-
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cuta», tora su origen en el circo, al 
cual pertenecían, en calidad de acró­
batas, Oicfc y BiOBdi. 

— Empezamos a amenizar nuestro 
trabaja — me explica Dick — coa al 
gusas parodias, may bien acogidas por 
ai páblica. Hasta «aa ai p in irse de 
moda la lucho libre, blriaíi i ta ce­
nca taro cea tanta faiteas, qae aca­
bamos por arrinconar la acrobacia y 
dedicarnos de lleno el baamr. 

Argentino es país da buenos hume-
'islas teatrales. Aqui conocemos ya en 
persona o Palitos y o Severo Fernán­
dez. Par el cine, e Sssdrisi y a Pe­
po Arias. Osada, empero, allí todavía 
aaa nutrida y brillante legión da cómi­
cas, aa la qse forman Msrcss Coplón. 
Mario Fortuna. Alberto Aachard. Dria 
«sé Ferias, Castnto. Alborto Stroy. 
Ubaldo Martínez, etc. 

Oick se Heme, as laslidsd, temor 
de Nagnés l iondi es apellido autén­
tico. Llevan diecisiete años da asocia 
cida, antigüedad esencialísimo paro su 
trabaio. 

—La comicidad — me dice Oicfc. 
qse. de los dos. parece el más teóri­
co—, practicada a- dúo. posee ana 
faeno inigualable. Piense estad ea 
Laurel y Hordy, en Aboat y Costello. 
0 brea ea las tercetos, como ios her­
manos Rifz a los barman os Marx. Es 
lástima qae ai al cine español ni el 
argentino hoyan expiotado todavía asa 
segura vena del éxito, e la casi los 

raneáis recurren a messda. A nos 
otros se nos dio ocasión da intervanir 
brevemente en ana película da Pepe 
Arias, incorporando a sa par de elec­
tricistas llamadas a montar asa Mal­
para. Pese a los limitaciones qsa nos 
« p a s o el director, lo teesescis bocio 
dcsteraillar de risa al pábika. 

Oicfc y liondi piensan psrmanscti 
largo tiempo entse nosotras. Opinas 
que sa folla ha sido no habar venido 
ya a Europa bastaate estes. 

—Las artista» de variedades — ar-
gumeato l iondi — deben desplazarse 
frecuentemente. El contacto eos nae-
vss públicos resolta fecundo poro el 

.Hasta ahora, habíanse limitado o 
rwior por América. Do la Argentina, 
saltabas frecuentemente al Brasil y a 
Chile. Ua dio. se Itegoron s Cabo y 
o Mélico, l a ventajo da aa apoyarse 
en el chiste local, sa prurito en cufti-
vsr ua humor eatendedero ea todos 
los paitos da langas castellana, hoce 
qae na todos partes se encuentren co­
mo en su casa. 

—Poro, pese o tontos vasta jas, s 
los artistas sos es difícil dar el salto 
sobra ai Ar iás tko . . . |EI bogar tira mu­
cha! — suspirón los dos cómicos 

Okfc es casado; liondi. al calvo, 
casado y podre de familia. ¡El aspec­
to serio do la vida da este par de 
«idioras» de profesión! 

SEMPROHIO 

E L S A B A D O B U T A C A 
p o i S e b a s t i a n G a s c h 

Una escena de «Pleito de honor 

FANTASIO Y PARIS: «PLEITO 
DE HONOR. 

LOS amertcanoa nos dieron «Mr. 
Smlth goes to Watfilngtoiu. el 

delicioso f i l m de Frank Capra. La 
visita de Mr. Smtth a la C4mara 
americana era una humorado m i s de 
Copra para denunciar la corrupción 
de la pol i t iquer ía andante. Los in ­
gleses nos ofrecen ahora «Pleito de 
honor» Trátase también de una de-
densa de la democracia Aquí tam­
bién la justicia y el derecho, repre­
sentados por un simple ciudadano, 
acaban por tr iunfar de los motivas 
que el Gobierno inglés o sus repre­
sentantes podr ían terter para olvidar-
loa o descuidar loa. 

Acunado falsamente de un pequeño 
robo, el joven Winslow ce expulsado 
de la Academia Naval de Osbome. 
D padre de la criatura dedica vida 
y hacienda a rehabilitar el nombre 
de au hi jo , con la colaboración de* 
mejor ahogado de Londrea. que. des­
pués db solucionar el asunto, declara 
su amor por la hermana del futuro 
marino, muchacha animosa y just i ­
ciera durante el largo proceso. 

Ambientado en Jos años anteriores 
a la guerra de 1914. uno de los pr in­
cipales atractivos de este f i lm, un 
poco Sentó, es su carácter au tén t ica­
mente bri tánico, au humor discreto. 
Ahora bien, tales pel ículas tienen 
quizá un alcance político, pero es 
indispensable que posean también un 
verdadero valor cinematográfico. Es 
más qiSe evidente que asuntos como 

el de «Pleito de honor» no tienen 
necesidad de proezas técnicas Basta 
que las imágenes sean buenas. El te­
me exige innumterables discursos y 
diálogos. Basta que discursos y d iá ­
logos no sean aburridos. En esta 
cinta no lo son. 

Ya nos hemos acostumbrado a la 
honestidad y sinceridad del cine in ­
glés, A falta de otros méri tos. «Pleito 
de honor» posee esa honestidad y ees 
sinceridad. Algunas escenas son ta l 
vez un poco largas o mutiles Los 
personajes parecen a veces sigo con­
vencionales. Desde el comienzo de la 
obra conocemos el final edificante de 
la historia. Pero, a pesar de todo, la 
película mantiene vivo el Interes del 
público. ¿No vemos cosas mucho 
l*-ores, y constanteenente. en nues­
tros pantallas? 

Robert Donat. Cednc Hardwicke. 
Margare! Leighton. Le i l North tienen 
el suficiente talento para hacer per­
donar las parrafadas, que sin ellos 
'parecerían aún más nuaiátrosos. de 
este f i l m que ha llevado con buen 
pulso Antony Asquitti. humorista de 
cuerpo entero, uno de los realizado-
rea ingleses más intellgentss. autor 
de obras tan finas y sutiles como 
tPigmalión». en colaboración con 
Leslie Howard. «Coqueta hasta el 
fin» y «Boda sosegadas Su reciente 
«Pleito de honor» no nos haoe o lv i ­
dar aquellas cintas espirituales y 
ligeras, graciosas y etéreas, y con un 
matiz original que ponía en eviden­
cia la posibilidad de una escuela 
propia. 

M O M E N T O 

M U S I C A L 

LAS AUDICIONES 
n U & D E ser que no •* produzca -toa 
* abaoiuta unanimutad al CORSUU-
rarM las obras que por primera vez 
figuren cu los programas, pero pora 
el oyente verdaderamente sensiWe y 
lógicamente inquieto, ellas fian debi­
do ser el mejor acicate de loa iitt>-
mos conciertos. Los que nos queja­
mos de la /alta de renovación de los 
programas estos día» nos toca poner 
sordina a tas protestas. 

Que en el primer festival de Cua­
resma en el Liceo Aubiera dos estre­
nas rmgxmanrei ya es de ogradacer. 
fratánrtoss de nn concierto destinado 
principalmente a r e t i r a r una «ve­
dette* de la interpretación. La cu 
riosidad general del puMico Itceisttco 
el pasado domingo por la tarde (pú­
blico de ¿menos aficionados, de Innu­
merables muchachas irisando la 

Witold Molkusynsk. 

«puesta de largo* y de señoras tnecn-
dicionales del confort Que respira 
nuestro gran teatro), giraba en tomo a 
la primera salida det pianista polaco, 
discípulo directo de Paderetrskt, Wi-
tald Ma.cuzynski. N i puestas de lar­
go, ni proyectos de cbridpes» o pla­
nes para salidas de teatro llegaron a 
desviar la atención. Pocos fueron los 
perezosos a las llamadas de los t im­
bres en loe entreactos, ta sala se lle­
nó, hubo silencio y aplausos sabia­
mente repartido^ Sn uno palabra: 
todo el mundo se dió cuenta que 
tenia al alcance de sus osdos una 
de las interpretaciones mds rutilan­
tes que actualmente pueden escu­
charse en el mundo de Choptn y 
Racnhmanino/f. Va era hora Que en 
el centenario chopmiano r— conme­
morado en Barcelona sin mudias 
preocupaciones — dijera la última 
palabra un pianista de gran talla. 
MaUcuzynsIn creó un abismo entre 
su versión del segundo Concierto Jel 
compositor más prodigado y las de­
nté* interpretaciones de Cfiopm oédas 
después de la última visita de Bac-
kans y Giesseking. Fué una versión 
muy diferente de la que podían ha­
cer sospechar ios carteles efectistas 
que anunciaban su presentación y 
que hacían temer que se trataba de 
un artista más indinado a causar 
una imprssión inmediata que empe­
llado en ta realización de un uerda-
dero ideal. K l arte de Malkuzynski. 
es ventad que atrae instantdneamen-
te pero Ai emoción que desti.a es 
perdurable. Después del concierto 
tentamos ta sensación de haber es­
cuchado un Choptn inédito, de una 
claridad fluorescente, de un equili­
brio, una concreción y una transpa­
rencia diamantinos. 

i ü g o semejante pensábamos des­
pués riel segundo Concierto de Rach-
manmoff. en el que muchos pianis­
tas es inevitable que se pierdan do­
minados por el laberinto complica­
dísimo de la parte solista. Pero e« 
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momenij ii€ la a u d i c i ó ' r» *-
reres te nrintenia tUspiert- . sobre 
todo r*jr L-orócter de esta músicu 
nuera poru nosotros El disco, TTUI . 
tjU'* nrra cosz ha ganado mucho 
ndcrifo- narc os tío» primeros Con 
cierutu de Rachmamnofl, los mu > 
prufxfrcronados y de mas fácil asi 
milartón. Este, el tercero, es una 
impetuosa sucesión de temas expues 
ros y desarrollados con r i tmo ági' 
cinematográfico El ardor de cada 
uno de ellos se mantiene a lo largo 
de los tres tiempos sin llegar a uta 
oerdadera comtMUttói. En esta obrn. 
la exuberancia de la partz ptants-
tica es tal que distrae la a tenc ión y 
el que la escucha por primera nez. 
deslumbrado por la pirotécnia del 
solista, no llega a formarse verdade­
ra idea del fondo de .a partitura, 
aunque perciba en se<nuda que B> 
es ei tercero el más bello y acabado 
de ilo» cuatro Conciertos de •Rar'i-
mamno/f. 

La prmnfra Sintonía de Stbeltus. e' 
cambto. hincrt en la sensibilidad atr 
auditorio COT. SU forma clara, sus 
perfiles u i poco monstruosos, y yus 
mfaiiMes redundancias cortadas so­
bre el patrón «le Tchaikoicsky. No 
olvidemos que el venerable compo­
sitor /tiUandes compuso ía sfh/oma 
que ahora ha llegado a Barcelona, 
cuando no contaba ni veinte añoj y. 
esfuerzo y e: instinto que eso denoiü 
no puede menos que maravillar y ti 
hecho que cotsidera la obra como 
un verdadero canto del cisne de c 
sinfonía «omdnCica le confiere j n 
inestimable valor i t tetónco 

El mensaje de Stbelius fue tradu­
cido d* manera ejemplar por e 
maestro N<jpoleone Annovazzi Nun-
cc este director habta dado una 
prueba tan rotunda de su Capacidad 
De memoria, l levó la sfrtionta con 
una seguridad que no sólo se acu­
saba en la precisión del mando, sino 
en la forma inapelable con que tin-
cronizo los timbres de ios tnatrumen-
ros. síntoma Je una perfecta y pro­
funda comprensión de la obra. La 
orquesta le secundó también en los 
Conciertos de Rachma/i.no/j y Chopin 
y. sobre todo, en ta grácil cScaia J( 
seta» de" Roaami. con ía Sque htz? 
filigrana* 

La Orquesta Municipal ha ofrecido 
también, en el úlftinn concierto J*. 
invierno, dos estreno* B | primero fur 
la suite *The utnuous wifea. en 
que PHWMW, el mds tmportante di 
(os músicos ingleses, condensó una 
elegancia exquisita que no alcanza­
ron a perpetuar después ni Haende. 
— por otra parte más denso y sere­

no— ni tan sólo Bach — indiscutible-
mente más grandioso u constrtudo 

Otra primero audición, esta de es­
pecial anteras para nosotros, era ia 
del .Segundo Concierto para piano H 
orquesta de Manuíl Blanca fon mu-
cíio mas concreto y sincero que u 
primera partitura de este genero qui 
el compositor dio a conocer ha-j* 
unos afios. eme Concierto Ibérico ae 
nota la superación de una sene dv 
influencia* que últimamente han opf 
rodo un sensible cambio en el estUc 
genuino del artista La obra es equi­
librada, .madura y serena, aunque no 
fría, ni desabrida. Su forma es de una 
Idgtca absoluta, sus lemas de un tierno 
.«abor popular y m* graciosa flextb> 

El Amodcus Cuartet 

lidad VA aprovechada para mgen'u 
sos Kesarrollos y repetidas te;cposi-
ciones. A l imciarse estos temas apa­
recen /mámente perfumados de aro­
mas mediterráneas pero a mcd'da 
gue son elaborado» con un prec»o-
sismo diecicchesco. toman un giro 
meno '••o y j u ^ vcar ¡Mena-

f 

Manuel Bloncofort y Remedios Ca­
nal», con Ricardo Vmev maestro de 

esta ultimo 

HIVIII* denominación de Ibencu 
que lleva el concierto Estos y otros 
'nos son los .motivos que nos hace*' 
pensu*- que nos -hallamos ante la obr.. 
mejor, más completa al menos le 
Manuel Blancaforr 

Su ejecución Jue mlachabiv. tant-i 
desde el punto de vista orquesta/ co­

mo pianístico Remedios Canals pujo 
su arte una vez más a. servicio de 
la música actual v lo hizo como me­
jor podía desearlo el autor. Su capa­
cidad de adaptación, su sensibilidad 
se puso asimismo de manifiesto ni 
intervenir como sdista de las Varia­
ciones Sm/ómcas de César Franck 
En las dos intervenciones fue muy 
aplaudida la lado del compositor y 
del maestro Toldra. gue en todo el 
concierto demostró la competencia 
de siempre y su percepción extraor­
dinaria que le permite manifestarse 
cómodamente en ios cornos musicu-
fes mas dispares 

Mas a la quieta, en el Instituto 
Británico fue estrenado el sábado úl­
timo, un cuarteto de Mattetu Lorkc. 
de una causticidad straioinslciana. La 
obra es digna de llamar ¿a atención 
pero el público condensó su interés 
en las intérpretes. el magnifico 
Amadeus Cuartel Que en aqueíla 
ocasión con partituras clásicas y ro-
manítca.s renovó ei éxi to que tras 
días antes habta conseguido en el 
Ateneo Barcelonés En otros dios de 
menos ajetreo de conciertos, habrta 
destacado mas la presentación dr 
este conjunto de cámara de calidad 
excepcional 

Los do» conciertos de ta Filarmóni­
ca, bajo <a dirección de Alceo Ca­
ntera, aunque nu hayan ofrecido no­
vedades, han atraído a un auditorio 
considerable. Galliera. es un conduc­
tor de primera categoría, y especial­
mente, en el segundo concierto. co<i 
las sinfonía* de Dvorak y César 
Franck estuvo a la altura de los 
mejores que ha tenido la Filarmó­
nica. Katchen. con su vehemencia en 
loa Conciertos 3. de Beethoven y Se 
Schumann. para piano y orquesta. 
Ise el colaborador perfecto para en­
candilar al auditorio. <Si« menospre­
ciar sus evidentes focultade». a nues­
tra manera de uer. el ínteres pnnci-

.pal de estai audiciones, radicaba en 
la habilidad y eficacia con que Ga­
lliera moldeaba ía masa sinfónica, 
haciéndola alcanzar un extraordina­
rio poder de expresión 

Galliera. Amadeus Cuartel. Blanca-
fon. Malkuzynsky, estos son los 
nombres que más se han barajado 
durante toe primeros dios de marzo 
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La graciosa historia do una mofor que mnfurmcm porquo so marido rolivsa tooor coló* 

A U T O R I Z A D A P A R A MAYORfc> 

Pablo Puche 

E L T E A T R O 

PABLO PUCHE EN LA UNIVERSIDAI 
• r«ii ¿e .» muerte ¿v 

* » Huzué. recuerda que J - u í 
•astenia que ei period «ta"?F' 
hablar de c? muertes coa '̂ 
estos aun estuvieran VIVDS, "pT 
decia centra quien opinaba r 
ante ^ muerte, el penod:*,, 
ne el deber de escribir cj, 
pela de la persona fallecía/ 
tema, de-rfe luego, es. deM, 
punto de vista sentúnenta ¡Z.- • 
ble. De ahí que. ante la'm¿J 
de un hembre tunoso nd-Tüi 
articu os obituarios. «011013^1 
vos y de circunalancja^ ^ 1 
quen la biografía del 
sea tóe de condición » . 

<|ue haya sirio, como homtr, 
ftrandefi prendas, honrado a 
ta caba y, en f-n, una bellk 
persona Después de mueno, 
lo no hay radie. N; demátiij 
bueno, pues lo? tópicas ^ 
el defecto ce agrisar as 1 
ias personan 

Valga este principio p,:, , 
cáramos con .a presenc.a de , 

r ;r : nuevQ en .a liten 
drsmAtica. Y ser ncvil n 
ail como haber estadi rmitru 

renace: de golpe. En este sentioo. te me amóla hab ar de Pabla 
che como si estuviera ya muerto, C- m i si estuviera muerto pa.'a , 
de ei lo Que > habría dicho y habría dicho de éi en vida sin 
el temor a 1» amistad perjudicara o coaccionara el orlnctpio' de 1 
tividad que rec ama el periodismo 

Pablo Puche es un ,-eñor que empieza. Nació ei 8 de dicn. 
de 1 9 » . en Yecla, a ia sombra de la sierra de las Salina;. .1 .„ p,, 
como quien dice del ferrocarril Villena-Jumi;a. Tiene, pues. v',.-| 
(locho p^oe. Y aunque su cu'.tura universitaria es exten-sislmn, ello B 
-np.Qi que no quiera saber nada ni de universidades, ni de InstitM 

ni de centres de enseñanza oficial, sean fetos de ia dase que ttism 
En ei fondo, alardea de autod-dacUsmo. Y por la forma en que n» 
se adivina que la bohemia le es adyacente a su manera coniutsiuxit 
de apreciar las cosas y los hombres. 

Yo le he virio escribir, frente a una máquira pcrtati., cun 
mama enredada en les pies y una bufanda a cuello, en r\::._ 
Le be visto beber coñac, como deben beberio ¡os cesaco^ He habla 
con él. junto a una estufa eléctrica—cuyo f.úido pastaba rí'ijn 
mente, por aouello de que éi ha perdonado sismore a su i deul» 
y pedia perdón por sus deudas —. Y me he pascado, a alta; 
de 19 noche por el descuidado jardín, que más que jardín 
un bcaque. de su casa Pero en cada una de las visitas y entrevat 
que hemos sostenido, junto a un montón de papeles vletoi ,v coUUt 
libros fiue4oo y revistas desperdigados 1 en med o de una esols 
de tijera (que estaba alli. en su defparho, sin saber porque otM 
en ti», etc.. «n cada una de nuestras entrevistas, digo, ht em:t«| 
to su enorme personalidad y su extraordinaria ambición 

De los griegos, de los trágicos griest», habla de eilcs conu 
la familia, acertando en sus defectes y virtudes, murmurando de 1 
como gente que vive en la casa de enfrente. En su biblioteca, 
vo.úmenes a veces están oc r ics sue c». cerca de la cocina o 
próximos a. cubo de ia basura, aparecer, las tacas negras de 
Gilbcrt MurraQr. o la filosofía existencial de Kierkegaard. 
Itcc.on completa de los clásicos helénicos. Se los sabe de memx̂  
En 10: márgenes en blanco de tas páginas de estes Ubruo apare 
f.empre anotaciones manuscritas, como eecoiios fu minantes Ct 
nerviosa critica 1 apuntes que discuten, reafirman o critican aUa| 
Pfsaje de las obras estudiada-

2io es un eruditc en e sentido arcaico de -a palabra, t's un I 
bidor de trasedias, de situaciones trágicas, de actitudes mentalca 1 
sentimentales ante la vida de ios mitos viejos y eternas. Y. por 1 
cimit de teda .a cultura que él posee, que es mucha, es un «á 
*e- iiumano con vitalidad sutciente para encararse con los prebf 
fundamentales de la existencia, con saos problemas que antustiai 
hombre y le anonadan ante el más allá Posiblemente, en «le 
«.-do. su pcsrcidn resulta un tanto cínica, un tanto inmanenl; 
es un preciosista, no es un artista de refi frn decorativo. Es un 
wagiieriano, por su vita.idad desenfrenada, y fino de olfato comí 1 
Rabe.ai- por «u sarcasmo. No participa del drama del mundn es 
medloa que puede sentirlo el nombre que ha de vivir á día, 
una lima en las manas o conduciendo un carro. Pablo Puche es 
espectador de la vida que todo lo ve en forma de teatro £s 
señor que se ha instalaOo. con espíritu critico, frente a las día 
tienes descOTSrerlanles de este mundo que cada día se aleja n » I 
mas de la libertad sccial 

El día 4 de los corrientes, en e Aula Magna de la Univemá 
Pabir Puche puso la primera piedra del que ha de ser el edlí 
de su máxima ambición. Alli—con todos loa honores. hsc¡4 
l íente t i auditorio — le fué .elda icón u colaboración de cu»« 
act'jret nuevo» 1 au primera obra grande la primera parte de 
Trllotna Heroica, titulada tLos esdsvos» En esta obra, de cono 
clón gemal — auténticamente genial, sin ditirambos — Pablo Puche 1 
plantea el caso del Hombre*ante la Vida. No como áe la plax 
toa exlstenciaüstas desde el hombre, frente a metafísica y a la 
leologia longen, infinito y muerte 1 En eatá obra. Pablo Puche I 
plantea el problema del hombre que ve la vida desde el pie 
alto del mundo Adviene, en esta obra, como poseedor del na 
y del espacio, y estudia al hombre desde el ongen msliano 
creación. Primero el soplo divino, hasta Itcgar a las Sociedades 
ramas, pasando por los discursos de los Uranos 

No le falta grandeza, ni humor ni amplitud c»- miras 
converge en su afán creador y. gracias a au posición mental, 
en algo que plantea por primera vez el problema de un tea""! 
tragedia en nuestros tiempos A semejanza del teatro griego. mŴ  
a su obra, en la primera parte, un valor de mito a la pls^Mó 
poética del Misterio católico, apostólico y romano Obaérv 
a pesar de que emplee la palabra imito» no por ello déla o» 1 
ortodoxo. Pablo Puche no ha hecho una «Vida y muerte de t*v 
Señor Jesucristo» con simple visibilidad sentimental, sino recrea 
la profunda sigruficnción del Misterio, ahondando en él. 
como resultado la pulujación del hombre, del ser humano, er u 
social de todos ios tiempos. Desde el árbol del Bien y del , 
sando por los sacrificios bíblicos y el puOal de Guzmán t 
hasta enfrontarse con la calda del imperio Romano y 
atómica «»ue a- .0 Hiroshima Esta obra viene a ser aigo asi ĉ mo 
visión dantesca del Hombre en e¡ Valle de Josafat. cuando ^ 
se reúna la Humanidad en el terrible examen de concienc:» 
del Juicio Piñal. Es un resumen de todas as épocas, cor un 
trágico, sobrecogedur 

Quiero, en este articulo, dejai constancia de un hecho " 
ladón de un hombre joven que aspira a romper los moldes ^ 
leer dos de nuestro teatro, y que lo afronta con *T*er'^ _ 
y simplicadad Su teatro es. en slmcsta. la expresión creac"" 
cuantas preocupaciones vulgares se originan en el hombre, 
solo hecho de hsber nacido. 

Y cuando este articulo lo lea el scfloi que acude a ls 
ría y lo emplee la mujer que envuelve pescado en los mercado ^ 
si menos, el rec i«rdo de eate notntore Pablo Puche, que P". 

del • 

mucho qué hablar y que ha empezado con una obra ir»'*1 

JULIO 

tada 

2 6 -



\p/scos 
f na s i n í o n í a d e H a y d n 

L coroúler. > Hay*, el padre de 
. s n f : n l » portju* eo rv l r t íó este 

£ro muslc»! que hsst. entonces 
j y e&o para divertir o «meniiar. 
¿ » creíCíón ' " « « J ^ » de on:ien 

.^o'y «nocional. Donde mas se 
^rva e«te cambio anímico de !a 

" r , para ortjuesU. es en IÜS doce 
iae HaiMdaa ingtotas. por ha-

esc-ito Haydn con dest no a 
, * conciertos que él mismo d i ñ ­

en Londres Entre esta decena de 
1 M maestras. I»» m*» representa-
~ am Im seUU'da. sejeta. deceava 
1 «bre todo la primera, que es la 

ha «parecido hace poco en d s-
111 espiéndldímente interpretada 

Er a Orqueta Hall*, bajo la oirec-
ñn de LeaKe Hevrard 
lEmpieza esta Sinfonía de una for-
U n n í t n a l : con una intrrducción r" 

nDO de «Adagio» orenerada con 
Milcngada redof.e de timnano. Es 

Uad que Haydn ha repetido en 
Ts obrM ei efecto de un prendió 

-arece desligólo del resto de la 
oero esta vez lo hace en f<'rma 

. je onal. dárdole la amp'itud. 
í'undidad y forma de un verda-

«Adagio* de oreparacVm. tras 
icua . jas idsas temáticas del iAUe-
n con apirlto» que sigue, parere.i 
„. invadas, alegre» y puras. 

segundo tiempo es un «Andante» 
ti que t i lema es glosado con la 

ferstencia de ui>aa verdaderas varia-
En« Hralizando con una coda de 
Ln!3 sabor poético que sin duda 
] -̂ =6 'radverf.do a BeeftoDven 
¿ndo e=crlbl6 su mareba fúnebre 

ia «Heroica». 
E: M.r-ieto» es de una esp<°c-a3 
Sien que alcanza su plenitud al fi-
F ruando deia paso a un nue-
Uleifro con apirito». escrito sobre un 
[o tema con una gracia sin par. 
fsa página «a un eietnplo de la 
íestría contrapuntista de Haydn. 
tas notas son suficientes nara que 

l l i Sinfonía núm. 103. Haydn. «Bl 
Boble del timbal». Disco Resal. 
[ 15.075/76/77 

EL AMOR N O ES UN 
• N T R E T E N I M I E N T O 

NI UN CAPRICHO 
NI UN A C O D E N T E 
: UN JUEGO DE AZAR 
NI UNA AVENTURA 

JE ENSEÑARÁ LO Q U E 
ES EL AMOR! 

otro gran triunfo del famoso 
«ductor de «LOS MEJORES 

| AÑOS OE NUESTRA VIDA» 

•'esa W r i g h t - D a T i d N i v e n 

«0 ÉXITO D E C B. FILMS 

« • 

STORIA 
E M I N A 

'Tolerado paro menores) 

H a y d n 

con .-Uae el autor haga Us mas va-
nadJas y originales combinaciones r i l -
micas Como en otras de las llama­
das S:nfoniaa Inglesas, en esta se 
pueden observar algunas caracteríati-
cas típicas de Mozart. testimonio de 
la admiración que Hsydn sintió por 
un ari sta mis joven que ti. 

En confunto la Sinfonía op. IC3 de 
Haydn. es admirable y su edición res-
pende al de«eo de innumerables dls-
cóA oo que con ella enriquecen au co­
lección con una pieza del más alto 
valor musical e histórico. La ejecu­
ción, como hemos dicho, es oerfeota. 
;guaJ que la Impresión, que no hace 
desear nada mejor. 

Nuestros valores musicales aoZarl. 
es verdad. í?e. mayrr aprecio en cual­
quier luíear <lel ¿lobo Sín rmbarífo. 
la difusión de esos valarfs no estA 
lo suAcientémeme atendida E ' disco 
gramofónico que es. cerno sz sabe, el 
vehk-uio más decisivo en ese empeño 
divulgador, no suele registrar con la 
frecuencia deseable ni obras ni te­
mas auténticamente hispanos. Hay 
nombres actualmente que. una vez 
atravesada la frontera, verían mu t, 
p.icada su cotización artística. El 
abandeno en que .a industria del 
disco tiene H esos valorea, ts un 
chandicap» 

No ignoramos las dificultades que 
se interp*"1*" a 'a incorporación de 
nuestros artistas—eofcre todo nucs-
c mpos Uores — al disco, ñero CÍO no 
priva que enn^tatemos el hecho cuan­
do llega a nosotros la noticia de que 
una importante firma e^paftola dedi­
cada a .a fabricación de plásticos 
—la W.encíamos para evitar la publi-
dad—. va a dedicar lo mejor de sus 
actividades a la manufacturar ón de 
dlícos gramofónicos, sirviéndose, des­
de luego, de Irs máxlmoe adelanlia 
para su registro e impresión. 

Esto. que. de por sí. ya tiene im­
portancia, no serla Euflciente motivo 
para mayor comentarlo. Lo que sí 
posee verdadera transcendencia, es la 
idea que anima a los promotores de 
dedicar, casi en forma exclusiva, su 
'cttvldad a la divulgación en e". ex-

anjero de nuestra música. 
Cs una n:t:cta oue nos agradece án 

nuestros ccmpcs:tor?s y nuestro; n a -
sicrx en «eneral 

S O U J S 

S I M E N O N 

ra gran novela 
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P O S I C I O N 

J U A N B A R B E R O 
PALLARÉS - Del 4 al 17 de marzo 

LA TEMPORADA QUE EMPIEZA 

JbfAAANA si el tieropa hasta 
iii:ra pnmatvt.-al se mantiene 

igualmente esplendoroso, se inau­
gura la temporada taurina en 
Barcelona. Comienza con una no­
villada en la Plaza de Toros de las 
Arenas. 

Si hemos de sefialar un síntoma 
a esta temporada que comienza es 
desde luego, la (alta de entusiasmo 
sobre todb en las rmoresis. Esta 
falta de entui.asmo viene-rtginada 
per el desastre económico que el 
afio 1940 significó para muchas 
cmorenrios que montaron suí 
trmporadas sobre el patrón de una 
pretendida pugna rntre Luis Mi­
gue', y Manolo Goma cz. Ya sabe-
mes que el pasado año fué para 
los novilleros, mis que por la ca­
lidad de estos, por e drsvío del 
público ante el toreo de los pri­
meros espadas. Así. pues, las in-
cí?nita5 de este afto son dos: si 
hay posibllWad de arreg'.o de: 
pleito mellcsno y st :z% éxitos que 
•L'tri» y Aparl-rto (.¡'anza:o-i de 
novilleros toreando bc.-erros. ios 
podrán alcanzar matando toros, en 
el supussto que los toros aparez­
can en las arenas. 

Respecto ai arrezo del p'elto 
mejicano no podemos decir nada, 
porque nada sabemos. NI sabsmos 
có-no ie planteó, ni se nos ha di­
cho otra cesa que no iea qu? no 
potíemoa ver torear a les toreros 
mejicanos. Ya sé que m diversas 
ocasionpa se ha anunciado que ei 
pleito entraba en vlss de arreglo, 
pero ello no ha pasado de ser una 
rec-tilla escrita con pluma opti­
mista. El pleito no se arregla. No 
?»bemo5 si c' pleito está estudian-
dese o bien se ha abandonado toda 
esoersnza de solucionar aZ proble­
ma Y. naturalmente, tampoco sa-
bemes las causas de una cosa u 
otra. 

Creo firmemente que el público, 
como e emento básico de la fiesta, 
f.ene derecho a saber per cuáles 
razones se le pr va de ver a uno-

EN GRACIA SE RINDE 
HOMENAJE A UN 
ACTOR ORAGIENSE 
P S T A noche, en el t O r f e ó G r a -

ci¿nc». se rtnde homenaje a 
Lorenzo Adrüi. celebrando sus Bo­
das de Oro con el Teatro. Mereci­
do v debido homenaje a un hom­
bre que si no nació físicamente en 
Gracia, en cambio pasó en ella su 
niñez, pasó su (urentud v ha pa­
jado su tilda entero, convertide en 
f i rme mantenedor ' de las castizas 
tradiciones local«». Adnd. prototi­
po del artesano - hay que i r l o 
a buscar en su taller d í encuader-
nación de la calle de ¡as Torres—. 
honrado a carta cabal, bondadoso 
cual pocos, ha heoho simultánea­
mente una estimable rarrera de 
actor. Se inició en acuellas inolvi­
dables teatritoa gracienses que fue­
ron e l Z o r r i l l a , el Moralin v «£ l s 
Propietaris». para luego, en unión 
de José Claramiunl. formar una 
c o m p a ñ í a oue con gallardía, sensi­
bilidad y acierto se en f r en tó con 
empresas artísticas de altos iruelos. 
Vida singularisma y t ípicameníe 
graciense. es la de Lorenzo Adriá. 
acreedora at homenaje de hov. cu-» 
i/o más emotivo instante va a ser 
indudablemente, la intervención del 
homenajeado en una de estas sma-
•inas» de Apeles Mestres que. años 
atrás, le permitteron lucir al máx i ­
mo sus buenas rualidades de m-
rerprete. 

VUELTA AL RUEDO 
artistas de quienes na tiene ningu­
na queia. sino, muy al contrario, 
aprecia en ellra au valor, su técni­
ca, su arte y, sobre todo, su des­
medid) voluntad de agradar. He­
mos de colegir que son los toreros 
de ambos países loa que no se en­
tienden, o no quieren entenderse. 

Ea verKonzoao que les únicos 
artistas que hayan evantado fboi-
ecta entre si sean loe toreros. Afir­
mamos que el publico no tiene 
ninguna cu pa de que la avidez de 
-ero. la vanidad o ¡os grotescos 

intereses part.-u lar es de unos per­
sonajes que se deben ai pú&ico. 
5in e'. cual no existirían, sea tan 
desmedida, tan mezquina, u n ab­
solutamente vergonzosa. Todo ello 
díhe aclararse. 

Y creo que va llegando 'a hora 
de que el púbUco deje de ser ju-
guott del interesado capricho de 
a gunos señores toreros de una y 
otra nación, cuyas fluctuaciones 
económicas nos tienen en absoluto 
sin cu.dado Creo que sólo debiera 
fx:9tir un sistema de evitar la 
contratación de otros tererés, y es 
torear tan bien que e'. público no 
deseara ver otros espadas que éstos 
que son tan arrogante* fuera de la 
plaza como dl«minuídcs en ella 

EÍ'.O p.r una paí?- T.ífnebrsct 
pane rama de esta lUVtwftft ae 

1950. sotre todo de^puf»-. » 
aparición ¿e Caries Arruta p-». -
-t. a. las actuaciones 4t la* n '¿X*-

s en la pasada lemTe.aoa n_f 
amenazan con serlas dudas «9tM« 
u capac dad como matad.>raa de 

teros. Asi «Lítrl» como Aparicio y 
ei resto de los novilleros torearon 
Kmado muy exangüe Y » p«crt_ 
btr exangüe, lo escribo con cono­
cimiento de su etimología, es de­
cir, sin sangre Sus exhibí cianea 
fueron generf'mente acimpaftada* 
de e!ta acusación. Asi. pues. —ma-
rejados por €íte . personaje nuevo 
en a h'.stnna de toreo, que es «A 
aoederado, cuya figura va a€lcan­
tan José a medida que e. toi en> as 
va convirtiendo en un pequeño 
autómata artístrto—nos tememos 
que les toros continúen becerrean-
*o o que *1 fracaso de los n ovil le-
res sea total. Kilo, ausencia de to-
rsres mejlcsnos y fracaso de 'oa 
novilleros de cartEl. reprefentarfa 
un emberracamiento de la fiesta 
que esperamos sea solucionado por 
la burna vo untad de '.oa toreros 
de ambas nacimes y per una su­
peración en va-cr y conocimientos 
c'e lo» novilleros que engrcaarén 
la< diezmadas filas de 10» toreros 
c^n a ternaftrva. 

Y con esta esperanza y con los 
mejores desecr, acudiremos a* la pla­
za de las Arenas. En este articulo 
i-'¡al de apertura de la temperada 
me complazco en escribir mi única 
gacetilla del año. La novillada de 
mañana presenta un cartel exce­
lente; e" novillero cordobés «Ca-
¿er'to», próximo a tomar la a ter-
nativa. que es una esperanza por 
su va'or, su voluntad y su esfuer­
zo; Manolo Vázquez, el arttsta 
más fino e inspirado de todos los 
povlllercs. y el sevilíano «RosMlto» 
que es una incógnita para nuestro 
públkco. Esta novillada, cuyo ale. 
gre paseíllo sbrtrá a temporada. 

-mete ser un buen augurio para 
*«te año de tor-s de 1950. 

PUNT11 I.EBO 

Lorenzo Adno 

R E T A B L O 
C R U C I G R A M A S 
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HORI/X>NTAJ_ES 1. Pompa, (susto. - 2. Recurso — i . Con 
Mmantc* iguales. — > Al rev i Antiteuamenie busco, descubro 
Símbolo del masuno. — 4. Habla ron Dios. . A rev • Praposi-
c;on. - • A. rev.i Otorgas — 5. Umpio. - Vestidura de piei hasta 
!a cintura, cen unos faldoncitos. — 6. SiüilOmanos. — 7. Aoiu 
:..nt.- de campo - Saludabe — 8. lAI .-ov.» Concedes. - Húme­
os romanos. — 9. Pronombre, Pieza del aiedrez. Estoy « i -

• erado — 10, L.!<)uulador - 11 TrabaiOle la pasta 

V E R T I C A L E S I, Aplicase ai judio convertido. — 2. Figura. 
Oo: vanidosas. — 3. Terminación verbal. - A', rev. i Isla tnan-

S guiar en la desembocadura de allfuno» rics. - Letra del a fa-
beto turco. — 4. Embriaguen Al rev. i Cierta ave domes»i 
cable de las Antillas. - 1A1 rev i Parte de :a tierra. — S. Voj 
hebrea que significa a asi sea. Cantidad de m duros en 
p:ata — 6. Dichos de dob> intención — 7. lAI rev.i Valle .eo-
nte. . Rio de la India. — 8. Movimiento convulsivo habitual -
Flor. - lAI rev i Aiabanu - H. Vocal repetida - Andas . Nota 
musiejü — 10. P^padachine» y oenrdencieroa. — I I . Arrimaré. 
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HORIZONTALES 1 Colmo Epwo. — a. Area. - Aros. -
.) Roela - Arena — 4 atagA — 5. Acusado - H. Trifásico -
7. AUbaac. — 8. adail — » Tnnw. - Oaais. — 10 Odio Ceho 
— I I . Pansa. Mons. 

V E R T I C A L E S i Car Top l Oro - Oda. - 3. Lee 
Ara. - Rin — 4. Malacitanos - i Atufado. — 6 Asaba. - í 
AgMajo. — «. Paradisiaco - » Iré. - ocE - Ser. - 10 OM 
- íbi - II Osa - Sor 
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L A C U L T U R A EN LAS 
« Q U E N A S CIUDADES 

*Sr Diractor de 
DKSTINO 

Muy wftor mió; 
Kn ta mec tón de U i r d m 

» n g u r a n dot n ú m e r o de 
t u digna r tv iMa c o r r í * 
p o n d i n f al 4 da f«l>r«ro 
prAxtmo paoodo. cu el cual 
Itmwtimgo Modal Moca refe-
re^cia. r n t u á m e n l o , a 
cierto aspecto de ta cuitara 
e » ta» peqmeHe» ciuJadei, 
c*Va relación creo acerta­
da, no OtiliaTW» comidera r 
i t l^araf i i i l i i ta evocuctán 
de cierta* c i r m u t r a c i a i 
«ve parecen i m i n i a n n 
reflejar ta marctu aacen-
dente en el progreao j evi -
ture que robustecen los 
•atore» ar t ís t icas V mor-üet 
de ta dudad da L i n d a 
Quizá tenga razón t i «e*o> 
Nodal de considerar a L i ­
ndo d o » dta. como •rna de 
tas ciudades encaminadas a 
lIlMai H en p i t a n i a fila 
respectó del orden cuitara! 
V Si f lMi iu ; pero por otra 
paree, debe tenerse en cuen­
to que tos snatfaos .Que con­
ducen a t u punto de v i t t i , 
no guardan nlspuna «ela-
rlf^rr con loe hrchtr ni 

wsonas que StSIICIwSa 
como a SMS «míeos. 

XI (lecho estriba en que 
según él : ese si túan en ple­
no si0lo X Z y comoate i 
por mostrar 4 ta nueva 
Lérida ta* más modernas 
manifestaciones de ta cul ­
tura. Asi , montan cietot ds 
con/er-encías, uigaalias se­
siones de cinc selecto, pien­
san indaso en adentrarse 
por tos difíciles caminos 
del teatro experimental. Es 
• n combate duro, en'ren­
tado a mucfias dificttModes. 
pero cuya Importancia es 
snomess. Asi ce, pues. que. 
exactamente todo lo que é! 
menciona en «t citado prt-
rrafo. no pertenece a U 
abra de esos seAores. su* 
n Mieos, sino que mds bies 
serta mejor indicar todo Jo 
contrario respecto a ellos, 
p » n t o que existen ontebes 
y datos conoincentcs de 
hAber realizado una labor 
contiaprudacsiiCe y díso-
ciadora, No radica, pues, en 
absoluto, en ellos, sol m é -
Htoi y si. hay que tener en 
evento, por otra porte, os 
que el uofüiBtaro sostén y 
alma ds Codas estas -cali­
dades, han sido alime/lia­
das y Uevwtas a cabo por 
cierto organismo, acoqido y 
pralaiJtdo dssde s i pTlimr 
momento, por el Exceisiul-
stmo Ayuntamiento y que. 
ademds. gracias a l empuje 
de un grupo do protectoras 
y o ta enorme Insctaetoa de 
elai*us elementos i ávene t , 
son reolíxadas todas tas Ca­
reas que se mencionan en 
el indicado articulo, bajo la 
única tuerta e Impetu Jel 
Circulo d« Deltas Artes, 
que es si arisaUme al cual 
ms refiero. 

Recordará por (o demás 
el mismo seüor Nadal, que 
ciando fué invitado el pa­
sado aüo a formar parte del 
Ciclo de Con/erencías d* 
Pr íMooora, organizado ex-
ctastoamonte por el Circulo 
de Bellas Artes, quiso in ­
formarse por mediación de 
esos seAores. sus amiijns 
que él menciona en su ar­
ticulo, ante lo cual le res­
pondieron ellas de que e' 
Circulo ds Bellas Artes de 

Esta resalto, puae. la exacta 
expresión de que ellos po­
dían «Hsponer. puesto qvr 
ni siquiera conocían toda-
uta el motor que -emocia 
y animaba todo el amo .eme 
ar t ís t ico y cVturo l de Lé­
rida. 

Simóse, pues, tener pre-
ecnte el scAor Nadal, t - i 
adelante y pora mejor dalo 
de información, qae ta 
única llama r isa que haré 
palpitar los corazonet l i en ­
ta a tas esperanzas de un 
próspero resurgir de nues­
tra cuidad, se anima en la 
vir tud da ess i f a n t a t i s s 
del cual le babearon ans 
• miyue 

KDUAKDO M E S A U X S . » 

EL BUEN AFICIONADO 
«Sr. Otrector de 

D e s r r . v o 
Kn el número «ÍJ i r TU 

admirada róstela , don JmUe 
Coll, fusblando del Grupo 
• Teatro Y o n d a , dada -ta 
ellos que «ion o/icionulos 
de los que ya no quedau. 

¡No dudo que dicho Gru­
po, al cual sólo conozco por 
isfei encMU. debe contar con 
méri tos suficientes para co­
locarle entre "loa primeros 
de nuestros aficionado« al 
Buen Teatro, pero me pe*-
mlto discrepar de 'a ooi-
món del sellar Col l . ya que, 
afortunadamenM para nos­
otros, quedan en otras 
Agrupaciones aficionados 
con el suficiente espír i tu e 
Mctal ioa , que presentan ¡as 
obrns con un buen gnst • e 
inteligencia que no respei-
dan ion esessoe medías eco­
nómicos de que disponen y 
que tienen en mu-u alto 
concepto el sentido da la 
responsabilidad ar t ís t ica y 
el respeto hacia su púolic-i. 

E l scAor Cali, tan juen 
crético siempre, puede com­
probar fácilmente 1a n»r-
dod de mis afirmaciones en 
a l y a u de los macéios Cua­
dras Escénicos donds M l ' a -
rd Jóos oes y piejos, seAoras 
y seAoritas y hasta m V u . 
que tampoco imcilan en en­
casquetarse pelucas, em'inr-
barse o encanecer ftetíe*-!-
mente, puesto que r s l m 
dispuestos s esfuerzos, que 
para ellos no represennn 
sacrificio, mudio mds mes 
resantes y dignos de elogio 
que somete rse a una carac­
terización. 

Ruego m señor Coll que 
me perdone por no citar: P 
nombre alguno como refe­
rencia, paro ello podría 
prestarse a interpretar e r ró-
• • • • l i a l l la buena inten 
ción de esta pobre defr-i.*-* 
ds UM buenos aficionados 
que todavía quedan. 

K. P.» 

PENICILINA 
cSr. Director de 

OBSTINO 
O » e l semanal la de sa 

digna dirsoció» he leido 
una carta sobre la adquisi­
ción de Penicilina, qae im-
j í i ca una censura o ta da­
se farmacéut ica . El autor de 
la misma debe Ignorar que 
tos fui imnéMlims no pue­
den adqa l i i i PealCTlIae 
americana, por ta sencilla 
razón de que las únicas 
autorizadas, acCuaimenCe. 
son española, frnncaaa o 
dañaos y, en consecuencia, 
na se pueden dlspaasar le-
tfofininti las snarcoi ame­
ricanas. 

Si en alguna farmacia 1c 
manifestaron que podr ía ad­
quir i r la en alguna gtra por­
te, serio co» la única fina­
lidad de orientarle sobre «I 
partiouuir y considero ina­
decuado et concepto des­
pectivo sobre d centro de 
•spedfico*, «oda nos qu« 
al mismo no tes reportaba 
uti l idad 0191010. 

Por otra parte, ta Direc­
ción General de Sanidad, 
a tenía siempre a solucionar 
cuantos probtemos crea ta 
terapéut ica moderna, les 
procura solución y ha con­

seguida reciente autoriza­
ción para la fabricación, en 
España, de Penicilina ac 

Es tamcntable que el pu­
blico en gene rol tenga un 
concepto aquioocodo sobre 
loo pényaai benefidoe de la 
daos farmacéutico, que dis­
tan mucho de poderse equi­
parar a otros negocioe, que 
«demás disfratan de ta oen-
Isja de no contraer respon­
sabilidad profesional, como 

* ocurre a tos titulares de tas 
I Oficinas ds Farmacia. 

JOSE VILAOOT m 

M U J E R PAYASO 
«Sr. Director ds 

DESTINO 
Jtny señor .mío: 
El í n td tgen t c cri t ico tea­

tral Julio Coll, cae en un 
error al saponer, que f l n m 
ha habido una mujer paya­
so. Hoce tS años , recorrie­
ran loo circos españoles loe 
cloums «I^niloii y AChoff», 
pareja de ta mds ddtica es­
encia circense en ta que la 
encantadora Loulou asumía 
el papet que Coll cree no 
encarnó nanea una repre­
sentante dsl bello sexo. 

Eso par ana parte, qae 
por otra y como amante del 
teatro, me interesa hacer 
constar cnanto me ha de­
leitado encontrar en l a es­
cena a una actriz tan ex­
cepcional como Psplta Se-
^rudor rocodrT í mf l s rr i r i V e -

meme ñor «« «Ásn amiMo «i* 
la gracia. Es por d i o por 
lo que me dude que haya 
qnien ta año re bajo loe re­
flectores de ta pista, aunque 
no ss me omita d sentida 
na de desdén sino sUs 
bien de elogio con que ei 
critico trata de enmarcarla 
bajo d calificativo de pa­
yaso. No obstante, nuestra 
escena no as halla tan so­
brada ds talento* como at 
de la deliciosa actriz que 
nos ocupa, quien, como nue-
00 Mida*, convierte en oro 
d mds v i l material por d í a 
interpretado, y que logra ai 
milagro da atraer ignalms n 
te al gran pd-Mleo y a la 
más exigente minoría. 

Jfe imagino las cumbres 
que can su arte a lcanzará 
Pepita Serrador cuando 
dedique su* esfuerzos a 
piaoontiir comedio* de me­
jor calidad que tas que has­
ta ahora ha estrenado. De. 
mismo Fodor, de Molnar. 
Duré a o Bencdsttt, autoras 
ez t ran /«ros , maestro» que 
ou'ttoan ees frivolo género 
—que a ella te va t ambién 
en un tono elegante y con . 
una i n t d í g e n d a y un matiz 
que son dif íci lmente capta­
do* por muchas de tas oc-
tricea que hoy ss Manen 

por excelente*. 
Dr. LOZANO BORRO Y . 

SOBRE E L A U M E N T O 
DE LOS ALQUILERES 
URBANOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Leo con asombro la carta 
suscrita por Nemo, apare­
cida en DESTINO d d día 
XS de febrera ( n - M i ) , y 
que trata a ta ligera y om-
biguomente ta cuestión de 
!oe recargos sobre tos a l -
quilere* urbanos que tanto 
afecta al delicado piutitena 
de las relaciones entre ín-
quíllnu* y da tño» de f i n ­
ca* urbana*. Ante la posi­
ble confusión njuc podría 
causar dicha carta, de trido 
al compleja tapístativo que 
en materia arrendataria ve­
nimos padeciendo. creo 
conveniente hacer constar 
los siguiente* extremos : 

I — Respecto a la lega­
lidad de ta repercus ión del 
nuevo aumento ds ta con-
fribnelón urbana, estotie -
cído por ta Ley de Presu­
puestos del Botado para 
l*St, no ofrecerá duda al­
guna itaapiiéi de un sim­
ple examen del articulo I2C 
de ta Ley de Arrendamien­
to* Urbano* que reza así 
«La* diferencias por eleva­
ción de contribuciones, 
cuando se trote de edifica­
ción no acogida a precepto 
legal que prohiba su re­
percusión, podrá derramar­
se flor el arrendador entre 
lo* arrsmtataHo* de v i ­
vienda y toed de negado, 
piopof t l í m s l m i orí a las 
renta**. Pero ana hay más . 
utilizando las enismas citas 
qae 'hace d autor de ta 
carta, pueda verse t í a r é ­
ntente que ta Ley de Pre­
supuesto* de ITetido para 
1350 no crea un nuevo re­
carpa sobre ta conlf IbmJów 
urbana, sino que únicamen­
te eleva a 49 el recargo 
d d 20 por ciento que esta-
téeció la Ley de Presupues 
tos para 1947, y como quie­
ra que éste es repercutihle 
en v i r t u d de (a orden de 
lé de marzo de IM7, con­
tinua siéndolo en ta actua­
lidad aunque aumentado 
hosco d 40 por ciento, pues 
sipas apa ramio d mándalo 
de ta mencionada orden va 
que nada se iha dispuesto 
• Jtpi a w i a l i en contrario. 
En otro panto de la carta 
d firmante a l parecer se 
hace na l io que conviene 
desvanecer, d aumento a 
que «os referimos no cons­
tituye sé 20 por ciento so­
bre d alquiler, sino d equi­
valente a dicha percentaje, 
que. después de las consi­
guientes operaciones ar i t -
médoas . resulta ser d r s » 
por d e n t ó sobre d alquiler 
base declarado a ta Ha­
da, nacuralmente. 

2.* — «No hay dude que 
suden ser muy devadas 
ta* renta* que figuran en 
lo* contrata* estipulados 
dorante estos út t ímos años, 
por cuyo motivo cabe ha­
tear de inquilinos ce«tíga-
dos económicamente . £ n 
cambio, no pueden ser con­
siderados así aquellos que 
satisfacen rentas antiguos, 
muchas de dios antcnoret 
a 1938. incrementadas con 
tas trutonificantes enneídn-
dcs QM representon Í¿Í re-
Iicrcusiuitu da los ais refe­
ridos excesos trlburanos 
Por otro parte, el j .ropie-
tario ante d cúmulo de 
impuestos que gravan la 
propiedad urbana se ve 
obligado a exigir los tantas 
veres citados recargo*, pa­
ra e «treparloe al Estado de 
quien se convierte en re­
caudador indirecto sin pre­
mio de cobranza, mejor d i ­

cho, con el premio de las 
situaciones de ciolenoa que 
ha l e «fron-ar y ; anemo-
iidad cansivitirnte de que 
es obfdo i><>r parle de al-
(IMnos inquil^ios. 

3. — ^•nolntrnte Nemo 
n-cvirnta- i jSera verdad 
qwe hay un considerable 
numero de propietarios que 
e-erjn 'o* alquileres d i 
dedarar ta l a lónenlo a ta 
Hacienda, cometiendo una 
defraudación*» Oichas pro­
pietarios no pueden igno-
norar loe inconvenientes 
que supone semejante con­
ducta fiscal, puesto que ta­
les aamentue pueden ser 
l«OOhdrtdu* por tos inqui l i ­
nos dadas tas fundones de 
inspector que les ha a t r i ­
buido el legislador. Sobre 
tal respecto veamos lo que 
el señor R. Flore* ié ícheo 
escribe en ta pág ina ZU de 
a «Revista de Derecho P r í -
eodas ds IMS: «El Estado, 
conocedor de qae « o hay 
paz entre casera» c inqui­
linos, porque ta paz nace 
de ta justicia, y que hoy 
casi todo* lo* arrendamien­
tos urbano* proporcionan 
un provecho injusto a ano 
o a otro ds las contratan­
tes, ha decidido aprove­
charse de esto si tuación de 
hostilidad con virtiendo s 
uno de los sntmigos en 
inspector con esperaneas de 
retr ibución, aúneme ind i ­
recta, de tas obligaciones 
riscales d d otros. 

L. X. RIERA.» 

LOS O C H E N T A ANOS 
D E L P R O F E S O R 

. S C H U L T E N 
I «Sr. Director de 

DESTINO 
Muy señor m i ó : 
El sabio profesor sliasda 

Adolfo Sahuiten. a quien 
tanto debe ta Arqueología 
V ta Historia antigua 'de 
Eipoña . en su refugio de 
Tarragona cumple este año 
de gracia de 1ÍS0 sus ochen­
ta de edad, a ta vez que 
sus Bodas de Oro con nues­
tra nación: Medio siglo de 
apasionante* e ininterrum­
pidos trabajo*, cntminadns 
par la aureola dd descu­
brimiento de los Campa­
mentos ds Numancía y dsl 
anillo de oro de Tartesso*. 

En IMS se festejó su TO-
I aniversario, de copo acto 

«as queda una emocionada 
reseña biográfico deAdo a 

| so discípulo, d doctor don 
Luís Perico*, que contiene 
ta lista bibliográfica de la 
prodoocv»! d d Profesor 
hasta aqud entonces: L'na 
relación de trabajas, sobre 
España en su mayor ía , que 
alcanza ta cifra impresio­
nante de 4M números 

Los diez éfttimos año* 
transcurridos no han sido 
en modo alga «a de rxio 
para el gran hiapaníate. La 
lista de sus pubt ícodones 
ha crecido copiosamente'*" y 
algunas de su* trabajo* du­
rante sote tiempo apareci­
do*, como por ejemplo, «El 
país de ta cor tes ías , mere­
cen los honores de una ma­
yor divulgación y constitu­
yen por d solo* motivo de 
homenaje y de imperecede­
ra p ra t imd par parte de 
noedra paeblo. 

Desde esta sección de su 
digna revista, (quisiéramos 
preguntar t i t a l aoonted-
miento como es el W ani-
vereorio dd Profesor Sdiul-
ten. y at da sos Bodas -Je 
Oro con E ^ a ñ o . es propó­
sito de conmemorarlo cum­
plidamente. 

J. VIVES Y MIRCT • 

L A FRAGILIDAD 
DE C H U R C H I L L 

«Sr. Director de 
DESTINO 

En d tan interesomte re-
portoje «Winston Churohill 
y so tiempo», firmado por 
Pedro Mtguez, y aparecido 
en el n ú m e r o «54 de ese 

semanario, al hablar b. 
vida de ChurehiU se f t . i 
15 da a b m de ¡174 como . 
día de Co « o d a da sus pj. 
dr^s. Después, vs da la u. 
cha 1 de diciembre ^ 
a t o 1174 como fecha d, u 
aparición del gran «asba 
de ta político inglesa 
a pe*ar de la* de , -»^ 
electorales, j a m á s ** R ' 
edipsado Reproduce tau, 
bien Pedro Miguez tas 
labras con que d 
Oisroeli comentó ta p-eé. 
pitación de Winstóse por *» 
nl r a l mundo; (Por la pfl. 
na que tiene se ve que a 
hijo de su padre», y. n^. 
pués, se lee en esc repor. 
taje: «Nadie se Onagnurk 
hay, a l erar al rozagna 
aspecto y ta auténtica n. 
calidad d d ex premier 1» 
glés. que éste hubiera M. 
cído can l a fragriido: ^ 
las chicos que vienes o 
mundt; dt . 

guez da la forzosa (radi- I 
dad del rec ién nacido' t i 
ta Sección Social del «Ti-1 
mes» del 3 de díciemin 
de Ié74, en efecto, salame»* 
te se señala que d nusnl 
odstago n a d ó «prematurc- | 
mente*. . 

CARLOS SENTÍS. 

EL PEQUEÑO CORTES 
«Sr Director de 

DCSTINO 
Mí querido director. 
Ya está bien que, de m i 

en cuando, nuestro i^e I 
tuamiento reciba algún ps-1 
pirotazo. Cuando snás or­
gulloso uno se cacuestn 

por d sencillo hecho i i 
escribir cuatro arftcslo I 
y .firmados con lo* pro­
pio» nombre y apéllalo 
imagindndose aar sdo f» 
d mundo en usarlos as 
altos sonoros y significad 
vos. sale la inevitable sé-
monición de ta snodedi», | 
adv in iéndole de que no a : 
para tanto ai eeñdando 11 
coincidencia de lo* snism» i 
nombre y apellido es 4 
persona de otro d o d e d i » 
tanto o Snás OenesWirCo qu | 
d mismo mteresado 

He sido gratamente *ir-
prendido al ver puMicd»" 
en d «ámei u pasado él j 
DESTINO, ta fotngrtf* 
pueri l de un personaje qd ] 
por lo visto, ostenta iged , 
nombre y apellido que en 
Cu servidor. No ss can n n | 
d caso como para sorpres-
derse, pero na ha dejado * 
censarme ta correspondid-
te pena par l a dísminucid 
que rsprimwtu para ¡ 
fama, pequeña o gradi. 
que cre ía ser único en í lr | 
frutar. 

Pero como que lo Coito j 
no quita a lo vdienle, ü 
de rogar a ese querido i«" 
manarlo, hopo llegar hasv 
d afadunado coteccíosdj 1 
de la efigie infantil de «* 
«Juan Cortón II», mi ruff 
de que no* panga en reM- j 
ción. No dudo ha de 1" j 
ese nuevo Juan Cortés 0*T' . 
sana eímpdtica y. atinr* 
según ta* eorocteristicoJ * 
ta foto, debe de tener wr 
lo mena* veinte o veimu^ 
oftoe menos que yo, ello 
creo haya de ser obstóc"-0 
pora ligar una buena onw 
"od-

Tc saluda tsi adido y > " 
JUAN CORTES' 

(Viene de la póg. 4) 

ti 
lo ao 
de 

i L 

es qae picsw, psrqot te­
so actiridod es copos 

a pienso, es qof asisto, por-
qae so se puede pensar sin asistir. Fien 
se — dice Descartes —, laeqo existo. 

Lo afirmación da Descartes ka dada «ri­
len a ua srtenol de libros. Si « t o s l&ros 
nos cayeran so dio cacooo, qoodoríooMS 
ehsofutomcnte ••aitoi . Pera al argumento 
de Descortés perstanece eirá. 

La cosmott fíiotMko actool 
terprdar d argaascate de U 
«oieste: Cooada te dice syiease. 

C A L E N D A R I O S I N F E C H A S 
esittes, «o se quiere ufnüicor que ente» 
da pradoaMr lo afirmación «o 10 taoga el 
seatimieelo «i le ignore lo asistencia. To­
da animal soba qae existe. Cnanéo te en 
co solio penegsiée se isHeméa 1 
lo forma que sao. A «acal sa koct «I 
to. El hombre boca la propio cao so 
to f n «dorio csnginitav El «piense, toc­

ada que rer cao lo 
lo t««ti««ci« pleno 

El «piso» , loops esteta» es el pi«*c«la de 

lo dado radical y qoterc decir qae sa paa-
de dador da lodo menos de lo propia esis 
reacia lo ioHaaocio de esto ¡«twpretactea 
é d (toa principio cortesía no es eteMe es 

lo tetriaot* lila «ótico de aotitiai días. 
cesiieate fta»ai««aHpie« de Hosssrl y 
escudo arranco de obi. Y 

Toda U dencia • 
ao lo rteiiiéa 

ao lo doda radical atetosootico. 
fitas tica. 

Del bocho de estar tájelo saestro 
rita o lo dado, deduce Descartes w * 
pssfscciéo iotrfateco. El hambre ei • • 0 

que traatporta, tia embor»» 
lo idao do U perfeedéa 

q m esto idea de la perldcd 
so puede bobar teda «miado per en « d * 
pertacta, aNs daba tenar aecasar»"**" 
psr canea d Ser portad» pd esteU^* 
es dodr: Dies 

Pee» sslsy ío*odieode d tdreao é* 
y sobte cstaberodor • 
Qse me perdone 

0 

«ti» 
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I U B R E 
EL CROSS NACIONAL 

UN PROBLEMA ANTE L A SELEC­
CIÓN OUE HA DE IR A BRUSELAS 

El Atlético de Madrid decepcionó 

ítratt a p n c i í o etcoseoron, » cuando «e produieron rc-
ui l taron ino<ensivos. descolocados 

\ i un equrpo «ue no ho per-
julo un salo encuentro da­

te 'oda lo «erando ruelto 
tornea » que comparte con 

Celto lo cabera de la to-
clasiHcodora. ero dable, 

órnente, esperar algo más-
enfrentaba a un Barcelona 
acababa de dejar en Mes 
sa< últimas y problemáti-

ospiraciones a la renovación 
titulo, lo cual implicaba tó­
ete una sentible dismina-

ci caudal de entusias­
me los azulgrana y.-en con-

Icneiicio. amplias facilidades 

los madrileños. 
|Pero toles circunstancias de 

sirvieron. Las discípulos 
Helenio Herrera jugaron un 

bmo encuentro y ni por un 
pnento dieron lo impresión de 
•corarse de la trascendencia 

paro ellos tenia. Uno um 
bata importante, la del soe-
Corlson. no puede |osfificar 
'•acaso de una linea delan-

y mucho menos cuando, 
añadidura, el suplente Ou-
hié el que actuó con mayor 

trio. 

| Tampoco se explica la decep-
ante actuación de les ma­
ños por la réplica que les 

los de Las Cortv Coa 
ausencias de César y Gon 

III y una alineación del 
fsque perfectamente frocaso-

el Barcelona fue un once 
malicio, moviéndose des-
uonadameafe y tía otros 
os que los esporádicos de 

lesos individualidades. 
l(Q»é le sucedió, pues, al At-
F*8' Le sucedió lo que tan-

reces le ha sucedido al 
^tetona — un equipo de es-

^nilor al sayo — cuando 
• M en campo contrano: que 

no pudiendo inclinar inicialmen-
te el marcador de su parte, y 
ante el letterado fallo de to­
das sus intentonas constructi­
vas, se descorazonó con suma 
facilidad. Y con eso peligroso 
tendencia de los equipos con 
mentalidad «cesivomente pro­
fesional al fatalitmo. consideró 

perdido un encuentro que pudo 
perfectamente ganar Redon­
deando este abstencionismo, el 
espíritu batallador de Gonzol-
13 II y Sagrcra acabó de des­
armarles. Y así, un equipo ol 
que sobre el papel considerá­
bamos como el más calificado 
aspirante al título, nos causó 
una tan triste impresión, que 
yo estamos sumidos de nuevo 
en un mor de confusiones y no 
podemos concederle ol Atlético 
madrileño mayores posibilidades 
que o los dos equipos gallegos, 
o los valencianos o incluso o 
los bilbaínos, pese a su autén­
tico descalabro en Tarragona. 

Por lo que se refiere ol Bar­
celona, el comentario es breví­
simo: una defensiva voluntario­
so y positivo en cuanto o Sagre-
ra y Gonzolvo I I . y un ataque 
inexistente con lo clase inne­
gable de Marcos Aurelio, algu­
no cosa de Basara, el fracaso 
rotundo de Aretio en el eie de 
ta línea y la aprudencia» inad­
misible del ala izquierdo 

FARRERAS 

P N Zaragoza hubo sorpre-
sas. Cr.l l . q u ; era ei 

favori to n ú m e r o uno. no 
pudo desplazarse debido a 
una lesión t n un tobi l lo que 
•<e produjo el dia de] Cam­
peonato de C a t a l u ñ a . Pes? a 
esta pequeña molestia, el de 
Surta no quiso abandonar 
los entrenamientos y su do­
lencia se compl i có hasta el 
punto d i mot ivar su baja en 
el eQ-jipo c a t a l á n 

Sierra, el candidato arago­
n é s , a l conocer la aus.ncia 
de Col l llegó a creerse indis-
riitiKl*» vencedor. Y desarro-

V 

De salida v ió que no mar­
chaba b i : n . y sin llegar a 
dar tedo lo q u ; pedia, se l i ­
m i t ó a terminar la carrera, 
sin luchar, e las i f leándose d é ­
cimo. Es posible que esta 
clasif icación excluya a M i ­
randa de la selección nacio­
na l que ha de i r a Bruselas, 
puesto que el seleccionador 
nacional ha manifestado — 
esto es lo que se decia por 
Zaragoza — que el equipo 
estarla formado per los ocho 
p r i m e r o s clasificados dEl 
Campeonato d : E s p a ñ a , m á s 
Col l . 

Oe derecho o izquierdo: Baldomo, Vebra, Losado, Guixo y 
Ayala, los cinco primeros clasificados del equipo ca ta lán . En­
tre eMos sólo se Intercaló el a ragonés Sierra, que entró en 

quinto lugar 

Acosada «or iginalmente» por Aretio. Domingo despe|o de 
puño un centro peligroso 

116 una carrera en plan de 
c a m p e ó n . Quiso ganar desde 
el pr imer memento. Cuando 
l legó ^ la segunda parte de 
la carrera lo h a b í a dado to­
do, lo cual fué aprovechado 
por B a l d o m á . que se haS ía 
mantenido cautelosamente y 
firme a |a expectativa, para 
hacerse con un t i t u lo para 
el que no era favorito. 

El leridano B a l d o m á fué 
tercero m el Campeonato de 
C a t a l u ñ a . Y es un corredor 
que arrastra tras de si un 
largo his tor ia l . El nuevo 
c a m p e ó n tiene_26 años , se 
dedica al cu l t ivo de las tie­
rras de sus padres en el pe­
q u e ñ o pueblo de Ros- l ió . y 
ha part ic ipado en seis Cam­
peonatos de E s p a ñ a de cross. 
E n cinco de ellos c o l a b o r ó 
al t r iunfo de C a t a l u ñ a , cla-
sif leándese con los primeros 
del equipo. En el año 1944. 
en Madr id , se clasificó déc i ­
mo. No p a r t i c i p ó t n 1945. E n 
194€, en San S e b a s t i á n , ac­
t u ó enfermo y se clasificó en 
el lugar 49. A l a ñ o siguiente, 
en M a d r i d , l legó tercero, de­
t r á s de Miranda y G ómez 
Urt iaga. En 1948. en Saba-
del l . obtuvo el s é p t i m o lugar. 
Y el año pasado, en Lasarte, 
el octavo. Buen colaborador, 
como puede verse, de los ú l ­
timos tr iunfos catalanes. 

Hablemos d? Miranda . N o 
tuvo su d í a . Se d e s m o r a l i z ó 
ya al ver que el recorr ido no 
•-espondla a la moderna con­
cepc ión del cross-country JOSE MIR 

ENTRE PITOS 
Y FALTAS 

NADIE dudó que lo victo­
ria del Btcaloiia sobre 

al A Hético madrileño fuera 
cloro. A pesor da la paca 
claridad del ¿nica tanta. Y 
miran por donde, una vas 
que marca Jiménez es pora 
que pasa su gol a la histo­
rio 

Ahora bien. Hojó. que en­
t r ó s ép t imo , ha renunciado 
a la se lección. Por lo cual 
parece que e| equipo que nos 
r e p r e s e n t a r á en Bruselas es­
t a r á formado por: B a l d o m á . 
Yebra . Losada. A y a l a . G u i x á 
y Co l l (los seis de C a t a l u ñ a ) , 
m á s Sierra ( A r a g ó n ) , Vega 
(Cast i l la! y A l d a z á b a l <Gui­
p ú z c o a ) . 

Miranda seria inc lu ido en 
el equipo — según lo que pa­
rece — en el caso de que Col l 
siguiese lesionado. Per nues­
t r a par te creemos que M i ­
randa, en Bruselas, donde 
d e b e r á n salvarse t re inta obs­
t ácu los durante el recorrido, 
pod r í a ser incluso el primer 
e s p a ñ o l . . 

Si el seleccionador nacio­
nal no tuviese en su carnet 
de notas la clasif icación del 
Campeonato de C a t a l u ñ a , en 
el que Mi randa fué segundo 
d e t r á s de Col l y delante de 
B a l d o m á , Yebra, G u i x á , Lo ­
sada. A y a l a . etc., nada ten­
d r í a m o s que objetar .. Una 
sola mala ac tuac ión no pue­
de exc lu i r del equipo nacio­
nal a un hombre d ; la clase 
de Miranda . 

Esto, el detalle del reco­
r r i do del cross de Zaragoza 
y . sobre todo, el conocimien­
to de lo que será e\ Cross de 
las Naciones hacen unir 
nuestro voto a la candidatu­
ra de Miranda 

No vimos o 9»n Botc t , 
pero Gonzolvo I I no lo per­
dió de visto 

a 

¿Riera a Rio? ¿Tan mol 
estamos de defensas centra­
les? 

Juncosa no dio una una; 
Sagrera las dio todas... 

• 

La delantero de tedo que 
vimos no llego o delantero 
de dril 

Nos produjo peno ver a 
Prois en el banquillo. Se ha­
bía quedado tan solo. 

• 

Lo mas alegre del partido 
fué el árbí t ro . Y es que el 
colegiado Pjrex Rodríguez 
tiene unos andares sslerosos 
de verdad. ¡ Flamenco que es 

No cabe duda que en los 
argentinos hay clase; pero 
con filigranas en la zona de 
nadie no te va o ninguna 
parte. Hay que tirar a puer­
ta , amigos. Y acertar, clara... 

• 
El fútbol moderno no es 

paro lo ga l e r í a , sino para el 
marcador; no lo olviden. Por 
olvido se quedó el Barcelona 
en el camino 

MANOLO 

ifntrx, Román Dimos 1 

R E F L E X I O N E S D E L E S P E C T A D O R 

BILLAR 
U» Atnstenlom el h o l a n d é s 
ieoer» ¡e p r o c l a m ó c a m p e ó n 
T'opeo o Ires bandas- Do-
fngo quedó clasificado en 
•uño lugar, n bien log ró el 
«¥0r promedio general del 
"leo. 

1*0 muo suene. Y se hizo 
loco. 

N A T A C I O N 

ti*» Marzal lia balido el 
"d mundial de los 

'"ia* libres, e s tob l ec t éndo lo 
1 i-SS-5 déc imas E l joven 

I ' " " - " . -dina r io n a d a d o r 
•utroiiaiuj se ha hecho, con 

P'Dezo p o o u l a r i í ñ n o en 
Unicertidades de YnU- u 

f . 'nwon 
entre los ^studianles de 

jetta t íergev e l « p l a n Bfd ' -
*» 'ia empezado a adqu i r i r 
•"«o u s ignif icación in*-

ITALIA VENCIO 
l ^ " " Bolonia el '-quipo de 
"VX de I ta l ia r e n c i ó a la 

se lección de Bélg ica por 3 - | . 
"0-000 espectadores. P r imer 

nerrtoo de domin io belga. Se­
gundo t i empo netamente ita­
l iano. 

Dentro de poco lo selec­
ción italiana se h a b r á «su-
pe rgado» . 

ROBO 
Durante ei ataje de Bada-

lona a Santander al equipo 
b a d a l o n é i le fueron robadas 
las camiseras numeradas. 

Y en el campo del Sardi­
nero a los catalanes no les sa­
l ie ron , naturalmente. los nú-
merot . Pendieron por 6 o J. 

» DE SORPRESA EN 
SORPRESA 

Lo que no e s p e r á b a m o s los 
' s p e c t a d o r e » . 

El •Tnpole del Españo l en 
i'hoTFuirrin. 

La derrota del Bilbao en 
Ta rragonn 

La inc tor ia del Barcelona 
'tnfe ef A t l é t i co de Madrid-

£ 1 empate del Oviedo en 
Val ladol id 

Y e l empate de la Real-
que c o n l e n d t ó con los valen­
cianos. 

Pero, ¿ c u a n d o diablos oo 
a sentar la cabeza esa Liga? 

HERNANDEZ 
En Madr id . H e r n á n d e z ma­

rav i l l ó al púb l ico m a d r i l e ñ o . 
jugando un partido insupe­
rable. 

Una labor canaria la suya 
que se impuso sin necesidad 
de celofana. 

BOLETIN MEDICO 
Juanin . el delantero centro 

del Celta, su f r ió fractura de 
t ibia de la pierna izquierda 
en el ú l t i m o encuentro dis­
putado en Sevilla. 

Que la escayola le sea pro­
picia a Juanin. y <jwe esa t i ­
bia, no entibie las jus t i / ica-
das esperanzas del equipo 
cé l t i co 

JOB 

m oO 

Los equipos, preparados paro la salido 

Ochenta esquiadores 
iníantiles compitie­
ron en La Molina 
J J l f STRO esqu í Uene un 

considerable n ú m e r o de 
adeptos v la cas t idad de 
practicantes crece de forma 
promeledora. 

Ra La Mol ina funciona una 
camela de e s q u í , un Colcgio-
inteenado para e| H e m e n t » 

in fan t i l , que e s t á desarro­
llando una rncomiablc la ­
bor. E l domingo se cel.-bró 
el «Trofeo Colegio Internado 
de L a Mol ina» , en el que 
par t ic iparon unos ochenta 
esqaiadores infantiles. 

E l trazado de las carreras 
e x i g í a de los p e q u e ñ o s de­
portistas va l en t í a , serenidad 
v pericia, ntie demostraron 
tener en al to grado, junto 
coa un ectasiasnia que afir­
mó e l é x i t o de la prueba. 

Por equipos g a n ó el C E C . 

y- ratee ¡os p a r t i c i p a n t e » que­
do pa t rn l l sada la existencia 
de un dominio técn ico que 
promete la p r ó x i m a consa-
graclÓD de futuros valorea. 

Destacaron Wolf Zandoff. 
Birgc C Pnig Bu l l e y Or­
i l l a en la car rera de primera 
ca tegor ía . 

Ea la i-augona femenina. 
M U U Zandoff y N. Rosa 
Campanya. 

Organixaclonrs Ae eaM Upo 
pueden vaioriaar • l lu turo 
p r ó x i m o de ei te itr^mr-fr 

Z3 



P R E C I S I O N S U P R E M A C O Q U E T E R I A 

Oinega t q i w m sus mejores Máquinas en las encunlatloras joyas ami 
destina las dMBUiH adonradoras d e la belie/a y de la predsión. Los 
modelos reiueiiinus (hnefta. señora, son su mejor aliado, de una fide­
lidad a lodn prueba, su mejor f>da y conapíran ron usted esos dis-
rretos retrasos voluntarios i|ue se unen a su enranto. Sí. señora, el 
reloj-joya Omtgá «"> su más liel eonsejero: hay muehas horas en las 
<|«u'. por comodidad, por cortesía o por necesidad, la [trrcixión se con­
vierte en un imperativo absoluto. Cuando la precisión se rodea «le la 
belleza má- pura, tiene un solo nombre: (iniega. 

(oí/a inoilflo Ornen 
e.i entlidiado indii idunl 
y especiiilmentr por ar­
tistas de (Jinebra -cen­
tro universal de la mo­
da relojera- en estrecho 
contacto con los mejo­
res creadores de Alta 
Costura y de la moda 
de París, f'ada crea­
ción Omega tiene, pues, 
cartícter de e.rclusivi-
dad y de distinción i/ue 
provoca el respeto de 
los adnwudorm de las 
/m as más liella.s. 

OXIKCA i n i : 1.4 f < > \ m . \ / i m x MI MX» 
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